
        
            
                
            
        


[image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente]

[image: ]







Créditos:

Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluida la reprografía y el tratamiento informático, sin la autorización previa y por escrito del autor.

Título original: El canto de la muerte.

Publicado por: ©Amazon EU S.a.r.l.

ISBN: 9798364115201.

Primera edición: ©JavierNietoEsquinas. Diciembre, 2022.

Diseño de Portada: Realizada mediante los programas canva.com y Adobe Photoshop.

Imagen: Extraída del banco de imágenes gratuitas pixabay.com.

A todas las personas                                                                                                                                                                  que habéis hecho posible                                                        

este increíble viaje.

Javier Nieto Esquinas.




Los acontecimientos recogidos en la novela, así como los personajes y sus pensamientos, son completamente inventados.

Ciertos lugares, aunque reales, se encuentran sometidos a las debidas licencias para favorecer el desarrollo de la ficción.

Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.




ÍNDICE

PRIMERA PARTE

NUEVOS TIEMPOS, MISMOS PROBLEMAS

1. Turno de noche

2. Inspector Gómez

3. Sala Trece

4. Un hombre nuevo

5. Puesta a punto

6. Tren con destino…

7. El peor momento en una investigación

8. De regreso al campo de batalla

9. Reencuentro

10. Una difunta muy viva

11. Un juego de niños

SEGUNDA PARTE

UN FANTASMA DEL PASADO

1. ¿A nadie le resulta familiar?

2. El comienzo de un nuevo día

3. Una sugerencia incómoda

4. Una vieja conocida y un nuevo hallazgo

5. La compañera

6. A la carrera

7. Tormenta de sentimientos

8. Conversaciones de escalera

9. Eugenio Berger

10. El poder de las imágenes

11. Desahogo

12. Los fantasmas también hablan

TERCERA PARTE

TORMENTA DE ACONTECIMIENTOS

1. Un presentimiento

2. Un candidato

3. Conversación marital

4. Una figura fornida

5. Como en los viejos tiempos

6. Iván, “El Ruso”.

7. Una corazonada

8. Improvisando

9. Conversaciones de hospital

10. Una nueva víctima

11. Fuego amigo

CUARTA PARTE

FIN DE TRAYECTO

1. Puntos de vista diferentes

2. Una conversación pendiente

3. Un hueco libre

4. Un respiro

5. Comisaría

6. Sentimientos del pasado

7. La última palabra

8. En la boca del lobo

9. No debiste

10. La casa del marqués

11. Lo siento

12. Aceptar la realidad

13. Dos vías a tomar

14. Dejarse llevar

15. Convertir la mentira en verdad

16. Un nuevo comienzo

EPÍLOGO

NOTA DEL AUTOR




PRIMERA PARTE

NUEVOS TIEMPOS, MISMOS PROBLEMAS




1

Turno de noche

Ana acababa de dar el último sorbo a su café cortado mientras su mente seguía vagando por las tierras escocesas en las que se ambienta el último libro de su autora favorita cuando, de repente, en una de las múltiples pantallas de vigilancia que tenía ante sus ojos, un detalle despertó su atención.

—No puede ser… —murmuró para sí mientras se acercó a la pantalla, desconcertada ante lo que acaba de ver.

En la imagen, ubicada en la sala donde se encuentra uno de los principales reclamos del museo, atisbó una caja de cartón rectangular apoyada en el suelo.

Con nerviosismo y consciente de que lo que acaba de ver no tiene ningún tipo de sentido, la veterana vigilante, que lleva protegiendo los muros del Museo Arqueológico Nacional desde su reapertura tras la intensa reforma que lo mantuvo cinco años cerrados, se incorporó de su silla dispuesta a descubrir qué estaba ocurriendo.

Recogido el intercomunicador, que la conectaba directamente con sus dos compañeros de turno, y con una linterna en la mano, Ana comenzó a deambular por los largos y silenciosos pasillos del museo mientras recordaba las numerosas advertencias que su anciana madre siempre le hizo sobre su puesto.

A su progenitora nunca le gustó aquel trabajo. Cada vez que se presentaba la oportunidad, no dejaba escapar la ocasión para reafirmarse en su idea de que la noche no traía nada más que problemas. Por suerte, en los veinte años que llevaba trabajando como vigilante, jamás le había pasado nada más allá de algún pequeño desencuentro con algún compañero pasado de roscas y con exceso de confianza.

Ahora, sumergida en el atronador silencio de un lugar inmenso y atestado de objetos de tiempos pasados y sintiendo únicamente el ruido de sus pasos, la vigilante entiende, por primera vez en mucho tiempo y mientras se pregunta si lo que habrá visto en la pantalla es fruto del cansancio, el porqué de los miedos de su madre.

Tras cruzar uno de los umbrales cercanos a las escaleras, Ana alcanzó al fin una sala que, sumida en la oscuridad propia de la noche y alumbrada sólo por las luces de emergencia de los ángulos superiores de los techos, se fue iluminando y revelando sus secretos al paso del haz de luz de su linterna.

Ante sus movimientos, nerviosos y acelerados, decenas de armas, abalorios y recipientes cerámicos del mundo protohistórico y protegidos en sus vitrinas, fueron despertadas de su profundo sueño mientras la vigilante sólo se repetía un objetivo: Alcanzar la sala número trece.

Nada más adentrarse en la sala doce del museo, alzó la vista hacia la sala contigua descubriendo con asombro, pues el espacio que buscaba quedaba frente a ella, que lo que había visto en una de las tantas pantallas de vigilancia no había sido una mala jugada de su imaginación.

Apoyada en el suelo, a los pies de una de las esculturas más icónicas de la Historia del Arte, una caja de cartón, precintada con dos cintas rojas entrelazadas, reposaba en el pavimiento a la espera de ser abierta.

La vigilante, deambulando con paso nervioso bajo las pétreas e inamovibles miradas de varias esculturas de seres mitológicos que tanto atormentaron las mentes del pasado, trató de convencerse, a modo de ánimos, de que seguramente se trataba de una caja olvidada por el servicio de limpieza.

De manera natural, y mientras la luz artificial que dirigía con su mano iluminaba por completo tanto el regio busto de la Dama de Elche como a la estructura de cartón que la había llevado hasta allí, Ana detuvo sus pasos quedando frente a la protección de la siempre impresionante y admirada Dama de Baza.

Allí, mientras llenaba sus pulmones del aire y del valor suficiente para cruzar a la sala contigua, la vigilante se mordió su labio antes de comenzar a recorrer la escasa distancia que la separaba de una escultura que parecía mantener su mirada fija en su nocturna visitante.

A dos pasos de una caja normal en forma, tamaño y color, descubrió sobre su rugosa superficie, escrita en rojo y con una caligrafía legible, la palabra: URGENTE.

Ana, sintiendo como rompía a sudar por todos los rincones de su ser, movió su cabeza a izquierda y a derecha, buscando una explicación.

—Pronto es mi cumpleaños —murmuró para sí, aventurándose a pensar que algún compañero le estuviera gastando una broma de mal gusto.

Tras ver que ni Juan ni Antonio, compañeros de turno y fiesteros por naturaleza, se encontraban cerca, aceptó su destino y, tras acuclillarse y examinar la caja con detenimiento, la empujó con su dedo índice.

—Joder… —suspiró al descubrir que ésta ofrecía cierta resistencia.

Ana, tras cambiar la linterna a su mano menos hábil y apretando su mandíbula con fuerza, comenzó a retirar las dos cintas rojas que protegían las juntas.

En ese instante, el silencio nocturno de un lugar único en el mundo y habitado por miles de objetos milenarios, quedó roto por el sonido de la pega desgarrando la cara externa del cartón.

Una vez la caja quedó desprecintada, y sin pensárselo dos veces, la vigilante alzó las tapas laterales despertando, al momento, un olor denso y pestilente que inundó sus fosas nasales y provocó que diera un brusco paso atrás que puso en jaque su estabilidad.

—¿¡Qué cojones!? —exclamó con fuerza, haciendo que uno de sus compañeros, que en ese momento se encontraba en la sala del mundo medieval, se alertara y activara la comunicación.

—¿Ocurre algo? —preguntó Antonio por el intercomunicador, un joven que apenas llevaba un par de semanas en el puesto cubriendo una baja de paternidad.

Ana trató de calmar sus nervios y de recuperar el aliento antes de responder. Mientras lo hacía, el olor de lo que fuera que se ocultase en el interior de aquella caja de cartón continuaba extendiéndose como la peor de las pestes por su nariz.

No obstante, convencida de que se trataba de una broma de mal gusto por la rápida respuesta de su compañero, Ana negó con la cabeza y, sin responder, comenzó a desplegar las cuatro dobleces que custodiaban el interior de la caja, manteniendo en todo momento la boca cerrada y respirando a sorbos.

Ante ella, colocada sobre un pequeño manto rojizo que brilló con fuerza al paso de la luz de la linterna, se dibujó el contorno de una cabeza cuyos cabellos, recogidos en dos fuertes moños a ambos lados, imitaban a la icónica escultura que parecía estar atenta a todo lo que ocurría a sus pies.

La vigilante, conteniendo las arcadas que despertó aquel hallazgo, se alejó de la zona buscando un aire limpio con el que despejar sus pulmones antes de llevarse la mano a su intercomunicador.

—Sois unos putos graciosos, ¿lo sabíais? —aseveró, con enfado y todavía con el miedo en el cuerpo.

—¿El qué? —preguntó un sorprendido Antonio.

—No te hagas el tonto y deja de tocarme los huevos. Tenéis que venir a limpiar esta mierda. Me da igual quién de los dos ha tenido la idea, pero yo no pienso tocar nada de esta basura.

El joven suplente, nervioso y sin comprender nada de lo que su compañera estaba diciendo, se rascó la cabeza antes de decir nada.

—Ana, ¿de qué narices estás hablando?

La vigilante, que había abandonado la sala más temida para todos los que padecieran de triscaidecafobia, suspiró con enfado al ver que el novato parecía tener ganas de jugar.

—Mira, chaval, te vas a cachondear de quién yo te…

—Ana, te juro que no sé de qué me estás hablando —interrumpió un Antonio que, mientras abandonaba la sala en la que se encontraba, empezaba a cobrar miedo—. ¿Qué ha pasado? ¿Has visto algo raro?

La veterana vigilante, una vez escuchada la respuesta y saboreando la sinceridad que había en ella, guardó silencio y, con lentitud, giró sobre sí para quedar de nuevo frente a una caja de cuyas entrañas sólo había alcanzado a atisbar una cabellera morena peinada con las características ensaimadas de la Dama ibérica.

—Estoy yendo hacia allí. ¿Está todo en orden? —insistió Antonio, maldiciéndose al ver que ni Ana ni Juan, quien se encontraba en la entrada de la planta baja, decían nada.

Ana, aterrorizada al ver que aquello podría no ser la broma de mal gusto que había creído en un primer momento, acercó su mano, como quien va a acariciar algo que sabe que no debería, hacia la cabellera que asomaba.

Es real, certificó con miedo mientras palpaba los tensos y grasientos cabellos que conformaban aquel peinado. No es una maldita peluca, murmuró mientras se ajustaba la linterna entre su hombro y la cabeza, con la intención de tener ambas manos libres y así poder extraer de la caja lo que fuera que hubiera en sus entrañas.

Poco a poco, y mientras los pasos apresurados de su compañero tomaban forma, la vigilante fue descubriendo, tras hacer un poco de fuerza y sentir como lo que sujetaba entre sus manos se separaba del viscoso fondo de la caja, una figura que no olvidaría en lo que le quedaba de vida.

Con la frente despejada y salpicada por unos pocos granos, bajo unas cejas finas y bien definidas, unos redondeados ojos marrones, carentes de párpados y de vida, devolvieron la mirada a una vigilante que, tras sostenerla durante un par de segundos, no pudo evitar soltar la cabeza de sus manos haciendo que aquella horripilante figura volviese al lugar del que jamás debió salir al mismo tiempo que un grito, animal y bruto, salió disparado de su cuerpo y se extendió por las paredes de un museo que estaba a punto de iniciar su jornada más negra.
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Inspector Gómez

Fabián se mira al único espejo que tiene en su diminuto estudio y, al ver el reflejo que éste le devuelve, siente lo mismo que lleva padeciendo desde que su vida cambió tras adentrarse en la vivienda de un remoto pueblo conquense que acabó saltando por los aires. Furia.

Es muy consciente de que los compañeros de su nuevo destino no hablan de otra cosa que no sea él. Tampoco puede culparles y es que, más allá de la fama y las voces susurrantes de una historia que ya se ha convertido en leyenda, sus dificultades motoras junto a su insistencia en no ocultar las heridas que sufrió, a excepción de una prótesis facial consistente en un trozo metálico con piel sintética que emplea a modo de relleno en su mejilla izquierda, hace que pasar inadvertido sea una tarea difícil, por no decir imposible.

Sin embargo, gracias a las largas horas de rehabilitación y de trabajo con los psicólogos, ha aprendido a manejar su difícil situación y convencerse, tras la resolución en los últimos meses de varios casos, de que todavía tiene grandes retos profesionales que afrontar en su vida.

Por ello, nada más recibir el aviso de que algo, todavía sin concretar, ha ocurrido en el interior del Museo Arqueológico Nacional, el ahora inspector no duda en aceptar el encargo y comprometerse a estar en el lugar lo antes posible.

La emoción y la adrenalina que le genera su trabajo es lo único que lo mantiene activo. El dejar de ser tratado como un pobre enfermo con el cuerpo deshilachado y ser el inspector a cargo de una pareja de jóvenes subinspectores dispuestos a darlo todo, es la única medicina que ha encontrado para digerir su realidad. Su triste y difícil realidad.

Han pasado más de dos años, se repite con cierto asombro mientras Lucas, un joven recién salido de la escuela y que cuenta con bastantes similitudes con su yo del pasado, se concentra en el camino recordándole a Fabián las veces que hizo de chofer para su exjefe.

—¿Estabas despierto cuando has recibido el aviso? —le preguntó el joven sin apartar su mirada de la vía.

Fabián se limitó a seguir en silencio mientras luchaba por contener uno de los tantos pinchazos nerviosos recurrentes que brotaban en su rodilla y ascendía hasta su nuca. A pesar de sus esfuerzos por volver al mundo real, el apartado de generar lazos afectivos con las nuevas personas que conformaban su día a día seguía siendo toda una tarea pendiente.

—Ya sabes que me cuesta conciliar el sueño —respondió, con voz débil y rota por culpa de los estragos que ocasionó el fuego en sus cuerdas vocales.

Lucas asintió mientras rezaba mentalmente para que su superior dijera algo más. Hijo de policías, estaba cumpliendo un sueño que no sabía si era más suyo o de sus progenitores. Sin embargo, y aunque se avergonzaba por convivir con este pensamiento, este sueño había terminado convirtiéndose en todo un suplicio por culpa del inspector que le habían asignado.

A su forma de actuar, algo precipitada, se le sumaba el silencio, la pesadumbre y el dolor que parecía acompañarlo en todo momento, dibujando un comportamiento difícil de catalogar y que había hecho que, hasta ahora, la mayoría de los casos que la comisaria, una mujer recién llegada a la cuarentena y con la que más de uno soñaba con mantener algo más que una relación profesional, les había asignado se fundamentasen en pequeñas riñas que habían acabado mal y tenían fácil solución.

—¿Y tú, ya estabas durmiendo? —se animó Fabián al fin a preguntar, mientras calculaba mentalmente la distancia que los separaba de su destino.

—¿Durmiendo?, qué va. Estaba con una amiga. Lo hemos tenido que dejar cuando más interesante se estaba poniendo la cosa.

El inspector tragó saliva. Eran tan parecidos que, a cada palabra que intercambiaban, sólo le servía como recordatorio de cuánto había cambiado su realidad. En otro tiempo, habría buscado seguir hurgando y conocer más detalles, a cuanto más tórrido mejor. Ahora, el nuevo Fabián, sólo tuvo ánimo para responder con un seco y neutro:

—Lo siento por ti.

—No pasa nada. Algo me dice que el calentón le servirá para convencerse de que debemos entrar en acción muy pronto —aseguró con una sonrisa, que borró con rapidez al ver la expresión de dolor que se evidenció en el agrietado y arrugado rostro de su jefe—. ¿Te encuentras bien?

Fabián contuvo como pudo un nuevo pinchazo, más intenso que el anterior y localizado esta vez en su gemelo derecho. A pesar de que había logrado recuperar parte de su musculatura, los aguijonazos y las tensiones al mantener la misma posición durante una determinada cantidad de tiempo se hacían insoportables por culpa de un sistema nervioso que había quedado enloquecido por las heridas.

—Sí —logró decir, una vez se recuperó del golpe y con la frente bañada en sudor—. Ha sido un… calambre, nada más.

Lucas aceptó con duda la respuesta. A pesar de sus escasos conocimientos de anatomía, no había que ser un lince para llegar a la conclusión de que las lesiones que su superior arrastraba debían producirle un dolor inhumano. Lo verdaderamente inexplicable, o al menos eso pensó, era que fuese capaz de mantenerse en pie y de una pieza.

—¿Sabes algo de lo que ha pasado? Julián sólo me ha dicho que pasara a recogerte y que nos dirigiéramos al Arqueológico, que él se encargaba de ponerse al día.

Fabián, que todavía sentía las últimas vibraciones del tirón, apretó sus dientes antes de responder con el poco aire que le quedaba.

—Poco. Al parecer un vigilante ha encontrado en una de las salas del museo una caja con restos humanos en su interior. Le han pasado el aviso a Julián porque vive al lado.

El subinspector Paéz asintió. Julián Trieste, su compañero de viaje, era un buen tipo. Algo más serio y formal que él, tendía a mostrar unas ganas inmensas por demostrarle a sus progenitores, un banquero de sobrenombre y una aristócrata venida a menos, que su decisión de hacer carrera policial no se trataba de un capricho de niño mimado. Algo que Lucas, a pesar de que habían terminado congeniando, todavía no había descartado.

—Lo de que haya elegido un museo… Y el Arqueológico precisamente, no me gusta. Más nos vale que no sea algún loco amante de los sacrificios humanos y de los rituales del pasado.

Fabián miró extrañado a su pupilo.

—Creo que ves demasiado el canal Historia —afirmó mientras sacaba su teléfono—. Nos estamos acercando, voy a llamarle para que salga a la calle y nos ponga al día antes de encontrarnos con la escena.

Cinco minutos después, y tras sortear unas calles solitarias a pesar de encontrarse en el corazón de la capital, abandonaron el Paseo de la Castellana a través de la calle Goya antes de desviarse a la lujosa calle Serrano y descubrir como el lugar, que a diario estaba abarrotado por compradores y visitantes, se encontraba desierto e iluminado, como un árbol de Navidad, por las luces de los vehículos de emergencia que habían acudido a cumplir con su deber. 

Fabián, al presenciar aquella imagen y mientras su pupilo estacionaba en el carril destinado a los autobuses de línea, no pudo evitar retrotraerse a casi tres años atrás. Al comienzo de unos acontecimientos que cambiaron por completo su mundo y su vida.

—Mira, nos ha tocado Silvia —advirtió Lucas al señalar una pequeña motocicleta blanca estacionada junto a la puerta de entrada.

Fabián evitó hacer un comentario al respecto, consciente de las intenciones de su pupilo. Silvia era una mujer a todas luces válida en su profesión y muy talentosa pero, por las veces que habían coincidido, el inspector tenía la opinión de que tendía a extralimitarse en sus funciones. Probablemente fruto de su insultante juventud, tal y como diría Alfredo, el veterano forense con quien trabajó en Sevilla.

Apostada bajo la entrada enrejada del espacio museístico, marcada con el blasón de armas del Reino de España y coronada por las letras “Biblioteca y Museos Nacionales”, una joven agente cariacontecida vigilaba que ningún curioso o periodista accediese al lugar donde se levanta el neoclásico y reformado edificio museístico, custodio de algunos de los objetos más valiosos de nuestro pasado.

—Buenas noches —saludó con atención la agente, avisada de la llegada de un hombre al que todos conocían por sus marcas y por su historia.

—Buenas —devolvió el saludo Lucas mientras Fabián mantenía su móvil pegado a su oreja.

El subinspector Trieste, tras recibir la llamada, salió con paso veloz de un lugar frente al que vivía y que, tras lo descubierto en la última hora, había pasado de sentirse mágico a angustioso.

—Inspector —saludó desde la puerta de entrada.

Fabián, nada más levantar la cabeza y descubrir a su pupilo, reparó en cómo un terror, puro y natural, presidía su rostro.

—¿Todo bien, Julián? Te noto…

—Asustado —se aventuró a completar Lucas, metros antes de ponerse a su altura.

Julián, que si por algo había luchado en su vida era por demostrar que no temía a nada ni nadie, digirió el comentario de la mejor manera y se limitó a sostener la puerta echándose a un lado para que ambos hombres pudieran acceder al moderno interior.

—Cuando descubráis lo que hay aquí dentro, compartiréis conmigo esa misma sensación.

—¿Y bi…?

Fabián no terminó de formular su pregunta pues, al poco de cruzar la puerta en la zona de la taquilla, se topó con un enjambre de personal uniformado tomando muestras e imágenes de todo el lugar.

—Tenemos dos víctimas. Uno está aquí, en la entrada, y otra en… —aquí Julián guardó silencio, buscando unas palabras que no llegaban a él—. Bueno, ya lo descubriréis más adelante. Es uno de los tres vigilantes que estaban de servicio esta noche. Al parecer, por el posicionamiento del cuerpo y las salpicaduras de sangre, pensamos que lo sorprendieron por la espalda mientras estaba sentado en su puesto.

Mientras Julián les trasladaba la información, tanto Lucas como Fabián se acercaron hasta el lugar donde los miembros de la científica se encontraban trabajando a pleno rendimiento.

El hombre, un tipo no muy apuesto, barrigón y con una barba prominente, todavía mostraba en su rostro la sorpresa con la que recibió el ataque que había acabado con su vida. Todo a su alrededor, tanto la mesa de trabajo como la silla y las pantallas que había sobre el escritorio, se encontraba salpicado de sangre.

—El corte parece algo tosco y profundo. El asesino tuvo que hacer bastante fuerza —advirtió Fabián mientras bailaba su mirada de la herida fatal a las salpicaduras que inundaban todo el espacio—. No obstante, no creo que tuviera oportunidad para defenderse. ¿Qué hay de los dos compañeros?

—Están en los vestuarios, a la espera de la llegada del equipo de psicólogos. La mujer, quien fue la que se percató de que algo andaba mal, es la que peor está de los dos. Llevaban mucho tiempo trabajando juntos.

—Bueno, trabaja de segurata. Debería imaginar que algo así podría pasarle cualquier día —advirtió Lucas, que se había mostrado siempre con una capacidad inhumana para soportar todo tipo de escenas escabrosas y ponerse en la piel del otro.

—Eso es porque no has visto a la otra víctima.

—¿Qué pasa con ella? —preguntó el subinspector Páez, dispuesto a mostrar la misma indiferencia.

Julián frunció el ceño buscando las palabras exactas pero, al ver que no las encontraba y viendo como su jefe dejaba de mirar el cuerpo del vigilante y comenzaba a centrarse en el entorno, rehusó continuar con la discusión.

—Nada, sólo que cuando la veas te aseguro que no tendrás esta confianza forzada. Silvia se encuentra con ella en este momento, aquí dice que tenía poco trabajo qué hacer.

Los recién llegados asintieron. No hacía falta mucha formación ni experiencia para saber que aquel pobre hombre había sido sorprendido por la espalda y que, cuando sintió el acero clavándose en su carne, ya era demasiado tarde para hacer nada más que abrir sus ojos con sorpresa mientras sentía la calidez de su sangre cayendo por su cuello.

—¿Dónde? —se interesó Fabián, observando como un joven ataviado con una bata blanca empolvaba parte de la mesa de trabajo del fallecido.

Julián señaló hacia las escaleras mientras retomaba la marcha.

—¿Puedes subir o vamos en ascensor? Está en la primera planta, en la sala del mundo ibérico.

Fabián se acarició la pierna. Sus complicaciones físicas, sumadas a su fobia por los elevadores, le habían llevado a alquilarse, a precio de oro, un pequeño cuchitril en la primera planta de un viejo edificio que hizo tiempo atrás de vivienda del conserje. El dolor le pedía optar por el ascensor, su orgullo todo lo contrario. La elección resultó sencilla.

—Podré subir, no te preocupes. ¿Aquí queda algo más que nos pueda interesar o servir?

Julián volvió la vista hacia una zona donde mañana grupos de escolares, de mayores y personas venidas de todas partes de la Comunidad de Madrid y del país esperarían a recibir sus entradas.

—No, creo. A mi juicio lo que más nos debería de preocupar es lo de arriba. Me temo que el pobre hombre es sólo una víctima colateral de todo.

—¿Nos vas a decir de una vez qué pasa con la otra víctima? —preguntó Lucas con molestia, al ver el misterio que su compañero le estaba poniendo a cada palabra que decía.

Antes de que Julián respondiese, vio como su jefe ponía el primer pie en la escalera dispuesto a descubrir qué estaba pasando.

—Digamos que sólo tenemos parte del cuerpo. Y además presenta un aspecto… particular —respondió finalmente, feliz por saber en ese momento más que su compañero pero todavía degustando el pavoroso terror que había colmado cada uno de sus sentidos.

Lucas, por su parte, frunció las cejas y trató de seguir mostrando su endereza antes de, sin comentar nada al respecto, seguir los pasos de un superior que parecía tener ganas de empezar a trabajar.
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Sala Trece

El lugar hacia el que todas las miradas se dirigían estaba iluminado gracias a las luces blancas alógenas del techo.

Los objetos expuestos, despertados por los gritos de una vigilante enloquecida por lo que acababa de descubrir, parecían casi dubitativas ante un reducido número visitantes que, sin ningún interés en ellas, deambulaban a su alrededor con caras angustiadas pero determinadas a hacer su cometido.

El inspector Gómez nunca había sentido ni mostrado interés alguno por los objetos del pasado. Por ello, desde que alcanzaron la planta y al contrario que Lucas, quién a pesar de la tensión no pudo evitar pensar en lo excepcional que era encontrarse en un lugar como éste sin la presencia de un gran gentío pululando por todas partes, sólo tuvo ojos para el lugar donde un grupo de cinco personas ajustaban los focos y tomaba imágenes de la zona.

Al aproximarse, Fabián descubrió que, en el flanco derecho de una de las esculturas más famosas del complejo, habían colocado una sábana blanca sobre la que en este momento se encontraba trabajando la joven forense, acuclillada y en completo silencio, mientras al otro lado uno de sus ayudantes se encargaba de tomar imágenes del interior de la caja.

—Silvia, ha venido el resto de la caballería —advirtió otra de las ayudantes que se encontraba calibrando uno de los focos que alumbraban la sábana.

La forense, que en ese momento se encontraba tomando muestras de la zona seccionada, se irguió al instante mientras todavía luchaba por digerir lo que tenía entre manos. Por primera vez desde que Fabián trabajaba con ella, percibió sorpresa y cierta conmoción en su blanquecino y despierto rostro.

—Inspector Gómez —saludó mientras mantenía sus manos enguantadas, manchadas por una tonalidad rojiza, alejadas de su pecho y completamente abiertas evitando el más mínimo roce.

—Sil…

Fabián fue incapaz de devolver su saludo ante la pavorosa escena que, con el giro de la forense, se dibujó ante él.

Tumbada sobre una sábana blanca manchada de sangre, boca arriba y arrojando la expresión más salvaje que jamás había contemplado nunca, una cabeza femenina, manteniendo la pulcritud de su piel y sesgada por la mitad del cuello, le devolvió una mirada que parecía infinita al no contar con el marco de los párpados.

Debido a la multitud de los elementos en los que uno podía perderse ante aquel busto sin vida: los dos grandes rodetes que recogían su cabello, la tiara que coronaba su cabeza o la diadema dorada que cubría su frente… El inspector, al no saber en qué fijarse, optó por pasear sus ojos repetidamente por todo el busto mientras trataba de contener la tormenta de emociones que se dispararon en sus entrañas.

Lucas, que había estado más pendiente de los objetos de la exposición que del espectáculo que lo había llevado hasta allí, sintió como sus tripas vibraron pavorosas ante lo que estaba viendo mientras que su compañero Julián, a pesar de que ya lo había visto antes, volvió a llevarse su mano, cerrada en un puño por la tensión, a su barbilla.

Silvia, consciente por experiencia propia de la impresión que generaba una imagen así, guardó silencio sin apartar la mirada de un inspector que, como si se hubiera quedado petrificado, asistía inmóvil a la escena mientras su ayudante lanzaba una nueva ráfaga de instantáneas al interior de la caja en la que la cabeza había sido trasladada.

Se oían y decían tantas cosas, pensó la joven forense mientras veía como Fabián asimilaba el escenario. Su capacidad para aguantar un dolor inimaginable, la pesadez que siempre lo acompañaba, la ruptura por completo y a todos los niveles con su pasado...

—Mujer, a juzgar por su aspecto diría que no más de veinte-veintidós años —inició con la decisión y profesionalidad que tanto la caracterizaba, dejando para otro momento sus pensamientos—. La encontraron en el interior de la caja verticalmente, o eso al menos es lo que afirma la vigilante que la ha encontrado. Como podéis ver, presenta un corte en el nacimiento del cuello, así como ambos párpados sesgados. El pelo, con el que se recrea las ensaimadas de la escultura, parece natural, pero esperaré a retirarle la tiara para confirmarlo. Dada la falta del… —aquí, por primera vez en su carrera y al cometer el error de mirar de nuevo al contenido de la sábana, Silvia tuvo que cesar su dictamen para coger aire—. Del resto del cuerpo, no resultará sencillo determinar cuál fue la causa de la muerte —completó.

Fabián asintió a las indicaciones mientras concentraba su mirada en la tenebrosa imitación que recreaba, con todo lujo de detalles, a la escultura aledaña.

—Con un poco de suerte —añadió al ver que los tres agentes aguardaban a más indicaciones—, puede que encontremos algún resto en sus encías si la obligaron a ingerir algo para drogarla.

—Habrá que cotejar fichas dentales para ver si podemos identificarla —dijo al fin Fabián, tratando de entrar en calor y poner su mente a trabajar—. Parece una joven de aspecto saludable y cuidado, habrá alguien que la eche en falta. Si todavía no han puesto la denuncia por su desaparición, puede que lo hagan en las próximas horas. Tendremos que estar atentos e ir actualizando las listas —indicó a sus hombres—. ¿Algo más?

La forense, aliviada al ver que no se había bloqueado, asintió antes de dar más información.

—A juzgar por el tono de la piel y por la humedad del trapo que envolvía la herida, no hace mucho que la mataron. Un par de horas a lo sumo.

Fabián asintió una vez más mientras Julián, que había acordado con la forense que sería quien se encargaría de decirlo, cruzó una mirada con ésta recibiendo el permiso para soltar la madre de todas las bombas.

—Había algo más en el interior de la caja —advirtió el subinspector, tratando de calmar sus nervios y borrar de su voz cualquier síntoma de nerviosismo.

Fabián, sorprendido, dirigió una vista a la caja que, a cuatro metros de la sábana sobre la que se disponían los restos humanos, se encontraba abierta y bajo el foco de un miembro, bajo y regordete, del equipo de Silvia.

—¿El qué?

—Una nota… Una nota escrita en un papel rosáceo —añadió casi en un susurro, sin apartar la mirada de su jefe.

Fabián, fustigado por aquel detalle, cambió su mirada de la caja iluminada y la dirigió totalmente enfurecida a su subordinado.

Al ver la expresión de Julián, una mezcla de miedo e incomodidad, Fabián rechazó iniciar una discusión y con urgencia, olvidando todos los dolores que lo masacraban continuamente, se asomó al interior del cartón en el que habían trasladado la cabeza cortada de una joven desconocida al corazón de uno de los museos más importantes del país.

Allí, semisumergida en una viscosidad rojiza que había impregnado todo el fondo, dio con una pequeña nota, muy similar a las que hacía ya algo más de dos años le llevó por un camino que lo dejó en su estado actual.

—¿No la habéis leído? —preguntó con miedo y furia.

Silvia no pudo evitar mirar a Julián con reprobación. Ella había insistido en abrirla, pero éste se había negado en rotundo. Había posibilidades de que fuera coincidencia pero, en un mundo tan cerrado como el criminal, nada suele ser casual. Menos teniendo en cuenta lo sonoro del caso pasado.

—No, hemos considerado que te correspondía hacerlo a ti.

—¿A mí? —preguntó con sorpresa y dibujando una sonrisa marcada por el amargor—. ¿Crees que no es simple casu…?

—Siempre dices que no existen las casualidades —cortó el subinspector mientras, con gesto serio, le entregaba unos guantes blancos y empolvados.

Fabián, sintiendo con la poca sensibilidad que le quedaba en sus chamuscadas yemas la suavidad del látex, asintió con calma a las palabras de Julián para, acto seguido y sabiéndose bajo el foco de las miradas de todos los presentes, ajustárselos en sus magulladas extremidades.

Ya acuclillado y con la mano en el interior de la caja, Fabián, al levantar una nota que contaba con una única doblez, pudo sentir como se fracturaba la ligera capa de unión que la humedad de la sangre había creado entre la nota y la caja de cartón.

Al desenvolverla, con cierto temblor y saboreando la tensión del momento, descubrió un mensaje que, a pesar de que la humedad había emborronado en gran medida, todavía era legible.

—¿Qué dice? —se adelantó, con impaciencia, la forense al resto de los presentes.

Fabián no pudo responder. Sentía la acidez de su estómago ascendiendo hasta su boca, las pulsaciones dispararse en su pecho y un nudo ocluyéndole la garganta.

Esto no puede estar pasando, se dijo con miedo antes de releer de nuevo la frase definitoria que marcaba aquel pequeño trozo de papel rosáceo. Otra vez toda esta pesadilla no, suplicó en sus entrañas antes de saciar, con una voz más apagada de lo normal, la curiosidad de la joven doctora.

—Encontrad a S. Dogood o más personas morirán en los próximos días. No es un juego.
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Un hombre nuevo

El ya exinspector Tomás González es un hombre feliz.

Tras muchos años y después de varias tragedias afrontadas, al fin se siente capaz de hacer tal afirmación sin temor a que su realidad pueda derrumbarse en menos de lo que dura un suspiro.

Sin embargo, para haber llegado a este estado y muy a su pesar, ha tenido que renunciar a su trabajo y, con ello, a la promesa que se hizo para con sus padres tras el accidente de tráfico que acabó con sus vidas. Algunos, si fueran conocedores de ella, se atreverían a decir que aquello era una traición y, en efecto, probablemente tuvieran razón. Pero todo tenía su explicación. Una nueva promesa, realizada a las dos personas que ocupaban todo su presente, estaba por encima de cualquier otra cosa en el mundo.

Tras lo ocurrido en la primera Navidad de su hija y que acabó con la pérdida de una mujer de la que no había día que no recordarse, Tomás, consciente de que tanto trabajo y sacrificio no igualaba lo que sentía cuando estaba junto a su mujer y su pequeña, acabó tomando una decisión que pensó que sería incapaz de tomar hasta el último momento: Abandonar el cuerpo al que se había dedicado con todas sus fuerzas y lanzarse al océano incierto de un mundo sin uniforme.

Ahora es un hombre sencillo y liberado, se confirma con una sonrisa tras dejar a Estrella en la guardería y mientras recorre el camino que lo separa de la biblioteca pública, lugar donde ahora pasa la mayor parte de su tiempo.

Rodeado de gente con apuntes y libros sobre sus mesas de trabajo, despertando con ello sensaciones de sus tiempos de opositor, Tomás se dedica de pleno a una pasión que llegó a él sin esperarlo y que ha ido descubriendo, y en cierto modo degustando, con la tranquilidad de su nuevo día a día y la falta de quehaceres.

Con su mujer trabajando en la oficina y con su hija creciendo en una guardería que, a su juicio, tiene más de jungla que de centro educativo, Tomás se vio en la encrucijada de una jubilación anticipada que llenó, de manera inesperada tanto para las personas que lo conocían como para él mismo, haciendo lo que mejor sabe: Resolver crímenes.

Con más miedos que certezas, asistió al contundente entusiasmo de su esposa cuando le facilitó el borrador de su primera novela la cual, tirando de contactos y aprovechando todavía el empuje de su fama, pues todavía el gran público recordaba lo ocurrido con los protagonistas de la boda del año en la capital hispalense y todo lo vino que después, logró que uno de los dos grandes grupos editoriales del país se interesase en ella y acabara convirtiéndose en un auténtico fenómeno literario que, si bien no llegó a contar con el respaldo de la crítica, sí que consiguió atraer la atención de miles de lectores que ahora, enfervorecidos y ávidos de nuevos misterios, demandaban ya una segunda parte.

Sentado en su mesa habitual, pegado a una ventana con vistas a un hermoso jardín, con la mirada fija en la pantalla de su inseparable iPad, la música del maestro James Newton Howard atronando sus oídos y con un caliente café avellanado como combustible en un termo a rebosar, el exinspector se encontraba a punto de retomar el capítulo que dejó a medias el día anterior cuando un pensamiento, al ver la llegada de un joven grupo de estudiantes con libros bajo sus brazos, llegó a él.

¿Cómo les irá a mis pupilos? Seguro que estarán trabajando a pleno rendimiento, se confirma para sí mientras da un sorbo al termo. Gema, con la que mantiene un contacto más estrecho al seguir bajo los mandos del incombustible comisario Perales, había optado por resguardarse en el trabajo y convertirse en una sustituta perfecta de Tomás como antídoto para afrontar una ruptura que ni tan siquiera era capaz de entender. Fabián, por su parte, tras meses de rehabilitación y ostracismo buscado, aceptó el puesto que ya tenía asignado antes de que todo su mundo saltase por los aires y, a juzgar por los comentarios que habían llegado a sus oídos, se había mostrado bastante acertado en sus intervenciones pero distante con todo el mundo, alejado de todo cuanto le había rodeado y le podría rodear.

Tomás, convencido de ello, entendía que poco había que recriminarle teniendo en cuenta la catarata de emociones que había tenido que afrontar en los últimos tiempos. Todavía, a pesar de que los buenos recuerdos superaban a los malos, era incapaz de pensar en su antiguo pupilo de otro modo que no fuera postrado en la cama del hospital, rodeado de aparatos que vigilaban cada una de sus constantes vitales, con la respiración entrecortada por los dolores y ayudada por una mascarilla de oxigenación, con los sueños interrumpidos cada cinco minutos y la piel repleta de ampollas malolientes y jirones sanguinolentos.

Tratando de olvidar aquel pensamiento, y sorteando el pesar que le sobrevenía cada vez que buceaba en el pasado, Tomás se pasó sus manos por su cansado rostro antes de comenzar a pulsar las primeras teclas de lo que sería uno de los capítulos claves de su nueva novela a la que todavía, a pesar de la insistencia de su editor, le faltaba tiempo para nacer.

Justo cuando uno de sus secundarios más queridos protagonizaba una alocada persecución de un sospechoso por el casco histórico de Toledo, la iluminación de la pantalla de su teléfono, que por costumbre del pasado no solía apagar, lo despertó de la inmersión total en la que se encontraba.

Para su sorpresa, el nombre que apareció en la pantalla lo retrotrajo a un tiempo pasado. A un momento en el cual, salvando las distancias y ciertas licencias artísticas, él era el protagonista de historias parecidas a las narradas en sus obras.

Desconcertado y sorprendido, con la necesidad de preguntarse si la llamada era real, Tomás agarró su móvil y, sin quererlo, se quedó bloqueado ante él sin saber muy bien qué hacer.

Fabián había huido de todo cuanto fuera su pasado. No había vuelto a hablar con él desde que, durante su última visita al hospital y con el rostro agotado por el terrible dolor que lo sacudía un segundo sí y al otro también, le pidiera que informase a Gema de que no quería volver a saber nada de ella.

Aquello no salió bien, claro que no. La ya inspectora Ruiz, con la naturalidad y la fuerza que tanto la caracterizaba, hizo caso omiso a la petición de su expareja y, tras mover cielo y tierra, consiguió un encuentro que terminó convirtiéndose en una de las situaciones más tensas y tristes que Tomás había presenciado nunca.

Finalmente, y borrando todo el malestar pasado que nació en su interior al leer el nombre del contacto, Tomás desbloqueó la llamada y, con tono bajo, adecuado al lugar en el que se encontraba pero sin ser capaz de camuflar la emoción que le suponía volver a tener noticias de su interlocutor, respondió:

—Fabián, ¿cómo estás?

Sin ninguna duda, eso lo descubriría después, de haber sabido todo lo que le depararía aquella llamada su tono de voz habría sido mucho más sobrio. O, mejor aún, inexistente.
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Puesta a punto

Un nuevo día ha comenzado y la noticia de la aparición de una cabeza decapitada a los pies de la Dama de Elche, además del asesinato de uno de los vigilantes del museo, comienza a inundar los portales web de la mayoría de los periódicos regionales y nacionales.

—Me ha llamado la alcaldesa —anuncia la comisaria Elena Beltrán, con su rostro, fino y cuidado, presidido por la seriedad.

—¿Y qué quería? —preguntó Fabián con indiferencia, sin ocultar en su voz la molestia que le suponía estar retenido en el interior del despacho junto a sus dos hombres.

Elena optó por guardar silencio mientras se perdía en las difusas y maltrechas facciones del hombre que tenía delante. Estaba al tanto de su historia y, en un principio, llegó a alegrarse de ser la persona encargada de supervisar la nueva oportunidad que aquel pobre hombre tenía ante sí. A pesar de la dureza y la frialdad que siempre la acompañaba y lucia con orgullo, la comisaria tenía un buen fondo y era de la opinión de que todo el mundo merece una segunda oportunidad, más si se trata de gente competente y comprometida. Sin embargo, la incapacidad mostrada desde su llegada para cooperar con el resto de agentes, su agotamiento continuado a consecuencia de los dolores que lo golpeaban y el malhumor constante no había facilitado las cosas entre los dos.

—Lo mismo que yo —contestó al fin, dirigiendo su mirada también a los dos subinspectores—. Que resolváis el caso de la manera más discreta y eficaz. ¿Qué es lo que sabemos?

Fabián negó con la cabeza mientras resoplaba. Habían pasado sólo cuatro horas desde el hallazgo del crimen. Silvia todavía no había terminado con el primer estudio de los restos y las grabaciones de las cámaras de seguridad habían sido borradas en su totalidad.

—Por ahora, sólo podemos aventurarnos a pensar que se trata de alguien muy metódico, profesional y que cuenta con un plan establecido. Ha entrado y salido de un lugar protegido y videovigilado sin dejar mayor rastro que el que quería.

—Entiendo que queda descartado que podáis sacar algo de las grabaciones —dijo Elena a los dos subinspectores, en un gesto que molestó al inspector.

—No del todo, comisaria —se adelantó Julián, siempre más atento y dispuesto que Lucas—. Uno de los técnicos nos ha informado de que, además de quedar grabadas en el disco duro del equipo, que es lo que sabemos que ha sido borrado, cabe la posibilidad de que haya podido quedar grabado en la nube. Me ha dicho que me mandará los archivos si logra localizarlos.

La comisaria asintió. Era la primera vez, en los tres años que llevaba en el cargo y en los veinte que estaba en el cuerpo, que tenía en sus manos un caso como este. Una decapitación es, por su propia naturaleza, lo bastante sugerente para la opinión pública como para que encima se descubra en el interior del MAN, imitando a una escultura universal y mentando a una figura que, a pesar de llevar más de dos años muerta, seguía sonando con fuerza en el imaginario colectivo del país.

—Bien —aceptó casi rendida—. ¿Por dónde pensáis empezar?

Fabián apretó los dientes tratando de olvidarse de un nuevo tirón que se disparó en su rodilla, antes de aclararse la voz para responder con una tranquilidad ficticia.

—Esperaremos a ver el informe de Silvia. Con un poco de suerte, daremos con la identidad de la víctima a través de su ficha dental. También creo oportuno que comparemos la letra de la nota con las que encontramos en la Navidad del veintidós. Aunque, teniendo en cuenta que la culpable acabó como acabó, cabe esperar que no sea la misma —añadió con rapidez, deseoso de librarse de los fantasmas del pasado.

Elena asintió con calma a las palabras que el inspector dedicó a la culpable de su situación. 

—¿Sabes si es posible que ella sobrevi…?

El inspector negó con la cabeza rápidamente.

—Lo único que sé es que Dogood quedó perdida en el fondo de las lagunas de Ruidera. Los buzos inspeccionaron todo el lugar, palmo a palmo, durante varias semanas. El resultado fue siempre el mismo: Nada.

Elena, tratando de aventurarse a descubrir la tormenta que podría estar desencadenándose en la mente del hombre que tenía sentado frente a ella por culpa del hallazgo de aquella nota, aceptó sus palabras antes de que su teléfono de mesa despertara con un estridente y molesto sonido.

—Está bien. Por el momento, hasta que Silvia nos de algo, poneros con las cámaras de vigilancia de los alrededores del museo. Con un poco de suerte encontraremos algo. Podéis retiraros —indicó mientras bajaba la mirada hacia un teléfono que seguía requiriendo su atención.

Fabián, ya en pie y sintiendo como sus extremidades comenzaban a desperezarse, indicó a sus hombres que saliesen mientras sostenía el pomo de la puerta con su mano izquierda.

—Comisaria —advirtió, haciendo que ésta levantase su cabeza mientras por su oído derecho escuchaba a un reputado periodista pidiéndole información, de manera muy cortés y azucarada, a cambio de un artículo en el que todo serían buenas palabras para con su persona.

—Inspector.

Era consciente de que lo que había hecho una hora antes significaba romper con toda la trayectoria que venía tomando desde que toda su vida cambió por completo. Había puesto toda la tierra de por medio que tuvo a su alcance para dejar atrás una vida de la que, más por la gente que quería que por lo que él sentía, quería abandonar. Sin embargo, degustando todavía el asombroso descubrimiento que le supuso la cabeza cortada y aquel pequeño rosado pedazo de papel que tan ingratos recuerdos le despertaron, se había visto obligado a tomar una decisión que tan sólo unas horas antes le habría resultado inimaginable.

—Dado el contenido de la nota y a las evidentes connotaciones con el pasado, he decidido llamar al exinspector Tomás González para ver si podía echarnos una mano con el caso.

Elena parpadeó mientras trataba de contener su sorpresa y escuchaba, ahora en la lejanía, la voz socarrona del periodista. En el tiempo que llevaba teniendo a aquel hombre bajo su mando, jamás había pedido ayuda. Incluso, podría decirse que se había negado a contar con nadie. Ante la pausa con la que acababa de informarle de aquella decisión, no supo calcular si debía de alegrarse o preocuparse por aquel cambio de comportamiento.

—Soy consciente de que es demasiado pronto para haber dado un paso así ya que no conocemos el alcance ni las intenciones de quién ha organizado todo esto, pero he considerado oportuno reforzarnos —añadió, ante el silencio de su superiora.

—¿Ha aceptado? Según tengo entendido, dejó el cuerpo por una promesa que le hizo a su esposa y a su hija —recordó la comisaria, visualizando el momento de una de las entrevistas que más polvareda había levantado en el cuerpo al reconocer, ante todo el mundo, las presiones a las que se vio expuesto durante la dirección de su último caso y sobre cómo llegaron a afectarle tanto a nivel personal como familiar.

—Sí, lo ha hecho. Llegará a lo largo del día. Espero que te parezca bien. No he podido consultarte antes po…

—No te preocupes, inspector —cortó Elena, deseosa de darle un voto de confianza—. Comparto la idea de que contar en el equipo con alguien como el exinspector será beneficioso para la investigación. Me alegro de que hayas tomado esta decisión. En cuanto llegue avísame, me gustaría presentarme.

Fabián, sorprendido por la respuesta que le acababa de dar una mujer con la que no terminaba de entenderse, asintió agradecido antes de abandonar el despacho y retirarse a su escritorio para confirmar que la nota encontrada era idéntica a la que originó el calvario en el que vivía inmerso, una mañana sí y otra también.
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Tren con destino…

Tomás logra acomodarse en su asiento un instante antes de que el tren se ponga en marcha y comience a abandonar los andenes de la estación de Sevilla-Santa Justa.

Aunque sería incapaz de admitirlo, está completamente aterrorizado. Cualquier sonido, por ligero que sea, lo perturba. La sensación de ahogo lo sacude y, sin embargo, a pesar de todo, ahí está. Subido a un tren dirección Madrid tras haber engañado a su mujer diciéndole que su editor le había convocado de manera urgente en la sede de la editorial. 

“Encontrad a S. Dogood o más personas morirán en los próximos días. No es un juego”.

La nota, localizada bajo la cabeza decapitada de una joven se repite, como si se tratase del estribillo de una mala melodía, en su cabeza mientras comienza a sentir el ligero balanceo del vagón.

No tiene ningún sentido, acaba convenciéndose. S. Dogood murió en las aguas de aquellas lagunas. La mujer que colmó sus pesadillas y que pasó a convertirse en una pieza esencial para salvar a las dos personas más importantes de su vida, había desaparecido tras un horripilante accidente de coche que acabó proyectándola hacia una profunda lámina de agua en cuyo interior se perdió.

Pero no encontraron su cuerpo, despertó su voz, una vez más, el detalle que se había repetido con más continuidad de lo conveniente.

Todavía, a pesar del tiempo que había pasado, mantenía la esperanza de volver a escuchar la fría y determinada voz de su asesora. Por mucho que los especialistas que lo trataron habían luchado por borrarle la idea de su responsabilidad en la muerte de su compañera, el ahora retirado inspector seguía negándose a ello y la nota que acababa de descubrirse no había hecho otra cosa que acrecentar estos sentimientos.

Ha de haber una explicación, razonó mientras bajaba la bandeja que tenía frente a él antes de sacar el aparato electrónico que se ha convertido en su instrumento de trabajo. Ha de ser alguien con ganas de llamar la atención del gran público y que ha optado por, además de elaborar una puesta de escena grandilocuente, mentar a una de las personalidades más recordadas del mundo criminalístico del país de los últimos años.

Ha de ser eso, se reafirmó mientras esperaba a que en mitad de la pantalla se dibujase la opción de introducir su contraseña.

Toda esta nube de nerviosismo y disparatados sentimientos que envolvían al pobre escritor estaba justificado. Este tiempo, a pesar de haber vivido en una profunda y tensa calma, no había terminado de ser fácil para todos los que vivieron en primera persona los acontecimientos que envolvieron tanto a la boda como a las Navidades siguientes.

Tuvieron que pasar días, semanas e incluso meses hasta que tanto él como su esposa recuperasen el sueño y fueran capaces de dejar en la soledad de su habitación a su pequeña quien, por suerte, no parecía recordar nada de lo ocurrido.

Para Estrella, ahora una niña de tres años con la incapacidad de permanecer más de un minuto haciendo una misma tarea, no existía recuerdo alguno de los brazos de una extraña enloquecida que a punto estuvo de quitarle la vida. De los llantos angustiados de su madre al saberse impotente y abandonada a los deseos de una persona irracional. De lo cerca que estuvo de caer en unas aguas de las que jamás habría salido con vida…

Bendita inocencia, suspiró Tomás, como tantas veces había hecho a la vez que se lamentaba por no tener la misma suerte que su pequeña.

Con el aparato al fin desbloqueado, accedió al documento en el que había depositado todo el trabajo y la ilusión de los últimos cuatro meses de su vida. 

“Los protagonistas eran conscientes de los fantasmas que arrastraban por su pasado, pero también sabían que no podían dejar que aquello les influyera. No con todo lo que estaba en juego”.

Tomás no puede hacer otra cosa que sonreír tras leer las últimas palabras que había escrito.

Los protagonistas de su novela, una pareja de investigadores privados con ciertos matices que le recordaban a su propia persona y a su desaparecida asesora, acababan de descubrir que una herida que creían cerrada había estallado tras una trepidante escena de acción dejándoles sin otra alternativa que la de hacer frente a la situación con todas sus fuerzas.

“Encontrad a S. Dogood o más personas morirán en los próximos días”, volvió a repetirse mientras se quedaba con la mirada clavada en la barrita vertical intermitente sobre el fondo blanco que hacía de folio.

¿Por qué alguien sería capaz de matar con el único interés de pedir el regreso de una persona que estaba muerta?; ¿Con qué Fabián me encontraré?; Y, lo más importante: ¿Cómo se encuentra a alguien que murió hace dos años?; ¿Cómo podrían evitar que la amenaza de más muertes acabara cumpliéndose?
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El peor momento en una investigación

Andrea Ramos.

 Este es el nombre de la propietaria de la cabeza cercenada encontrada por la vigilante del Arqueológico a los pies de la Dama de Elche.

Fabián acompañado de Julián, quien siempre había mostrado una mayor capacidad de empatía con las personas que Lucas, se dirigían con velocidad a una pequeña tienda ultramarino para informar a los padres de la víctima de lo ocurrido.

Aunque no lo diga, pues desde que las llamas lo abrazaron se volvió un tipo alejado del mundo real, Fabián no puede evitar mostrarse agradecido por la rapidez con la que la forense había conseguido determinar la identidad de la joven gracias a su ficha dental.

Sentado en el vehículo policial, mientras escucha el tamborileo nervioso de los dedos de su pupilo contra el volante, el magullado inspector trata de mentalizarse para abordar uno de los momentos más complicados, sino el que más, de una investigación.

La tienda de ultramarinos, ubicada en los bajos de un humilde bloque de viviendas del barrio de Vallecas, es un pequeño negocio familiar con muchos años a sus espaldas y que lucha a brazo partido por no hundirse tras la apertura, a no más de doscientos metros, de uno de los tantos supermercados que pueblan como malas hiervas cada rincón de la ciudad.

Tras alcanzar la entrada, custodiada a ambos flancos por cajas de plástico azules amontonadas y decoradas con carteles con ofertas escritas a mano y con un llamativo rotulador rojo, Fabián atisba hasta tres filas de pasillos repletos de productos de lo más variados.

—¿Hola? —saludó con duda, asomándose a un interior que parecía desierto.

—¡Buenos días! —le respondió una voz femenina, desde el interior de una habitación que estaba separada del resto del comercio—. ¡Un momento, ya salgo!

Fabián miró a Julián para dedicarle un leve asentimiento, dándole a entender con ello que sería él quien se encargaría de informarla de lo ocurrido. Al fin y al cabo, y eso lo había aprendido bien de su mentor, era su deber como persona a cargo de la investigación.

Cayetana, una mujer que destacaba por su don de gentes y que en ese momento se encontraba repasando las cuentas, salió todavía con el susto en el cuerpo tras comprobar la disparatada factura del último pedido.

Maldiciendo a su repartidor de toda la vida y con el pensamiento de que como la cosa siguiera así no durarían mucho, la fornida tendera se topó con los dos desconocidos que aguardaban, ataviados con pantalones de vestir y unos finos cortafríos perfectos para este tiempo otoñal, a la altura de la caja registradora observando con curiosidad el espacio de su negocio.

—¿En qué pue…? —la mujer se quedó sin palabras tras descubrir el castigado rostro, repleto de pliegues y líneas enrojecidas, que se volvió hacia ella nada más escuchar su voz—. Perdonadme… estaba liada con el papeleo. ¿En qué les puedo ayudar? —se corrigió con rapidez, mientras se sentía avergonzada por su reacción.

—Descuide —disculpó el inspector, acostumbrado al efecto que solía causar sus apariciones públicas—. ¿Es usted Cayetana Pérez?

—De los pies a la cabeza, sí. ¿Qué quieren? —se interesó mientras se colocaba tras la caja y trataba de averiguar las intenciones de la extraña pareja que acababa de entrar a su tienda.

Fabián tragó saliva. Estas cosas nunca se le habían dado bien y, por más tiempo que pasase, dudaba que fuera a mejorar.

—Verá, soy el inspector Fabián Gómez y éste de aquí es mi compañero, el subinspector Julián Trieste. Me temo que le traemos malas noticias —anunció con pausa, haciendo que Cayetana tensara su curvada espalda—. Se trata de su hija, Andrea. ¿Tiene alguna silla o sillón dónde pueda sentarse?

La tendera parpadeó con extrañeza al escuchar las palabras que aquel hombre, cuyo rostro parecía sacado del peor circo de los horrores, expulsó por sus labios deformados.

—¿Có… ¿Cómo dice? —logró decir al fin, mientras se aferraba a la cinta de la caja y miraba al tipo que todavía no había hablado, como si el inspector se hubiese expresado en un idioma que era incapaz de entender.

—Verá… Siento decirle que su hija ha fallecido —logró anunciar Fabián, todavía con una calma que sabía que no tardaría mucho en evaporarse.

Los ojos de la pobre mujer se abrieron como si estuvieran alumbradas por un enorme foco de luz mientras sus labios, al igual que el resto de su voluptuoso cuerpo, inició un temblor ascendente.

—Lo mejor será que se siente —indicó Julián mientras dirigía su mano hacia la de una mujer que amenazaba con desmoronarse en cualquier momento.

Minutos después, ya acomodada en la calle sobre la silla de la oficina, la incredulidad por lo que había escuchado había dado paso al dolor y a un llanto desbordado.

—Es impo… Mi… mi niña… mi… Mi pobre niña —repitió por quinta vez, desgarrada, sin soltar la mano de un subinspector que, mientras trataba de consolarla, veía como en el rostro de su superior comenzaba a percibirse cierta incomodidad ante el nulo avance.

—Almudena, ¿sabe dónde podemos localizar a su marido?

—No es verdad, se equivocan… Mi hija no… No puede estar muerta —continuó, enfrascada en un mantra con el que trataba de desechar la terrorífica realidad que la acompañaría en el resto de sus días—. ¡Miren, mírenla! —insistió mientras, tras sacar su móvil de un bolsillo de su mandil, les mostraba la imagen que tenía de salvapantalla y que protagonizaban los tres miembros de una familia que ya estaba rota para siempre.

El inspector, que en sus entrañas se maldecía al ver cómo el tiempo avanzaba al contrario que ellos, aceptó el aparato telefónico y contempló la instantánea que se entreveía entre los huecos que separaban las diferentes apps. En ella aparecía una joven sonriente, abrazaba a sus dos orgullosos progenitores y ataviada con un elegante vestido verde cubierto en su parte superior por una beca universitaria.

A pesar de todos los artificios y los estragos a los que había sido sometido, el inspector no tuvo ninguna duda de que aquel rostro sonriente y feliz se correspondía con el macabro busto encontrado hacía unas horas en el Museo Arqueológico Nacional.

—Señora Pérez… —anunció Fabián, con el convencimiento de que no entraría en razón—. Lamento decirle que es ella. No hay ninguna duda, es su hija.

La mujer, que llegó a mirar con esperanza aquel rostro devorado por el fuego, se derrumbó y, abrazada a un Julián que no sabía dónde meterse, comenzó a repetir entre exclamaciones y lágrimas el nombre de su hija.

Una hora después, y tras la atención médica que el propio Fabián se encargó de solicitar y ya con la compañía del marido y padre de la víctima, el inspector al fin pudo comenzar algo que sabía que debería haber acabado.

—¿Su hija alguna vez les habló de alguien con quien tuviese problemas? Ya saben, alguien que la amenazase, que turbara su vida...

Juan, un hombre marcado por un frondoso bigote canoso y que había aguantado con una serenidad sorprendente el golpe de la noticia, apretó con fuerza la mano de su mujer que no cesaba en sus llantos antes de responder con voz seca y ruda.

—Nunca, de verdad. Siempre ha sido muy amable y cariñosa con todo el mundo. No conozco a ninguna persona que hable mal de ella. Ni una sola.

Fabián aceptó la respuesta, sabedor de que aquello no valía de mucho.

—¿Vivía con ustedes? 

—No, se marchó de casa cuando empezó la universidad. Siempre ha sido muy independiente y, aunque eso le supuso tener que trabajar para pagarse el alquiler y sus cosas, lo hacía encantada.

—Entonces, podría decirse que si le pasaba algo en su vida ustedes no tenían modo de saberlo más allá de lo que ella os quisiera contar —lanzó el inspector, sin pensar mucho en el trasfondo de su razonamiento y las posibles consecuencias del mismo.

Juan frunció el ceño. Estaba roto por dentro y, a pesar de todo el dolor, estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para que aquel tipo, que ahora se le antojaba monstruoso en todos los sentidos, viniese a acusarle de ser mal padre y de desatender a su única hija.

—Era mi niña, inspector… La he visto crecer y la conocía mejor que nadie. Si le hubiese pasado algo, le aseguro que nos habríamos dado cuenta —se defendió, mientras apretaba con fuerza la mano de su mujer, la cual estaba apagada y alejada del mundo real por los tranquilizantes que le habían suministrado.

Fabián tragó saliva al escuchar la respuesta y, tras mirar la incomodidad en el rostro de su pupilo, supo que una vez más se había pasado de frenada.

—¿En qué trabajaba? —se interesó Julián, tomando el testigo al ver que su superior había dinamitado los puentes con la familia de la víctima.

—Como dependienta en una tienda de ropa en un centro comercial de la zona norte. Lleva allí más de dos años, hace poco le ampliaron la jornada.

—¿Sabría decirme la empresa y el nombre del centro comercial? —se interesó Julián.

Juan miró a su mujer en busca de la respuesta pero ésta, sumida en un apagado temblor, no dio muestra de interés por participar.

—Lo siento, siempre se me han dado mal los nombres. Puedo decirle que la marca es española, eso sí. Lo sé porque hace una o dos navidades encontraron a su propietario muerto en su casa de Sevilla. Recuerdo que Andrea nos lo contó con dolor y miedo a lo que vendría después —Fabián apretó con fuerza sus puños, consciente de que acababan de dar con la primera conexión entre la víctima y la desaparecida asesora.

—Está bien —aceptó un Julián que, al ver la expresión en el rostro de su jefe, no supo qué pensar—. ¿Y, dígame, cuándo se vieron por última vez, vio o le comentó algo que le preocupase?

Juan apretó con fuerza su mandíbula mientras cerraba sus ojos. Una vez más, pensó, aquellos tipos volvían a lo mismo. Si a su pequeña le había pasado algo, él lo habría sabido.

—Ya les he dicho que no. Andrea no se juntaba con gente extraña. Ella es estudiosa, muy trabajadora y buena amiga de su gente, la cual es de fiar.

Julián aceptó la respuesta, consciente de que como siguiera por ese camino acabaría estrellándose con el mismo muro que su superior.

—¿Saben si tenía algún novio o alguien especial en su vida? Es para informarle de lo ocurrido —añadió con rapidez, tratando de evitar toda muestra de acusación.

—No, no ten…

Almudena, todavía adormilada y tras haber permanecido sumida en un mutismo absoluto, levantó su mano haciendo que su marido callase al momento.

—Hay un chico… Desconozco su nombre pero sé que es un compañero del trabajo. Me dijo que era muy amable y atento con ella y que… —al llegar aquí guardó silencio, mientras una pequeña sonrisa apareció en su demacrado rostro—. Bueno, ya saben… Se gustaban. No te enfades, sabía que no te haría ninguna gracia —añadió mientras miraba con tristeza a su marido antes de acariciarle el rostro.

Ambos agentes agradecieron el esfuerzo de Almudena mientras Juan aceptaba la húmeda calidez de la mano en su rostro.

—Muy bien, trataremos de dar con la tienda y nos pasaremos a ver qué pueden decirnos. Les mantendremos informados conforme vayamos teniendo novedades —aseguró Julián, tras recibir el visto bueno de Fabián—. Una vez más, cualquier cosa que necesiten, cuenten con nosotros.

Tanto Juan como Almudena aceptaron aquellas palabras pero el primero, al ver que éstos daban por cerrada la conversación, no dudó en insistir con una mezcla de indignación y dolor.

—No nos han dicho ni qué es lo que le ha pasado ni dónde está nuestra pequeña. Espero que al menos nos dejen verla —dijo, casi a modo de súplica y mientras su esposa parecía volver a su estado ausente.

Ambos agentes frenaron sus pasos. Informar a la familia de la muerte de un ser querido nunca es sencillo. Hacerlo, en las condiciones que se había producido en esta ocasión, mucho menos.

Fabián, mientras se pasaba la punta de la lengua por la prótesis metálica que asentaba su rostro haciéndolo más digerible, asintió con lentitud antes de tomar aire, rendido a la evidencia de que lo que iba a decir ahora, emplease las palabras que emplease, sólo serviría para ahondar en un duelo que no había hecho nada más que comenzar.
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De regreso al campo de batalla

A pesar de que es la primera vez que pone un pie en esta comisaria, Tomás no puede evitar sentirse como en casa mientras espera pacientemente a que una mujer, con dificultades para expresarse, termine de realizar su consulta.

Mientras aguarda a su turno, a su alrededor se produce un ir y venir constante de agentes uniformados, de ciudadanos accediendo al interior con la necesidad de solucionar sus problemas mientras en el exterior toda una fila de vehículos policiales se encuentra estacionados en batería a la espera de entrar en acción en cualquier momento.

Una vez la mujer que tenía delante se echó a un lado no muy convencida, Tomás, con una sonrisa forzada al recordar el motivo que le había llevado hasta aquí, apoyó su pequeña maleta en el suelo antes de que el agente al que se iba a dirigir, un hombre con la cabeza despoblada y una frondosa barba cubriendo sus fornidas mejillas, abriera su boca nada más reconocerlo.

—¡Yo le conozco! —exclamó con entusiasmo—. Es el inspector… Como era… ¿González? Tomás González, ¿cierto? —insistió, con una sonrisa y satisfecho por su ejercicio memorístico.

Tomás, a quien le gustaba pasar desapercibido como al que más, se limitó a asentir con una sonrisa contenida. Todavía, a pesar de que habían pasado casi dos años desde que puso punto final a una historia que nunca acababa de abandonarle, seguían reconociéndole por lo ocurrido.

—Exinspector ahora —corrigió, tratando de sostener la emoción del agente—. Me ha convocado el inspector Fabián Gómez. ¿Sabe si se encuentra aquí?

—¿Es por lo de la cabeza que han encontrado en el museo?

Tomás asintió con incomodidad mientras con la mirada, pasándola con lentitud por el grupo de ciudadanos que aguardaba a su turno, trataba de recordarle que no era el mejor lugar para hablar de esto.

 —Me temo que ha salido —dijo el agente, sin percatarse de la molestia de Tomás—. Si quiere puede subir y esperarle arriba.

—Estaría bien, sí —aceptó, con tal de aligerar la tarea—. ¿Le importa si le dejo aquí la maleta? No he tenido tiempo de ir al hotel.

—Para nada, para nada —disculpó con alegría el agente, mientras se levantaba de la silla en un movimiento pesado por su envergadura pero con una enorme sonrisa por estar ayudando a un famoso—. Para eso estamos los compañeros.

Tomás respondió a aquel gesto con una sonrisa más forzada incluso que la anterior.

—Se lo agradezco, agente —aseguró mientras le entregaba una maleta que había llenado en un abrir y cerrar de ojos con las primeras prendas que alcanzó de su armario—. Con esto ya dejo de molestarle, que veo que tiene trabajo por delante.

—No molesta, inspector. Pero sí, tiene razón, parece que todos los problemas del día se están acumulando alrededor de nosotros.

—Pues no le distraigo más —se apresuró a decir Tomás, antes de dirigirse a uno de los ascensores.

—Es en la cuarta planta, inspector —indicó a lo lejos el pesado agente, justo antes de atender a un nuevo ciudadano.

Después de que decenas de pensamientos fueran y vinieran mientras ascendía hasta la planta indicada, las puertas del elevador se abrieron y ante él se descubrió una oficina de policía auténtica y funcionando a pleno rendimiento.

Escritorios uniformes coronados por folios, carpetas y ordenadores desfasados, sillas incómodas ocupadas por agentes uniformados concentrados en sus quehaceres y las paredes lisas y limpias presididas por el escudo del cuerpo recibieron a un Tomás que, tras suspirar, apoyó con fuerza su pie derecho en el suelo de aquel lugar.

Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvo en un complejo así, quizás demasiado. Entre aplausos y abrazos, se despidió de las personas que lo habían acompañado durante gran parte de su tiempo de servicio, algunas incluso desde el principio. Su pupila, el comisario y el resto de sus compañeros lo despidieron entre deseos de buena fortuna con su nueva vida a la vez que en sus entrañas, a pesar de recibir con una sonrisa cada una de las palabras, se prometía que no volvería a pisar un lugar así.

Y, sin embargo, allí estaba. De nuevo rodeado de agentes uniformados y listo para investigar un asesinato junto a un viejo amigo al que no había vuelto a ver desde el terrible y doloroso encuentro en el hospital.

—¡Señor González! —exclamó desde uno de los laterales, una mujer que ante todo destacaba por su elegancia y que, tras dejar unas carpetas sobre una de las mesas más cercanas al lugar del que había salido, se acercó a él con paso decidido—. Soy Elena Beltrán, la…

—Comisaria —se adelantó Tomás mientras estrechaba su fina y cuidado mano—. Encantado de conocerla.

Elena aceptó la interrupción. En otro momento y con cualquier otra persona, probablemente su carácter le habría llevado a hacerle de inmediato la cruz. Sin embargo, estaba al tanto de la eficacia y el buen hacer del hombre que tenía ante ella y, como siempre hacía con la gente que consideraba adecuada, trataría de extraer la mayor cantidad de cualidades posibles durante el tiempo que trabajasen codo con codo.

—Lo mismo digo, he oído hablar grandes cosas sobre usted.

—Todas ellas exageradas, se lo garantizo. Uno de sus agentes me ha comentado que el inspector ha salido, pero he creído oportuno esperarle aquí. Espero que no le importe —se disculpó Tomás, mientras trataba de descifrar las intenciones que se escondían tras el maquillado y anguloso rostro que le observaba.

—Para nada, ¿qué le parece si me acompaña a mi despacho y hablamos un poco?

Tomás, sin mayor opción, aceptó el ofrecimiento y comenzó a recorrer el lugar a través del pasillo central alrededor del cual se distribuían las mesas de unos agentes que, en el caso de los presentes, no dudaron en levantar sus miradas de las pantallas a su paso.

 —He hablado hace unos minutos con Fabián. Han terminado de hablar con los familiares de la víctima y ahora se dirigen a hacer lo propio con los compañeros de trabajo, imagino que no tardarán. ¿Necesita algo?

—Nada, estoy bien. Se lo agradezco —aseguró mientras trataba de acomodarse en un despacho que, decorado con líneas simples y limpias, no podía ser más diferente al de su antiguo y afable jefe, el comisario Perales.

—He de reconocer que me ha sorprendido que el inspector haya solicitado su ayuda —disparó Elena mientras tomaba asiento—. Desde que está aquí, siempre ha estado un tanto distante, incluso con los miembros de su propio equipo. Desconocía que mantuvieran un contacto tan estrecho después de tanto tiempo.

Tomás frunció el ceño tratando de entender el porqué de aquel comentario.

—Lo cierto es que hacía mucho que no sabía nada de él pero imagino que, dada su situación, es comprensible que muestre ciertos reparos a la hora de estrechar lazos —defendió Tomás, dando a entender que no iba a entrar en el trapo.

Elena Beltrán esbozó una sonrisa al mismo tiempo que se apoyaba en el respaldo de su sillón.

—Por supuesto que lo es, pero no me refería a eso. Siento si no me he expresado bien. Simplemente quería decirle que me ha llamado la atención, nada más. A decir verdad, me alegro de que haya optado por esa vía. Estoy convencida de que nos será de gran ayuda para resolver toda esta locura.

Tomás agradeció sus palabras mientras trataba de acomodarse en el asiento.

—Le agradezco sus palabras, comisaria. A pesar de que llevo un tiempo fuera del cuerpo, sigue resultando halagador escuchar este tipo de palabras. Más si vienen de alguien con su rango y trayectoria.

La comisaria, agradecida por el halago y aliviada al ver que Tomás parecía olvidar su pregunta juiciosa, arrojó una de sus clásicas sonrisas antes de seguir con la conversación.

—¿Está al tanto de lo ocurrido?

—El inspector me ha comentado que se ha encontrado la cabeza decapitada de una joven en una de las salas del Museo Arqueológico Nacional, además del cuerpo sin vida de uno de los agentes de seguridad.

La comisaria asintió mientras esperaba que llegase al punto caliente de la investigación.

—¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que le ha dicho?

El exinspector sonrió a la pregunta que, con voz dubitativa y mirada felina, acababa de lanzarle.

—También estoy al tanto de la aparición de la nota —respondió Tomás, con calma.

Elena, aliviada, soltó aire. Aquello, sin duda, simplificaba un poco las cosas.

—¿Alguna opinión al respecto?

Tomás guardó silencio mientras trataba de contener sus pensamientos y las sensaciones que lo habían abrazado ante aquella revelación. En el rostro de la comisaria, frío y engalanado por el elegante y fino corte de su cabellera rubia, pudo percibir un interés real. Al parecer, todavía y especialmente en los altos mandos, el nombre de su vieja asesora seguía estando al orden del día.

—Que tenemos a un asesino con ganas de llamar la atención y montar un buen espectáculo.

—¿Nada más?

—¿Debería de haber algo más, comisaria?

Elena esbozó una sonrisa mientras mantenía su mirada en los ojos, cansados y apagados, que la contemplaban sin miedo.

—Usted es el escritor, no yo. Toda esta historia parece una ficción que nunca termina de acabarse.

Tomás alzó su ceja ante aquel golpe. Definitivamente, a pesar de que sus labios decían otra cosa a aquella mujer no parecía hacerle mucha gracia que acabara de entrar en su corral.

—Pues me temo que hay poca ficción en todo esto, comisaria. Por no decir que nada.
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Reencuentro

Fabián regresó de la tienda de ropa en la que trabajaba la víctima con más incógnitas que certezas.

Todos los compañeros, incluido un joven que completamente roto confirmó que mantenía una relación con la víctima, le habían servido para convencerse de que Andrea era, ante todo, una persona trabajadora y bondadosa, incapaz de meterse en algún problema que llevara a pensar en un desenlace tan terrorífico como el que había tenido.

La gran mayoría de los compañeros, salvo dos excepciones que se quedaron en sus casas junto con sus respectivas parejas, tenían coartada gracias a la celebración de un cumpleaños que se alargó hasta altas horas de la noche. De hecho, muchos arrastraban en sus rostros el cansancio y la falta de sueño.

A la pregunta de por qué Andrea no había acudido a la fiesta, su pareja, antes de colapsar y verse incapacitado para decir nada, aseguró que tenía previsto acudir a la fiesta y que, al no verla, supuso que se habría ido a casa de sus padres, algo que según afirmó era bastante habitual en ella. Con dolor, pues pocas veces esperas que un momento pueda ser el último que vas a compartir con alguien, recordó que la vio al dejarla en su piso después de comer y antes de irse a jugar al fútbol con unos amigos, en torno a las cuatro de la tarde.

En principio, así lo creía tras escuchar con atención a todos los implicados, todo parecía normal en el círculo cercano de la joven.

Custodiado por los dos subinspectores y pensando únicamente en revisar una vez más las cámaras, el inspector salió del ascensor y, tras dar cuatro pasos y levantar la mirada hacia el resto de la oficina, clavó sus pies en el suelo nada más atisbar, sentada en la silla de su escritorio, la figura del hombre que más le había enseñado. Un hombre que, al igual que al resto del mundo, había apartado de su vida.

Perdido en la pantalla de su ordenador, con más canas salpicando sus cabellos de las que Fabián recordaba y una camisa blanca sin decoración que se había quedado pequeña para su nuevo tallaje, pues se le marcaba algún que otro michelín de más, Tomás aguardaba la llegada de un pupilo que, recordando tiempos pasados, bailó su mirada por todo el entorno en busca de la otra persona que culminaba un triángulo que se vio desbordado dos años atrás.

Por suerte, se dijo aliviado mientras reanudaba la marcha y pensaba en las primeras palabras que le dirigiría, ese triangulo estaba incompleto.

—Inspector —saludó a sus espaldas, empleando un tono neutro.

Tomás, como si la burbuja en la que se encontraba estallara en cientos de fragmentos invisibles, se agitó sobre la silla antes de incorporarse y dar media vuelta para reencontrarse con su viejo compañero.

—Me temo que ese título ya no me pertenece —respondió con una sonrisa, conteniendo los verdaderos sentimientos que se despertaron en él al descubrir los recuerdos que el fuego había dejado para el resto de los días en el rostro de su pupilo—. ¿Qué tal estás?

El inspector, que por norma general solía evitar cualquier contacto, estrechó la mano de un hombre que sí estaba allí era por él. Era lo mínimo que le debía.

—Estamos, que no es poco. ¿Qué tal ha ido el viaje?

—Bien, todo bien. Un poco precipitado, pero… ¡Lo siento! La costumbre —se disculpó al ver que Fabián dejaba sus cosas en la mesa y parecía tener la intención de tomar asiento.

—Nada, no te preocupes. Es sólo que llevo demasiado tiempo de pie y la pierna… Empieza a hacer de las suyas.

Fabián apretó sus dientes con rabia. Odiaba verse, y más ante personas que aún seguían importándole, como lo que era. Un maldito tullido incapaz de aceptar su estado.

—¿Cómo te encuentras?

El inspector tomó asiento y comenzó a acariciarse la parte posterior de la rodilla, buscando un alivio que sabía no llegaría.

—Mejorando —mintió—. ¿Y tú, qué tal está la cosa por casa? Estrellita será toda una mujer ya.

—Estrellita es una bicha de mucho cuidado —corrigió con una sonrisa Tomás—. Me alegro de verte de nuevo, Fabián. De verdad, te mereces esto más que nadie. Estoy muy orgulloso de que al final hayas logrado estar aquí.

El inspector asintió agradecido, antes de ver como Julián y Lucas, que habían asistido al encuentro en un segundo plano, se mostraban interesados en ser presentados. A pesar de que había pasado mucho tiempo y de que había abandonado el cuerpo un poco por la puerta de atrás, el exinspector mantenía su fama y su buen nombre intacto.

—Tomás, te presento a los subinspectores Julián Trieste y Lucas Páez. Ambos forman parte de mi equipo, trabajaras con ellos lo que dure el caso.

El recién llegado saludó con un rápido estrechamiento de manos a ambos jóvenes que, al igual que cuando Gema y Fabián estuvieron a sus órdenes, parecían estar dispuestos a dar el cien por cien de lo que tenían dentro.

—Es un verdadero honor, señor —aseguró el primero.

—Lo mismo digo —se sumó el segundo.

—El places es mío, espero que el inspector os esté tratando bien.

—Creo que no se nos está permitido quejarnos —respondió Lucas, con una sonrisa que fue secundada por todos los presentes menos por el inspector—. Es un buen jefe, supongo que aprendió bien de su mentor.

Tomás miró a Fabián mientras levantaba su ceja con duda.

—Hay cosas que le venían de serie, no es cosa mía. En fin, la comisaria me ha comentado que habéis estado hablando con los familiares y los compañeros de la víctima. ¿Cómo ha ido?

—Como suelen ir este tipo de conversaciones —respondió Fabián, todavía con el gesto dolido de las viejas heridas y tratando de normalizar la compañía de un hombre que tanto significaba—. Llantos, incomprensión y dolor.

—Todo el mundo, tanto sus padres como sus compañeros, habla maravillas de la víctima —se animó Julián a intervenir, con la seguridad que siempre le caracterizaba—. Hablan de una chica trabajadora, muy buena estudiante y gran compañera. Todos parecían muy afectados, tanto los padres como los compañeros. Parece gente normal.

—La gente normal es capaz de muchas cosas, subinspector. ¿Coartadas?

—La gran mayoría estuvieron en una fiesta de cumpleaños que se alargó hasta bien entrada la noche —respondió ahora Lucas, con ganas de sentirse partícipe—. La víctima estaba invitada pero no apareció. Su chico no avisó porque pensó que estaría con sus padres, al parecer era algo habitual. Sin embargo, los progenitores afirman que la última vez que la vieron fue hace dos días.

Tomás asintió antes de mirar a Fabián. Agradecía aquellos datos, y quería mostrarse interesado en el trabajo que estaban haciendo. Pero estaba allí por algo y el inspector, que había trabajado tantas horas a su lado, vio en su rostro lo que de verdad le importaba. Tenían que quedarse asolas para tratar lo que verdaderamente estaba quemándoles las manos.

—Julián, llama a los del museo y pregunta a ver si han podido recuperar algo de las cámaras. Apriétales un poco y, si al final te dicen que no hay nada, ponte a revisar todo lo que tengamos de los alrededores. Lucas, ponte con las coartadas. Revísalas una por una, el listado con la agenda está en la carpeta de archivos compartidos que he creado mientras veníamos de camino. Cualquier cosa, ya sabéis dónde estoy. A trabajar.

Ambos aceptaron las órdenes y, tras desviar la mirada hacia un Tomás que les insufló ánimos con una sonrisa, se retiraron a sus respectivos escritorios dejando al fin a los dos hombres, que tantas experiencias habían compartido, asolas.

—Ahora pediré que te traigan una silla —prometió Fabián, al ver que Tomás se quedaba de pie con los brazos cruzados—. Podremos apañarnos con la misma mesa.

—¿Tienes la nota? —preguntó al fin, con el rostro serio y directo a lo que le importaba.

Fabián hizo una extraña mueca en su rostro que el exinspector no supo interpretar.

—Los de la científica están con ella pero, si me preguntas mi opinión, me parece idéntica, tanto en forma como en letra.

Tomás asintió con calma, tratando de valorar el desequilibrio que se produciría en su vida si aquello terminaba de confirmarse.

—No tiene ningún sentido —rompió a hablar Tomás, tras un momento de silencio—. ¿Por qué pedir la reaparición de alguien que está muerto? ¿Ganas de llamar la atención del público y de los medios?

—Yo también pensaba eso, que quién está detrás ha querido usar el nombre de Dogood para atraer la atención de los medios, pero no podemos cegarnos con ello y dejar de lado que, de por sí, la escenografía elegida para la escena del crimen es bastante llamativa y compleja. Además, la nota no es lo único que nos lleva a Dogood —añadió, deseando poner al tanto de la situación a su antiguo instructor—. La víctima trabajaba en una de las tiendas de nuestra vieja amiga.

Tomás se llevó la mano a la barbilla con sorpresa, digiriendo aquella información.

—Esto… No es posible, la identidad real de Dogood se mantuvo en secreto —protestó Tomás, rechazando que aquello estuviera pasando.

Fabián encogió sus hombros, dándole a entender que no era una suposición, que simplemente era lo que había.

—Supongo que no resultaba muy complicado unir cabos. El mismo día que se encontró el cuerpo de uno de los mayores empresarios del textil del país, ocurrió todo lo que ya sabes y, desde entonces, la empresa familiar, ante la falta de un heredero que reclame sus derechos, ha pasado a manos de un compendio de socios que han ido sorteando el temporal como han podido. Quién quisiera arañar un poco, ha podido atar cabos sin gran complicación.

El exinspector, todavía perturbado por aquel nuevo detalle, no terminó de aceptar aquel planteamiento.

—¿Sigues culpabilizándote? —se interesó Fabián, mientras se reclinaba en la mesa, estudiando en el semblante asustado de su antiguo jefe.

Tomás tomó aire. Claro que lo seguía haciendo. Al final, era él quien estuvo al mando y quien llevó a la perdición a las tres personas que se embarcaron en su cruzada para recuperar a su esposa y a su hija. Una lo pagó con su vida, otra lo pagó perdiendo lo más importante que hay en ella y el hombre que tenía delante en estos momentos siguió el mismo camino que la segunda más toda una catarata de sufrimiento y de heridas de por vida. ¿Cómo no iba a hacerlo?

—Sabes que no tienes por qué —recordó Fabián, una conclusión a la que le costó tiempo, dolor y tratamiento alcanzar—. Sólo una persona tuvo la culpa de todo lo que nos rodeó desde esa maldita boda. Ni tú, ni tu mujer ni tu hija, así como ni Dogood ni Gema ni yo, tuvimos la culpa de lo que pasó.

Tomás asintió. Aquel pensamiento, por mucho que se lo habían repetido, seguía sin convencerle. A su modo de ver, en la investigación hubo toda una serie de errores que costaron mucho y que, por suerte, no pagaron ni él ni su familia. Era afortunado, y así se lo había hecho ver su esposa cuando ésta le pidió que abandonase el cuerpo y disfrutase de la segunda oportunidad que el destino les estaba regalando. Él lo había aceptado, pero no estaba preparado para desentenderse de sus errores. Conociéndose, nunca lo estaría.

—Lo mejor será que nos pongamos a trabajar —dijo al fin, tratando de sortear la piedad de un hombre al que le debía más de lo que cualquiera podría imaginar—. ¿Qué tal si me cuentas todo desde el principio y revisamos paso por paso todo lo que tenemos?

Fabián aceptó de buen grado aquella decisión y, desechando los fantasmas del pasado, se echó a un lado dejando espacio para que su mentor pudiera ver con claridad los puntos que ya había fijado en lo que constituía el alma de un caso que, tanto por la macabra puesta en escena como por el nombre que había aparecido sobre la mesa, comenzaba a atraer el interés de mucha gente.

Y esto, en este tipo de investigaciones, sólo significa una cosa: Más dificultades.
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Una difunta muy viva

S. Dogood cierra sus ojos con placer mientras siente la frialdad del agua expandiéndose por su cuerpo.

La relajación, con la lluvia de la ducha acariciando cada centímetro de su piel, es total. Acaba de mantener un encuentro ciertamente placentero con un tipo al que, a pesar de su buen hacer en la cama y la jugosa tentativa de un posible segundo asalto, ha mandado de vuelta a su estancia para evitar males mayores.

Mientras acaricia su cuerpo, plenamente recuperado a pesar de la vida ociosa en la que lleva inmersa desde que tuvieron lugar unos acontecimientos que la liberaron tanto de su identidad real como del personaje que ella misma había creado, la exasesora no puede evitar sonreírse por su buen hacer.

A ojos del mundo, S. Dogood había muerto tras un fatal accidente en las aguas de Ruidera. Su cuerpo, dado por perdido tras más de una semana de búsqueda, permanecería por siempre en los fondos lagunares del conocido complejo natural. A ojos de los accionistas de la empresa familiar, Sofía Bueno había desaparecido y, a pesar de que los notarios y su mayor apoyo retrasaban el traspaso de poderes todo cuanto podían, los últimos meses hacían pensar en un final que acabaría con ella siendo declarada fallecida y con sus derechos por herencia acabando en manos del conglomerado de accionistas.

Aquello, por suerte, no le preocupaba. Contaba con un ángel de la guarda que, desde que tenía uso de razón, siempre había velado por ella. Un viejo amigo de su padre, socio de la empresa y único conocedor, pues de algún lado tenía que llegarle la liquidez que financiaba su retiro dorado, de su verdadero estado vital.

Lhasa, Singapur, Moscú, Edimburgo, El Cairo, Jerusalén y Dubái, lugar éste último donde se encontraba en este momento, habían sido algunos de los muchos rincones en los que, gracias a las inyecciones monetarias de su fiel protector, había optado por resguardarse para escapar del atronador mundo que a punto estuvo de engullirla.

En este tiempo de ostracismo ha descubierto nuevas culturas, nuevos alimentos, nuevas formas de relacionarse, nuevos pensamientos, nuevos placeres y nuevas formas de entender y disfrutar de la vida. Ahora puede decirse que es una mujer renovada, con el pulso recuperado y purificada de los pensamientos negativos y culpatorios que la habían rodeado en los últimos meses de su anterior vida.

S. Dogood había dejado de ser S. Dogood, confirmó para sí mientras cerraba el grifo y sentía como la humedad se escurría por su cuerpo, rendida a la gravedad. Sin embargo, sabía que aquello no era del todo cierto. Que había algo que, por más que lo había intentado, no la había soltado. Algo que superaba con creces cualquiera de los apetitos y placeres a los que se había dejado llevar durante su retiro. La emoción que brotaba en su interior al verse cara a cara con la muerte. La adrenalina por un misterio por desentrañar. La satisfacción al descifrar la verdad.

Esta parte de mi ser, se convenció con cierta tristeza mientras abandonaba el baño, sin importarle la humedad que todavía rodea su cuerpo y decidida a asomarse al balcón para sentir el cálido abrigo del ambiente de la ciudad mientras se perdía en las poderosas vistas del Burj Khalifa, seguía estando muy viva. Demasiado.

Estos pensamientos, y esa necesidad de traer de nuevo a la vida al personaje que casi acaba con ella, cesaron por completo nada más descubrir que la persona con la que había compartido algo más que sonrisas, un apuesto hombre de negocios alemán, había desoído su petición y permanecía tumbado en la cama, trasteando en la televisión y con su trabajado cuerpo de gimnasio descubierto.

—Te he dicho que te marcharas —indicó S. Dogood en un perfecto alemán, aderezando su voz con una mezcla de indignación y pereza.

El hombre sonrió mientras se perdía en las curvas de la mujer que acababa de aparecer ante él. Definitivamente, pensó mientras sonreía, en esta ocasión había pescado un buen ejemplar.

—He pensado que podría apetecerte otra ración de Hans —aseguró sonriendo, mientras señalaba con su mano hacia un miembro que comenzaba a revitalizarse ante lo que sus ojos veían—. Te he visto con mucho apetito.

S. Dogood desvió su mirada hacia el balcón. Había compartido cama con muchos hombres durante este tiempo. De algún modo, los orgasmos se habían convertido en un sustitutivo de su verdadera pasión… pero por un tiempo limitado.

—Y yo te he dicho que te marcharas —rehusó, sin apartar la mirada de las vistas que le regalaba su ventana—. Espero que no te hayas suscrito al canal porno del hotel.

El alemán sonrió. Aquella mujer, que lo había devorado con la mirada en la zona de restauración y con su cuerpo en esta habitación, era todo un enjambre de abejas andante.

—Estaba viendo qué canales había, siempre me gus…

De repente, el afortunado alemán, que se encontraba visitando la sección de canales internacionales, frenó sus palabras al ver lo que salía en la televisión y, mientras S. Dogood se lamentaba al ver que todavía los hombres no sabían entender cuándo era suficiente, comenzó a subir el volumen de la emisión haciendo que el discurso de la presentadora, en perfecto castellano, se extendiese por la habitación.

—Además de la terrible escena descubierta en el interior del museo, con la aparición de la cabeza cortada de una joven imitando a la famosa escultura de la Dama de Elche y el asesinato de uno de los vigilantes del turno de noche, algunas informaciones apuntan a que se ha encontrado junto a dicha cabeza una nota en la que se nombra a la mismísima S. Dogood. La famosa asesora que, como seguro que recordarán, ayudó a la policía en los hechos acaecidos en Sevilla durante una boda que sacudió a todo el país hace poco más de dos años. Por el momento, los miembros a cargo de la investigación no han querido facilitar más detalles. En cuanto sepamos alguna novedad se la contaremos, como siempre hacemos: En primicia y en riguroso directo.

S. Dogood se olvidó al momento de su enfado y dirigía, sintiendo como toda su piel desnuda se erizaba, su mirada hacia una pantalla en la que se mostraba, junto a una nube de policías en los alrededores del museo, una imagen suya de archivo.

—¿Tengo motivos para preocuparme? —preguntó el alemán, con miedo y la lívido descendiendo a pasos agigantados.

La exasesora, calmada, optó por guardar silencio mientras luchaba por apagar todas las preguntas que venían a ella y trataba de entender lo que estaban diciendo en la retransmisión.

Hans, asustado por las posibles consecuencias y viendo que la ardiente mujer no parecía estar muy dispuesta a aclararle las cosas, se incorporó de la cama y comenzó a recoger su ropa desparramada.

—Creo que lo mejor será que me marche —dijo mientras Sofía le arrebataba el mando de las manos y comenzaba a tratar de dar marcha atrás a la emisión, completamente abstraída.

Ya no había nada que le interesara más allá de lo que tenía ante sus ojos. Se había producido un crimen. Un crimen atroz y ella, por algún motivo que desconocía y a pesar de que había luchado por evitarlo, se encontraba en el ojo del huracán. Una vez más.
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Un juego de niños

José y Macarena, dos adorables e inquietos gemelos de seis años, han ido siempre de la mano.

Por ello, cuando su padre, un chatarrero que lucha como puede para salir adelante cada mes, los lleva a un viejo basurero ilegal ubicado en las afueras de la ciudad y desde el que se pueden observar las colosales cuatro torres, ambos se lo toman como el divertimento que sienten que es.

José, el más precavido de los dos hermanos y siguiendo con dificultades los pasos de Macarena, alcanza la cúspide de una enorme montaña erigida a base de desechos orgánicos y plásticos descubriendo completamente aterrorizado como ésta comienza a descender sin miedo alguno por una pendiente muy pronunciada.

—¡Macarena, no bajes por ahí! —exclamó con su aguda voz de pito, llevándose las manos a su cabeza de pelo pincho—. ¡Te vas a hacer daño!

—¡Tranquilo, José! —calmó Macarena a su hermano, mientras en su pequeña boca se dibujaba una amplia sonrisa de divertimento al sentir la velocidad impulsando sus piernas—. ¡Ven, baja! ¡Es divertido! —invitó la joven cuando le quedaban menos de tres metros para alcanzar de nuevo el suelo.

José comenzó a negar con la cabeza y, asustado, la giró hacia todas las direcciones posibles en busca de su padre. Éste se encontraba a más de setecientos metros, perdido entre martillazos y palabras malsonantes entre un gran amasijo de hierros rojizos procedentes de algún derrumbe.

Macarena, ya en el nuevo rincón del basurero, comenzó a rebuscar entre los deshechos antes de escuchar como su hermano comenzaba a sollozar.

—José, estoy bien no te…

La joven se quedó sin habla al ver como su hermano, con paso titubeante, comenzaba a descender de espaldas hacia donde ella se encontraba.

—¡José, ten cuidado! —exclamó la joven, maldiciendo porque sabía que, de pasarle algo, sería ella quien pagaría el pato.

El pobre, entre gimoteos y sollozos, tragó saliva mientras, clavado en esa altura, se preguntaba por qué tenía que acabar siempre igual. Pagando por la valentía o mala cabeza, según a quién le preguntaras, de su hermana.

—¡Pero baja de cara! —exclamó horrorizada, mientras se ponía debajo de su hermano para ayudar ante una eventual caída—. ¡Así es más difícil!

—No… ¡No puedo!

Macarena, con los brazos en jarra, se rascó de manera nerviosa su rizada cabellera en busca de una solución que la librase de un castigo que, en función del resultado, iría desde un par de azotes a quedarse castigada sin salir de su habitación durante un par de días.

—Mira, pon ese pie ahí —indicó, señalando un resalte que ella misma había empleado en su bajada—. ¡Ese no, el otr…!

Antes de que pudiera acabar su advertencia, el pequeño José se desequilibró al encontrar el vacío bajo su pie izquierdo y, envuelto en un grito que alargó en el tiempo y en el espacio, comenzó a caer ante la desesperada mirada de su hermana que alzó sus brazos tratando de alcanzarlo.

El pequeño sintió como su cuerpo comenzó a rodar entre bolsas, cartones, viejos cuadernos y demás guarrería mientras varias heridas se abrían en sus brazos, en su torso y en sus piernas.

Ya en el suelo, acabado el revolcón en el que se vio sumido, junto a un dolor acuciante que se fue despertando lentamente en los lugares de su cuerpo con los que había impactado, se extendió un angustioso hedor que se alzaba con fuerza sobre el resto de los pesados olores que aromatizaban el lugar. 

—¡José, José! ¿¡Estás bien!? —preguntó angustiada Macarena, mientras superaba el pequeño montículo tras el cual había caído su hermano.

El joven, tras descubrir un pequeño desgarró en su pantalón a la altura de su espinilla, trató de levantarse al mismo tiempo que el angustioso aroma fue tomando, al igual que las angustiosas voces de su hermana, más cuerpo.

Tras comprobar un pequeño hilillo de sangre en la zona de su pierna que se veía por el nuevo orificio de su prenda y limpiarse sus magulladas manos con los laterales de sus pantalones, José comenzó a seguir el nauseabundo olor con el temor de que se tratase de algún pobre animal que había quedado atrapado entre las numerosas trampas que conformaban los objetos que colmaban el lugar.

Cuando Macarena ya tenía contacto visual con su hermano, respirando aliviada al ver que se encontraba bien, el joven descubrió dos largos grandes cartones abiertos, aparentemente en buen estado, rodeados de un enjambre de moscas que revoloteaban sobre ellos.

—¡Aghh! ¡Aquí hay un bicho muerto muy grande! —exclamó para que su hermana, quien sentía un extraño gusto por los restos de los animales muertos, sintiera envidia por su hallazgo.

—¿¡Qué!? ¡Espérame, yo también quiero verlo! —aseguró la joven, acelerando su ritmo y embargada por la emoción.

José, todavía con el susto de la caída, decidió que era un buen momento para castigarla. En otra situación la habría esperado pero, tras lo vivido, pensó que era buena idea quedarse con todo el botín de lo fuera que hubiese debajo de los cartones. Aunque aquello le resultase verdaderamente repugnante. A veces, uno ha de hacer cosas que le disgustan con tal de fastidiar al de al lado.

Con decisión, comenzó a arrastrar uno de los cartones hacia él. Al hacerlo, con el deslizamiento del cartón, el enjambre de moscas comenzó a revolotear incrementando de una manera pavorosa el sonido que producían sus alas y sus agitados movimientos.

Mientras en su boca se entremezclaba su satisfacción por estar dándole su merecido a su hermana y las náuseas por el aroma que flotaba en el ambiente y el dolor por los golpes sufridos durante su caída, dos figuras que jamás olvidaría quedaron al descubierto tras dar un nuevo tirón del cartón.

Lo primero que vio el pequeño fue un cuerpo femenino, completamente desnudo y huérfano de cabeza. El pequeño, abriendo bien los ojos, comenzó a recorrer su mirada por el sucio y mutilado cadáver. Jamás había visto nada igual y, por alguna razón que no supo ni sabría entender, sus ojos focalizaron toda su atención en el lugar donde debía haber un cuello que uniese la cabeza con el resto del cuerpo. No las dos piernas separadas que se extendían bajo el cadáver decapitado de la mujer.

Petrificado, sin ser capaz de decir nada, José se limitó a sostener el cartón en su mano cuando su hermana, enfadada porque no le había esperado y emocionada ante el posible tamaño del animal descubierto, lo alcanzó.

Al ver el inicio, por arriba y por abajo, de los dos cuerpos que las manos de su hermano habían descubierto, la joven abrió la boca y, cogiendo inconscientemente todo el aire que pudo, apretó sus blanquecinas manos y exhaló el grito más intenso que jamás habían pronunciado sus pulmones mientras corría a tapar los ojos de su hermano para evitar que siguiera contemplando una escena que, por más tiempo que pasara y a pesar de sus cortas edades, los acompañaría el resto de sus vidas.
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¿A nadie le resulta familiar?

El exinspector González se rasca la parte interna de su mano derecha con nerviosismo.

Hace mucho tiempo que no presencia una escena del crimen y, a pesar de todas a las que ha ido, no puede evitar sentir un nudo en su estómago cuando el vehículo en el que se encuentra, acompañado por el inspector Gómez y ambos subinspectores, atraviesa un camino bacheado ubicado en mitad de la nada y rodeado por flora silvestre.

Nada más bajarse, todos con el gesto serio y nervioso habitual en este tipo de situaciones, Tomás dirige su mirada hacia el grupo de curiosos y de cámaras que se han dado cita en los aledaños para conocer de primera mano lo ocurrido.

El olor y el aroma que se percibe en el ambiente, más allá del hedor propio de un lugar donde se amontan centenares de toneladas de residuos, se siente denso y atormentado. Fruto, así al menos lo cree el exinspector, del propio subconsciente.

Fabián, tratando de aplacar sus nervios, sortea con cierta brusquedad a los medios que se han dado cita y atraviesa la línea acordonada con avidez, deseoso de encontrarse ante el nuevo reto que tiene que afrontar.

Los cuatro individuos, alineados como si se tratase de un homenaje al mundo del western, recorrieron en silencio los doscientos metros que los separan de su objetivo mientras observaban como en mitad de la oscuridad, con las luces al fondo de la ciudad, potentes focos blanquecinos iluminaban la nueva zona de trabajo.

Tras escuchar las indicaciones de uno de los agentes que estaba a la espera de la llegada del convoy, y con la incomodidad de encontrarse sobre una superficie que se había ido construyendo a base de basura y más basura, comenzaron a ascender por un pequeño montículo, el mismo que se les antojó infinito a los hermanos que descubrieron la escena.

Tras un esfuerzo, mayor por parte del inspector, coronaron la cima y a sus pies descubrieron a un rebaño de cinco personas, equipadas con EPIs blancos y potentes mascarillas, trabajando con determinación y de manera coordinada al amparo de la luz artificial.

Silvia, la joven forense que veía como se le acumulaba el trabajo, acababa de comenzar a trabajar en detalle tras dar por finalizada la tarea de fotografiar el lugar cuando llamaron su atención.

—¡Silvia! —saludó Fabián, desde arriba y tratando de librarse del esfuerzo que acababa de efectuar en el ascenso.

—Inspector —respondió la mujer, sin apartar su mirada y sus manos de uno de los tantos orificios que presentaba el cuerpo que tenía ante ella—, lo mejor será que bajen aquí y vean esto con sus propios ojos. Mar, acércales unas mascarillas y un par de batas desechables —indicó a la más joven de su equipo que, con una efectividad espartana, se apresuró a acatar las instrucciones de su superiora.

Minutos después, ataviados ya con el equipo protector y tras un descenso que no les llevó mucho, los tres agentes y Tomás descubrieron el desagradable escenario que les aguardaba en aquel punto perdido de la capital.

A pesar de que estaban advertidos de la dureza de lo que iban a encontrarse, todos, incluido un Fabián que llevaba tiempo sin sentir nada, fueron incapaces de reprender el terror y la impresión que les causó ver a los dos cadáveres entremezclados con toda clase de basura imaginable y sufriendo un inicio de descomposición.

—Lo más probable es que el cuerpo femenino, a falta de las pruebas de correlación, se corresponda con el de la joven de esta mañana.

—Andrea Ramos —recordó Fabián, mientras clavaba su mirada en el cadáver mutilado.

La forense asintió con lentitud. La frialdad y la neutralidad con la que solía trabajar estaba fundamentada en su necesidad de reprender todos sus sentimientos para afrontar este tipo de situaciones. En el fondo era una persona sociable y humana, pero sabía que si quería llegar lejos en esto debía de tener la capacidad de frenar sus sentimientos. Obviar el nombre y las posibles relaciones de la persona que tenía sobre su mesa le ayudaba a conseguirlo. Para ella, por crudo que suene, era sólo un cadáver y tenía que limitarse a estudiarlo. Todo lo demás, lo verdaderamente personal, corría a cuenta de los investigadores. 

—A simple vista no presenta marcas ni heridas, más allá del evidente corte de la decapitación. Tendremos que someterla a un estudio más exhaustivo en el laboratorio para concretar cómo se produjo su muerte. Cosa distinta ocurre con el segundo cuerpo.

Todos los presentes, incluido un Tomás que se encontraba afectado por la animalada que estaba contemplando, se desviaron del cuerpo de la joven a los restos que la acompañaban y que, a pesar de mantenerse de una sola pieza, arrojaba un aspecto mucho más terrorífico.

—Como ven, es un varón entrado en años, puede que octogenario. Todo su cuerpo ha sido sometido a una especie de… expolio —dijo al fin Silvia, tras buscar la palabra que mejor se adecuase a la situación—. Le han sustraído su ojo izquierdo, ambos riñones, parte de los intestinos y los testículos han sido cercenados.

Inconscientemente, prestando atención a cada una de las indicaciones, el subinspector Páez apretó su cuerpo para dentro, lamentando la suerte de aquel tipo.

—Parece un trabajo bastante cuidado —comentó Tomás, tras ponerse de cuclillas para examinar de cerca las heridas, tratando de recordar los conocimientos anatómicos y forenses adquiridos gracias a las clases recibidas por Alfredo, el veterano forense con quien había compartido múltiples casos en Sevilla.

Silvia guardó silencio ante la intervención de aquel tipo que no conocía y, evidenciando su sorpresa, miró a un Fabián que, consciente de su descuido, se apresuró a solucionar la situación.

—Silvia, éste es el exinspector Tomás González. Ha venido a echarnos una mano con el caso —añadió, al ver que la joven entrecerró sus ojos ocultos tras las gafas protectoras—. Tomás, ella es Silvia Ajenjo. Es la antropóloga forense de nuestra división.

Tomás levantó su mano derecha a modo de saludo mientras veía como la mujer, a pesar de la seguridad y la profesionalidad que había lucido hasta ahora, detenía su mirada en la figura de un tipo del que había escuchado muchas cosas, quizás demasiadas.

—¿Y bien? —animó Fabián, sorprendido por la reacción de la joven.

—Sí, perdonadme —se corrigió, maldiciéndose por su pequeño bloqueo—. El señor González está en lo cierto, los cortes que presenta el cuerpo evidencian que quién los hizo sabía lo que se hacía. No me atrevería a decir que tenga formación específica para ello, porque no terminan de ser del todo limpios… pero no me cabe la menor duda de que poseía los suficientes conocimientos para saber cómo y por dónde debía efectuar los cortes para hacerse con los elementos que buscaba.

—¿Murió a causa de las…?

—Todavía es pronto para saberlo —interrumpió a un Julián que, entre lo que veían sus ojos y el olor que impregnaba sus fosas nasales, temía perder el conocimiento en cualquier momento—. En el laboratorio someteremos los restos a varias pruebas que, con un poco de suerte, nos darán algo de luz. En principio, no se observan marcas de lucha en ninguno de los cuerpos, por lo que cabe pensar que estaban inconscientes cuando fueron sorprendidos. Por el bien de ambos, espero que así fuera.

El inspector se sumó a aquel deseo mientras pensaba, con horror, que una vez más tendría que pasar por cada uno de los tramos que conforman una investigación. Descubrir la identidad de la víctima, contactar con unos familiares y amigos que no pararían de hablar sobre lo buena persona que era, estudiar sus movimientos y relaciones, trazar posibles lazos con la anterior víctima… Esto, pensó con amargor, empieza a complicarse. Antes era un caso, ahora son dos. Y, por si fuera poco, no podían olvidarse de la nota amenazante.

—¿Habéis encontrado otra nota? —preguntó Tomás, como si hubiera leído la mente de su expupilo.

—Nada, no había nada. Sólo los cuerpos desnudos y apilados debajo de esos cartones de ahí. El de la joven estaba encima.

—Al menos hay algo positivo en todo esto —rompió Lucas, tratando de sumarse a la conversación y despertando el interés de todos los presentes—. No parece que estemos ante un asesino en serie con un plan establecido. Si lo fuera, habríamos encontrado el segundo cuerpo en otro lugar más llamativo.

—Eso no hace sino asustarme más —contestó Julián, consciente de que nadie había pasado por alto su nerviosismo y rezando para abandonar cuanto antes el lugar.

—Subinspector Trieste, puede estar tranquilo —aseguró Tomás, con voz pausada y mientras se incorporaba tras terminar de recorrer los restos horadados pertenecientes a la segunda víctima—. Este lugar no es otra cosa que su particular pozo de deshechos. No tardaremos en ver una nueva puesta en escena con los restos extraídos.

Todos lo miraron con sorpresa, incluido un inspector que, observando sus movimientos y sus palabras, no pudo hacer otra que pensar en la influencia que S. Dogood había tenido en él.

—¿A nadie le resulta familiar?

Los presentes, incluida una forense que llevaba más de media hora trabajando con los restos, desplazaron sus miradas del exinspector a los aterradores restos que descansaban sobre una montaña de deshechos.

—Ahora que lo dices… —aceptó la forense mientras el resto guardaba silencio, esforzándose por recordar la identidad de un rostro que, tras la advertencia de Tomás, se les antojaba a todos conocido—. Me quiere sonar, pero no termino de caer.

—¿Le gusta la moda, doctora?

Al decir aquello, Fabián sintió que los pelos de su nuca se erizaban y, sin quererlo, apretó en exceso su mandíbula haciendo que la prótesis metálica que mantenía en pie su rostro, como si fuera un inmenso andamio, se clavara en su encía.

—Se trata de Lorenzo Marsé, un famoso diseñador que ha aparecido en varios talents shows del país y que…

—Trabaja para la firma Bueno —completó Fabián, mientras se llevaba su mano a su mandíbula dolorida—. Igual que la primera víctima.

—Aquí tienes el patrón que buscabas, subinspector. Y, mucho me temo, que no será el último que tengamos.

—¿Y eso por qué? —preguntó un Julián que, al igual que el resto, se encontraba sorprendido por la rápida deducción que acababa de lucir un hombre que llevaba dos años en dique seco.

Tomás, que a pesar de su nerviosismo inicial había descubierto con agrado que sus cualidades seguían intactas, se bajó la mascarilla dejando libre la punta de su nariz en busca de un poco de aire.

—Nadie se toma la molestia de extraer varios elementos corporales sin tener un buen motivo de peso. Es una tarea ardua y compleja, por mucho que en las películas lo hagan fácil.  Además, nos falta la nota —recordó un detalle que tenía grabado a fuego en su mente—. Mucho me temo que en las próximas horas reaparecerán, al igual que hizo con la cabeza de la primera víctima, en un lugar público. Ha de mantener este triste espectáculo.

Y con aquella afirmación flotando en el ambiente, los presentes comprendieron que quién estaba detrás de estos abominables actos no había hecho nada más que aclararse la garganta antes de entonar su canto mortal.




2

El comienzo de un nuevo día

Son las seis de la mañana y la capital del Reino de España comienza a despertarse de su inquieto sueño.

Miles de trabajadores apagan sus despertadores y maldicen entre dientes antes de emprender una jornada laboral que, en la mayoría de los casos, no les traerá otra cosa que rutina y más rutina.

Mientras tanto, el equipo encabezado por el inspector Gómez se encuentra reunido en la cuarta planta de la comisaria trabajando en hipótesis, enlazando hechos, creando cronologías y estableciendo personas de interés con las que contactar en las próximas horas. Silvia y los suyos, sumergidos en una habitación oscura y focalizando todas sus capacidades en los cadáveres que yacen sobre dos frías mesas metálicas con desagüe incorporado, abren en canal a ambas víctimas en busca de la causa que acabó con sus vidas y de indicios que faciliten la investigación. Sofía Bueno, conocida por la amplia mayoría de los ciudadanos como S. Dogood y ahora bajo la falsa identidad de Teresa Muñoz, regalo de su padrino para viajar a donde considerase oportuno, acaba de subirse a un taxi en la T-4 del aeropuerto Adolfo Suárez-Barajas cuando, tras dar las directrices oportunas, escucha como el locutor de la radio abre su programa con la noticia que protagonizará la mayoría de las conversaciones del día que acaba de comenzar.

—Tras despertarnos en el día de ayer con el macabro hallazgo de una cabeza humana imitando a la famosa Dama de Elche en el Museo Arqueológico Nacional, podemos informarles de que al poco de caer la noche dos pequeños, mientras jugaban en un basurero ilegal en la zona Norte de la villa de Madrid, descubrieron los cuerpos desnudos y mutilados de dos personas. Hasta donde sabemos, uno de los cadáveres habría aparecido decapitado, apuntando las primeras averiguaciones a que se correspondería con la cabeza hallada en el museo. Por si fuera poco, tal y como acabamos de confirmar, el segundo cuerpo ya ha sido identificado y, por desgracia, podemos informarles de que se trata del afamado y reputado modista español Lorenzo Marsé. Conocido por todos gracias a sus colaboraciones con diferentes personajes de la sociedad española, así como por su famoso programa de televi...

Mientras el veterano locutor proseguía con la retahíla informativa, el taxista comenzó a comentar lo loco que se había vuelto el mundo al mismo tiempo que su pasajera sentía como un ligero temblor despertaba en sus manos.

Los últimos dos años los había pasado alejada del mundo. Regodeándose de los homenajes y las buenas palabras que le dedicaban de manera póstuma por su buen hacer, el cariño de sus seguidores y de la curiosidad de la gente que se preguntaba si, verdaderamente, había fallecido.

Con su padre fuera del tablero, y a pesar de su inexistente relación, sentía que el único hilo que la unía con Sofía Bueno se había roto y, por ello, jamás pensó que tendría que renacer. Sin embargo, a la luz de los últimos acontecimientos, con la aparición de una nota en la que se le mencionaba y la confirmación de la muerte de un buen amigo, la conclusión se antojaba muy clara: Alguien quiere tenerme de vuelta, y está dispuesto a darlo todo para conseguirlo.

Lejos de la vía que transitaba el taxi blanco con la característica banda roja en el que se encontraba la desaparecida asesora, concretamente en la renombrada Plaza de Juan Goytisolo, a los pies del antiguo Hospital General de Madrid ahora Museo Nacional Centro de Arte del Reina Sofía, Emilio Román se encontraba subido a un vehículo de limpieza municipal, preparando la plaza para los miles de curiosos y de visitantes que se adentrarían en el colosal edificio neoclásico en busca de inspiración y recogimiento gracias a las innovadoras e imperdibles obras de algunos de los autores contemporáneos más reconocidos y aplaudidos.

Acabada el primer tercio de la plaza, todavía sin un alma en ella e iluminada por la luz de las farolas y de las dos torres elevadoras que se llevaban todo el protagonismo de la fachada del museo, el operario miró su reloj con pesadez. Al bajar la mirada, y tras comprobar que no iba mal de tiempo, algo en el suelo y a menos de dos metros de su posición llamó su atención.

Tras detener el vehículo de limpieza, con curiosidad y arrastrando el cansancio de una larga jornada en su escuchimizado cuerpo, se bajó para descubrir de qué diablos se trata mientras en su cabeza se repetía que no sería la primera vez que algún gamberro, artista moderno tal y como diría su hija mayor, aprovechaba la protección de la noche para dejar su impronta a los pies de un lugar que alberga los trabajos de cientos de ilustres figuras del mundo del arte.

Ante sus ojos, mientras se subía unos pantalones que le estaban algo grandes, descubrió una extraña silueta que dibujaba unas formas sinuosas y que, a juicio de su básico conocimiento artístico, parecía recrear una figura humana sin mucho éxito.

Un círculo curvilíneo conformaba lo que sería una cabeza que, con una especie de viscosidad rojiza y decorada en el centro con un ojo muy logrado, quedaba unida al resto del cuerpo por una fina línea que hacía de cuerpo y cuello al mismo tiempo. Un cuerpo que, en la mitad de su recorrido y a ambos lados, quedaba enmarcado por dos formas que parecían unos riñones. Más abajo, en lo que sería el tren inferior de la figura, la línea que unía la cabeza con los riñones continuaba un par de centímetros más antes de dividirse en dos tramos que venían a cerrar las piernas de aquel pequeño hombrecillo. Unas extremidades éstas que quedaban rematadas en su parte interna por una bolsa sangrienta que hacía de escroto.

—¡Qué asco! —exclamó mientras miraba a su alrededor, en una plaza desierta y en busca del culpable de aquel despropósito—. Si fuera su madre la que tuviera que limpiar esta porquería… El ojo, eso sí, está muy bien he…

Emilio sintió como una profunda arcada nacía en su interior nada más sentir en sus yemas la gelatinosidad del globo ocular.

Con el pulso tembloroso, tratando de contener en su estómago la napolitana de chocolate que se había comido en su tiempo de descanso, optó por dejar todo conforme estaba y llamar a su superior para que fuera él quien tomara una decisión al respecto.

—Seguramente todo será una broma de mal gusto muy bien hecha —trató de convencerse mientras comprobaba que la viscosidad seguía impregnando la yema de su falange—. Pero más vale prevenir que lamentar.
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Una sugerencia incómoda

—¿Está usted totalmente seguro?

Miguel Del Mar, el menudo director del museo que era conocido en el mundillo por sus habituales aires de superioridad, irguió su espalda todo lo que pudo mientras sorteaba con la mirada las cicatrices que surcaban el rostro del hombre que acababa de formularle la pregunta.

—Por supuesto que lo estoy —respondió con rotundidad, evidenciando la molestia que le suponía que pusieran en duda su veredicto—. De una forma un tanto brusca, eso sí, pero no me cabe la menor duda de que se trata de una recreación del cuadro Personnage, obra del maestro Miró realizada en tinta china sobre papel poco antes del inicio de la Guerra Civil.

Fabián cruzó su mirada con un Tomás que, tras escuchar la apreciación del nervioso hombrecillo que había sido despertado de malas formas de su sueño ante el macabro descubrimiento que se había producido a los pies del museo que dirigía, se limitó a aceptar la respuesta.

—Muy bien, señor Del Mar. Le agradezco su ayuda y ahora, si no le importa, me gustaría que alguno de mis hombres le acompañara al interior para revisar las cámaras de seguridad —mientras expresaba su petición, el inspector llamó la atención con la cabeza a Julián.

—Por supuesto, no hay problema alguno —afirmó el director tras echar un vistazo al subinspector, mucho más formal y adecuado que cualquiera de los agentes que habían acudido al lugar—. Oiga, soy consciente de que lo que voy a decirles les parecerá algo deshumanizado, pero espero que comprendan que vele por mi trabajo. ¿Creen que podremos abrir a nuestra hora?

—Estamos terminando de recoger los últimos detalles. En cuanto la jueza dictamine el levantamiento, le avisaremos —respondió Fabián mientras señalaba hacia un lugar donde Silvia, cubierta por mantas para protegerla de los curiosos y de las cámaras que ya se habían dado cita en una plaza totalmente acordonada, se encontraba recogiendo los últimos restos.

El pequeño director suspiró mientras se ajustaba sus redondeadas gafas doradas sobre el sudoroso puente de su nariz. En dos semanas tenían la inauguración de una nueva exposición sobre la obra de los autores surrealistas más destacados. Cuadros procedentes de colecciones de todo el mundo llegaban a diario y en un flujo constante durante estos días y ahora, por aquel mal trago, tendrían que soportar la presencia de decenas de curiosos y de medios ávidos de audiencias al mismo tiempo que comenzaba a alzarse un murmullo entre la población sobre un asesino cuyo patrón consistía en emplear espacios museísticos para alojar sus crímenes.

—Bueno, con esto supongo que confirmamos lo que nos temíamos. Tenemos a un alocado aficionado a los museos —comentó Lucas, mientras observaba como su compañero de rango comenzaba a ascender acompañado del acalorado director por la escalinata que conducía al interior del museo.

—No creo que tenga nada de loco. Seguro que, a su entender obviamente, le mueve una explicación racional. El problema es que por ahora no sabemos nada —advirtió un Tomás que, en este momento y ante el ruido que comenzaba a acrecentarse, empezó a pensar que no sería mala idea contarle a su mujer el verdadero motivo que le había llevado a la capital.

—Ruido y expectación, esto es lo único que busca utilizando estos lugares.

El exinspector asintió a las palabras del que fuera su pupilo. Fabián, además de la agitación y los nervios propios de la situación, comenzaba a mostrar evidencias de que los estragos que asfixiaban a su maltrecho cuerpo comenzaban a sobrepasarle. Donde antes hubo un joven con ganas de comerse el mundo y demostrar su valía, ahora sólo quedaba un hombre malhumorado con el mundo.

—¡Inspectores! —exclamó una Silvia a la que la notificación del hallazgo, en pleno corazón de Madrid, le había pillado en su laboratorio practicando la autopsia a los restos del afamado diseñador.

Los tres, rápidamente, abandonaron sus pensamientos y volvieron al lugar en el cual, de una manera grotesca, la mente que estaba tras todo el caos en el que estaban buceando había preparado su nueva y llamativa obra.

—Tenemos otra nota —confirmó con calma, antes de guardar el ojo en el interior de una bolsa grabada con el nombre del modisto fallecido—. Estaba debajo del globo ocular y parece idéntica, en forma y color, a la que encontramos en el Arqueológico.

Tomás, siempre respetando la posición de Fabián, aceptó con nerviosismo que éste, tras recoger los guantes que una de las auxiliares le ofreció, fuera el primero en agacharse para examinarla.

El inspector, tras tomar aire y olvidándose por completo de los pinchazos que generaban su dañada musculatura, desplegó con calma un papel que había quedado humedecido por el ojo que la cobijó.

—Si seguís sin dar con S. Dogood, mañana habrá otra muerte —leyó con calma y marcando cada palabra al resto de sus compañeros—. Como habéis comprado, no es un farol.

Todos los presentes sintieron como la carga de la sentencia firmada por las palabras escritas en la nota rosácea iban a parar directamente sobre sus espaldas. La amenaza de una nueva muerte se reactivaba y, con ella, el miedo a que las calles de la capital acabaran convirtiéndose en un tablero repleto de cadáveres dispuestos por un loco decidido a acabar con todo para conseguir su objetivo.

—¿Tampoco está firmada?

Fabián dio una negación por respuesta a la pregunta de un Tomás que, con las pulsaciones disparadas, se animó a romper el silencio tras pasear su mano de manera nerviosa por una barbilla que demandaba ya un afeitado.

—Esto termina de confirmar lo que nos temíamos. Alguien está interesado en sacar de nuevo, a cualquier precio, el nombre de Dogood. Alguien que, en vista de la identidad y las relaciones de las víctimas, conoce su verdadera identidad.

Fabián apretó sus dientes tratando de sortear el dolor que se disparó, como era usual ante la tensión y el sobresfuerzo acumulado, en cada uno de sus nervios.

—No nos precipitemos —llamó a la calma Lucas—. Al igual que la elección de espacios museísticos y la recreación de obras artísticas, puede que todo obedezca a un intento por llamar la atención de todo el mundo. Dogood sigue siendo muy recordada por los medios y por la gente, ¿no? Puede que se trate de un elemento más para hacerse el interesante.

—Demasiado esfuerzo y riesgo a tomar para que no haya un trasfondo real —descartó Fabián, mientras observaba como Silvia comenzaba a recoger la parte de intestino que el autor de aquella mareante obra había empleado para crear el contorno de la figura—. Las notas idénticas a las que empleó Lorena, las víctimas relacionadas de algún modo con la empresa familiar de Dogood…

—Cuya identidad muy pocos conocían —añadió Tomás, que fue quien más luchó por mantener en secreto la identidad de la asesora—. Tenemos que hablar con la empresa para informarles de lo que está ocurriendo. Y sería bueno que revisemos el pasado de Dogood. Familia, amigos… Puede que haya algo que explique por qué alguien la está utilizando de este modo.

—Llamaré a Elena para que ponga a alguien con ello —se sumó Fabián—. Seguro que podremos contar con más medios, los programas ya abren con esto y los de arriba querrán cerrarlo cuanto antes. No tardará en haber llamadas.

—Todo lo que pasa aquí se magnifica por tres —recordó Lucas, provinciano reconvertido en madrileño pero todavía resiliente a abandonar sus raíces.

—Sea por lo que sea, esto se está poniendo muy feo. No podemos permitir que el miedo campe a sus anchas. Lo último que necesitamos es tener a alguien que se sienta con la capacidad de convertir todos los museos en malditos altares de sacrificio.

Tomás asintió a las palabras del inspector.

—Deberíamos ponernos, mientras Julián se queda aquí revisionando las cámaras, con la vida del modista y hablar con sus familiares y amigos. La noticia ya se ha filtrado y seguro que muchos se han enterado por la prensa. Al ser un personaje público, será una marejada difícil de navegar —advirtió Tomás.

Las dos personas que lo acompañaban aceptaron su idea.

—Menos mal que has venido —advirtió Fabián, mientras desandaba el camino que los había llevado al nuevo y dantesco escenario—. Siempre se te han dado mejor estas cosas.

Tomás lo miró con cautela. Llevaba un tiempo con una idea pululando en su cabeza. Quería decírselo, quería pedirle que solicitase ayuda a una mujer que, más allá de lo ocurrido tras el hito que cambió sus vidas, podría serles de gran utilidad en un caso que iba adquiriendo tintes cada vez más negros. Sin embargo, no había encontrado el hueco para plantearlo hasta ahora. Y nada más verlo, teniendo en cuenta que el tiempo en este tipo de situaciones es un tesoro que no se ha de despreciar, se lanzó de cabeza a por él.

—Sé de alguien que tiene una especie de sexto sentido para este tipo de situaciones que no nos vendría nada mal.

Fabián frenó sus pasos y, mientras sentía como la molestia afloraba en sus entrañas, clavó su mirada en el suelo. Aquella reacción, sin necesidad de que hubiese pronunciado palabra alguna, sirvió para que Tomás comprendiera que su proposición estaba lejos de ser aceptada.

—Lucas, descubre dónde tenía el señor Marsé su taller y su vivienda y aguarda aquí a que Julián termine de revisar las imágenes, avísame cuando lo tengáis todo listo. Yo, mientras tanto, iré a la comisaria. Me gustaría pedirle explicaciones a Elena sobre por qué la prensa ha informado de la muerte de este pobre hombre antes de que lo hiciéramos nosotros a sus familiares. No podemos permitir que vuelva a ocurrir algo así —aseguró mientras comenzaba a alejarse, haciendo caso omiso a la propuesta de su mentor.

—Fabián, ¿yo qué hago mientras tanto? —se interesó Tomás, consciente de que aquella reacción se debía a su sugerencia.

El mentado, sin volverse y mientras se preguntaba si no había sido un error pedir ayuda a su mentor, respondió.

—Puedes quedarte con ellos o, si lo prefieres, aprovechar este tiempo de espera para llamar a Marga. Teniendo en cuenta cómo se está poniendo la cosa, será mejor que le cuentes el verdadero motivo de tu viaje a Madrid.

Y tras esto, sin esperar a una posible respuesta de un escritor que se quedó huérfano de palabras, Fabián se retiró de una plaza que pronto, una vez Silvia y su equipo terminasen de etiquetarlo todo y la jueza dictaminase el levantamiento de los restos, quedaría abierta de nuevo a un público que era desconocedor, más allá de las morbosas informaciones que comenzaban a sucederse sobre las víctimas y las ejecuciones de los crímenes, de la peligrosa tormenta que sobrevolaba el cielo de la ciudad en la que se encontraban.
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Una vieja conocida y un nuevo hallazgo

La conversación con Marga salió mejor de lo esperado. A pesar de su miedo a que se lo tomase mal y que acabara diciéndole de todo, su mujer, además de interesarse por cómo se encontraba Fabián y sin saber de la reaparición de un nombre sobre el cual solían conversar más de lo que ambos deseaban y que Tomás evitó nombrar, le hizo una única petición:

—Regresa de una sola pieza. Ya no por mí, sino por tu hija.

Tras comprometerse a cumplir con este deseo, y todavía aguardando a la salida de los dos subinspectores en la escalinata del museo, Tomás saboreó la idea de llamar a la ahora inspectora Gema Ruíz y ponerla al día.

Sabía, quizás mejor que cualquier otra persona, lo mucho que su pupila había sufrido. A la agonía de ver el dolor carcomiendo al hombre al que amaba se le sumó la injusta decisión que éste tomó de alejarse de todo y de todos al considerar que su estado sería un lastre. Desde aquella concatenación de acontecimientos que acabó con la ruptura de la joven pareja, y a pesar de su marcha del cuerpo, Tomás seguía manteniendo cada cierto tiempo conversaciones, consejos y vivencias con una joven que, desde que tomó su relevo en la comisaria dirigida por el bueno de Arturo, se había resguardado en el trabajo para capear la tormenta destructiva en la que se vio envuelta.

Tanto Tomás como Fabián, aunque éste ya había dejado muy claro que no estaba por la labor, sabían que Gema se presentaría sin dudarlo en cuanto se lo pidieran, sin pedir mayores explicaciones que una rápida puesta al día del caso. Lo que no tenía muy claro, y esa era la única pega que rondaba en estos momentos por la cabeza del exinspector tras ver la reacción que Fabián había tenido a su sugerencia, era si todo lo que estaba ocurriendo era merecedor de los estragos que supondría reabrir una dolorosa herida en unas personas que ya habían sufrido lo indecible.

Valorando los pros y los contras, mientras un ir y venir de gente, tanto solas como en grupos de visitas, comenzaba a abarrotar los alrededores y los paseos del Reina Sofía, Tomás presionó el nombre de la inspectora en la pantalla de su teléfono mientras buscaba en su mente las palabras qué dedicarle.

—¡Inspector! —saludó Gema, con la gracia que tanto la caracterizaba.

Tomás exhaló el aire, completamente desarmado, ante el animado saludo de su vieja pupila.

—Te tengo dicho que no hace falta que me sigas llamando así —dijo al fin, mientras tomaba asiento en uno de los poyetes que conformaba la escalinata.

—Y yo que para mí siem…

—Siempre seré el inspector —completó Tomás.

—¿Ves?, si lo sabes mejor que yo —se defendió Gema—. Bueno qué, ¿cómo va todo? ¿Has avanzado con el libro? Ya sabes que estoy deseando leer la continuación —se interesó al ver que Tomás no parecía tener muchas ganas de hablar.

Éste sonrió. Gema, además de actuar como lectora cero, le había aconsejado sobre determinados aspectos de la novela que le sirvieron para dotarla de un mayor realismo.

—Algo he avanzado, pero… no te llamo por eso —soltó finalmente, tras pensarse dos veces si estaba obrando bien.

Gema, ante el tono dubitativo de Tomás, no pudo evitar sorprenderse.

—¿Ocurre algo? Si tienes alguna duda sobre qué regalarle a Marga, ya sabes mi respuesta.

—Un buen ramo de rosas —recordó Tomás mientras se incorporaba de las escaleras, siendo incapaz de permanecer en un mismo lugar—. No, no es… Ojalá fuera por eso, la verdad. ¿Has visto las noticias? —preguntó al fin, mientras se atusaba con su mano libre unos cabellos que, alborotados, lucían como un mar de canas embravecido.

—No, no he tenido tiempo de nada —respondió, sintiendo como la duda se acrecentaba en sus entrañas—. Estoy aprovechando unos días que tenía libres para ayudar a mis padres con la limpieza de la casa. ¿Qué ha pasado? —se interesó, luciendo ahora un tono más bajo y nervioso.

—Bueno… Digamos que a alguien le ha dado por matar a varias personas y dejar partes de sus cuerpos desparramados en los alrededores de los museos.

—Joder, ¿aquí? —lanzó con furia.

—No, no —se apresuró a responder Tomás, consciente de que la cabeza del comisario corría peligro—. En Madrid.

Aquella respuesta fue suficiente para la inspectora.

—Entiendo…

—Hay algo más —advirtió Tomás, consciente de que su excompañera podría sentirse traicionada.

Gema guardó silencio antes de absorber la humedad naciente de su nariz.

—¿El qué?

Tomás tomó aire. Conocía a su pupila mejor que nadie. Él mismo la había modelado hasta el punto de convertirla en una de las investigadoras más prometedoras del cuerpo.

—Junto a las víctimas —comenzó a decir, esperando que el interés por el caso fuera suficiente para perdonarle su traición—, han aparecido dos notas.

—¿Dos notas? —repitió Gema, todavía digiriendo la traición.

—Dos notas rosáceas, idénticas a unas que estoy seguro que recordarás.

Tomás escuchó con atención como, tras su revelación, la agitación de Gema era palpable incluso en su respiración.

—¿Qué es lo que dicen?

Tomás recibió la pregunta casi como una gran victoria. Había mordido el anzuelo.

—Que, en caso de que no encontremos a Dogood, seguirá matando a una persona cada día.

Gema humedeció sus labios antes de responder.

—Tomás, Dogood murió —dijo al fin—. Espero que esto no suponga un paso atrás en algo que ya dimos por cerrado.

El escritor se rascó la frente consciente de a qué se refería. Habían sido muchas horas, días y semanas hablando de lo mismo constantemente, negándose a la evidencia de que S. Dogood se había perdido para siempre bajo las aguas de las lagunas. 

—Pues parece que hay alguien empeñado en que no lo esté. Por ahora ha matado a una joven que trabajaba en una de las tiendas de la firma familiar y a uno de sus modistas más importantes. Lo más probable es que mañana… tengamos una nueva víctima.

Gema volvió a respirar con fuerza, tratando de ganar el valor necesario para aceptar lo que, entrelíneas, entendía que le estaba pidiendo el hombre que la había hecho ser lo que era.

—Sé lo que intentas decirme y… —aquí negó con la cabeza—. En fin, si me necesitáis sabes que iré. Tomás, ¿cómo se encuentra? —preguntó al fin.

El inspector pensó bien su respuesta mientras posaba sus ojos en los acristalados elevadores.

—Es diferente, algo ha cambiado en él… Como en todos, supongo —añadió, tratando de rebajar el nivel de preocupación—. Lo veo más maduro y centrado. Me recuerda a mí a la hora de trabajar, incluso más que tú.

—Eso es porque siempre ha seguido tus pasos más de cerca. Del resto… ¿Cómo está?

—Bueno, sigue sintiendo unos dolores terribles pero, como ya te imaginarás, no lo reconocería nunca. Pero trabaja bien y tiene gente ayudan…

Justo en ese momento, mientras estaba a punto de tranquilizarla asegurándole de que estaba bien rodeado, descubrió a los dos subinspectores saliendo del museo con caras de pocos amigos y paso apresurado.

—Oye, tengo que dejarte. Hablamos luego, ¿vale?

—¡Tomás!

El mentado alzó la mano saludando a los dos agentes mientras rezaba para que Gema accediera a dar por concluida la llamada. Por nada del mundo quería que Fabián se enterase de que había contactado con la inspectora. Al menos, no todavía.

—Dime.

—Si lo necesitáis me llamarás, ¿verdad?

Tomás tragó saliva. Estaba traicionando la palabra dada a Fabián pero, en lo más profundo de su ser y tal vez más por deseo que por razonamiento, algo le decía que la presencia de Gema facilitaría muchas cosas. Sin embargo, él no tenía poder alguno para tomar semejante decisión.

—Lo haré, claro que lo haré —se comprometió, deseando acabar con la llamada.

—Cuida de él —se apresuró a añadir la inspectora—. No se merece nada por lo que ha tenido que pasar, es un buen hombre.

—Ninguno de los dos os lo merecéis, Gema. Ninguno. Hablamos.

Y tras esto, Tomás cerró la llamada al mismo momento en el que vio como los dos subinspectores intercambiaron con nerviosismo sus miradas antes de alcanzarlo.

—¿Y bien? —preguntó, tratando de ocultar la oleada de sentimientos que se había despertado en sus entrañas y clavando su mirada en los folios que el subinspector Trieste sostenía en su mano.

—Lo tenemos, tenemos a ese maldito hijo de puta —aseguró Julián al mismo tiempo que le entregaba un par de hojas mientras Lucas se sumaba a aquella idea con una sonrisa triunfal.

En los cuatro folios que componían el total de las imágenes impresas, todas ellas con una resolución bastante baja por culpa de la calidad de las cámaras, podía apreciarse a una figura humana, cargada con un saco a sus espaldas, deteniéndose justo en el lugar en el que habían encontrado los restos del modista.

—¿Podremos limpiar y ampliar las imágenes? —se interesó mientras recorría todos los rincones de las instantáneas.

—Eso creo, les hemos pedido que nos manden una copia digital para ver qué podemos hacer.

Tomás asintió mientras pasaba de nuevo las imágenes ante sus ojos.

—Parece que lleva algo en el rostro. Apenas se aprecia, pero diría que es…

—Un pasamontaña —confirmó Lucas—. A mí también me lo ha aparecido. Complicaría las cosas, pero eso no quita que sea un avance. Algo es algo.

—Algo es algo… —repitió Tomás mientras volvía a pasar las imágenes—. Tendremos que hacernos con las cámaras de seguridad que haya desperdigadas por la zona. Hay que tratar de reconstruir el recorrido que hizo tanto para llegar a la plaza como para salir de ella.

—Ya estamos con eso —aseguró Julián mientras le mostraba su móvil con una llamada entrante e indicaba con la cabeza hacia una de las sucursales que hacía esquina en la plaza, en dirección a la Puerta de Atocha-Almudena Grandes.

Al fin un rayo de luz, se animó Tomás antes de devolver las instantáneas en las que había quedado registrada la impronta de la persona que se había empeñado en despertar a un fantasma del pasado.
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La compañera

Fabián recibió con entusiasmo las imágenes.

Es un primer paso, intentó convencerse mientras, tras dejar a Julián con otros dos compañeros revisando las cámaras de la zona, se dirigía junto a Lucas y Tomás al piso del afamado modista.

—¿Cómo ha ido con la familia? —se interesó el segundo, tratando de ocultar que hace nada había traicionado su confianza al hablar con su expareja.

—No muy bien. No tenía nada más que una hermana y, como es normal, estaba tan indignada por haberse enterado de lo ocurrido por los medios que no ha podido o, mejor dicho, no ha querido decirme gran cosa por teléfono. A ver luego en persona si mejora la cosa.

—Es normal —defendió Lucas, mientras trataba de concentrarse en mantener la distancia en el enjambre que eran las calles de una ciudad que, a pesar de las atrocidades que se habían cometido, palpitaba como un día cualquiera.

—¿Algo de lo que podamos tirar?

—Nada, la verdad. Dice que no solían hablar mucho y que pasaba la mayor parte de su tiempo trabajando en el taller y vistiendo a sus modelos. Según sus palabras: El modelaje era su vida.

—Habrá que hablar con ellos —aceptó Tomás, tratando de recuperar la confianza perdida.

Fabián asintió mientras cerraba sus ojos tratando de alejarse de un dolor que, a consecuencia del ajetreo y del ir y venir, lo seguía golpeando infatigable.

—Iremos al taller una vez terminemos con el registro de la vivienda. Con un poco de suerte, encontraremos algo.

—Lo que más nos convendría sería dar con el lugar en el que fue secuestrado. Si podemos entender algo sobre cómo se mueve nuestro hombre, podremos poner en alerta a sus posibles futuras víctimas —afirmó Tomás, mientras observaba por la ventanilla todo un discurrir de edificios y de vehículos.

—Ahora que lo mencionas, he hablado con los de la firma de Dogood para que pongan en alerta a su gente. Me han confirmado que lo valorarán pero que, por el momento, se van a centrar en atender a todas las personas afectadas por lo ocurrido y en evitar hacer declaraciones. Consideran que no tienen nada que comentar al respecto.

El exinspector sonrió. Sabía, pues la noticia acaparó varias portadas, que con la muerte de su fundador la empresa se desplomó en bolsa. De aquello hacía ya dos años, su heredera continuaba desaparecida y, a pesar de que habían logrado reconducir la situación y generado beneficios, estaba convencido de que los miles de accionistas y socios del gigante del textil harían todo lo posible para evitar salir en los periódicos como rehenes de un asesino en serie.

Primero había sido su trabajadora, ahora su modista estrella. Quién podría ser capaz de negar la posibilidad de que la próxima víctima no fuera otro trabajador o, peor aún, un cliente. Aquello, simplemente, no podían permitírselo.

—Ya llegamos —afirmó Lucas, mientras se adentraban en una calle aledaña a la siempre concurrida plaza de Sol.

Ubicados en pleno corazón de Madrid, con cientos de visitantes y vecinos navegando por sus abarrotadas calles, el trío que se encontraba inmerso en la investigación de unos sucesos que capitalizaban la mayoría de las tertulias televisivas, estacionaron el vehículo sobre la acera sin ningún tipo de reparo.

Fabián soltó un suspiro de alivio al ver que en el lugar no había ninguna cámara ni prensa esperando en la puerta y, tras recorrer con la mirada la fachada del mastodóntico y pesado edificio decimonónico, pulsó el timbre que quedaba al lado de la ornamentada puerta de entrada y que estaba enmarcado por un pequeño cartel en el que podía leerse, sobre un fondo dorado, la palabra: “Portero”.

Ante ellos, pasados unos segundos que se antojaron eternos, se dibujó una mujer bajita y escuchimizada. Uniformada con un traje abotonado negro con bordes carmesíes, en su rostro, presidido por una nariz aguileña, se podía saborear la tristeza ante una pérdida.

—¿Y bien? —se interesó, con una voz sorprendentemente grave para su envergadura y sin mostrar ningún tipo de reacción ante el aspecto deformado del inspector.

—Señora, soy el inspector Fabián Gómez y estos de aquí son mis compañeros, el subinspector Lucas Páez y el señor Tomás González. Supongo que estará informada de lo ocurrido con uno de sus vecinos, el señor Lorenzo Marsé.

La mujer, tras hacer un exagerado gesto de asentimiento con la cabeza, se echó a un lado mientras abría un poco más la puerta.

—Lo estoy, claro que lo estoy. Todo el edificio está consternado por lo ocurrido con el pobre señor Marsé. Era un gran hombre, más allá de su talento, siempre fue muy amable y considerado con todo el mundo. Es una gran pérdida para la comunidad, más aún por cómo se ha producido. Es terrible —insistió, con todo el pesar del mundo congregado en su voz.

—Lo es, señora. Verdaderamente lo es —se sumó Tomás, mientras invitaba a sus dos acompañantes a introducirse en el interior de un vestíbulo que entremezclaba las reminiscencias propias de la época de su construcción y los ecos del presente.

—Saben, me alegra ver que se están destinando medios para aclarar lo ocurrido. Lo cierto es que, teniendo en cuenta la locura y el desorden que envuelve a la ciudad en estos tiempos, temía que lo dejasen pasar. Pero con la presencia de su compañera y ahora de ustedes, me alegra saber que estaba equivocada.

Los tres se quedaron petrificados ante las palabras que la delgaducha mujer había pronunciado.

—¿Compañera? —preguntaron al unísono.

La conserje, extrañada y con los brazos en jarra al ver la reacción de los tres hombres que tenía ante sí, frunció sus pobladas cejas.

—Sí, su compañera. Hará media hora que llegó una mujer que dijo estar al frente de la investigación. Al ver que venía sola, le expuse mi preocupación de que necesitase más ayuda y me aseguró que pronto vendrían más refuerzos, advirtiéndome que estuviera pendiente de recibirles. Había supuesto que esos refuerzos eran ustedes, como es lógico.

—Lo es, claro que lo es —aceptó Fabián mientras sentía que una fatiga se disparaba en sus entrañas—. Y, señora, dígame: ¿por casualidad mi compañera sigue aquí?

—Sí, he permanecido en todo momento en la puerta esperándoles por petición suya. Imagino que seguirá en el piso del señor Marsé, por aquí no ha bajado. ¿No es esta su forma habitual de proceder? Parecen sorprendidos.

Fabián logró asentir mientras por su mente se disparó, al igual que en la de sus dos acompañantes, el miedo a lo que pudieran encontrarse.

—Claro, claro que lo es, señora. Podría, si no le importa, llevarnos hasta la vivienda del señor Marsé. Nos gustaría hablar con ella, es urgente.

La mujer miró con duda a los tres hombres que, en fila y esperando a su respuesta, parecían estar a punto de estallar por la tensión.

—Faltaría más —terminó diciendo, mientras miraba de reojo al más joven de los tres—. Síganme, no tiene perdida.
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A la carrera

Manteniendo una tensa calma, siguieron los pasos de la conserje mientras ésta parecía empañada en recordar a su vecino desaparecido.

Sus buenos modales nada más comenzar el día, sus extrañas peticiones a horas intempestivas fruto de alguna que otra compañía, el diseño de su propio vestuario de trabajo sobre el cual incluso le dejó tomar partida, lo triste que estaba por toda la gente que dependía de él…

Tanto Fabián como el resto de la comitiva optaron por guardar silencio ante la catarata de recuerdos que los acompañaron durante el ascenso hacia la vivienda de la víctima, tratando de concentrarse para lo que estuviera por venir.

—¿Es aquí? —preguntó el inspector, mientras se echaba la mano a la espalda y palpaba la culata de su arma reglamentaria.

La conserje, asustada al ver que el hombre deformado la agarraba del hombro y la apartaba con brusquedad hacia un lado, tomó aire antes de, escandalizada, tratar de poner sensatez y cordura en la escena.

—¿Qué diablos hace? ¡Guarde eso! Está usted en una zona resi…

—¡Haga el favor de callarse! —estalló Fabián, harto de aquella mujer y mientras se asomaba por la pequeña ranura que había quedado abierta entre el marco y la puerta.

Lucas, que si por algo le gustaba este trabajo era precisamente por este tipo de situaciones, le indicó con un gesto a su jefe para que se posicionara de tal modo que, al empujar la puerta, quedara todo el interior abierto hacia él.

Tomás, por su parte y sabedor de su condición de civil, trató de calmar a una conserje que, exasperada, trataba de frenar la escena que se estaba produciendo delante de sus narices.

Fabián, decidido a entrar, levantó su mano izquierda con los tres últimos dedos extendidos, haciendo que su pupilo asintiera. Acto seguido, el inspector comenzó a bajarlos de uno en uno, con lentitud. Nada más bajar el último, Fabián empujó con todas sus fuerzas la puerta para, acto seguido y con una agilidad impropia para alguien con sus heridas, echarse a un lado dejando el espacio suficiente para que el subinspector, arma en mano y la voz en grito, se introdujera en la vivienda del desaparecido modista con las pulsaciones disparadas.

Decorada de manera muy recargada y llamativa, diferentes piezas de arte mueble se fueron sucediendo al paso acelerado del subinspector Páez mientras unas alarmadas pisadas en el interior del apartamento llegaron a sus oídos.

—¡Alto, policía! —exclamó Lucas nada más poner un pie en el salón y descubrir, en un fugaz movimiento, como una figura de la que sólo alcanzó a ver su cogote desaparecía por la ventana.

—¿Qué ocurre? —preguntó un Fabián que, sudoroso y sin dolor alguno debido a la adrenalina del momento, seguía de cerca los pasos de su hombre.

Éste, sin saber muy bien qué responder, dejó espacio para que su jefe pudiera asomarse a la venta y descubrir con sus propios ojos cómo, agarrada a un viejo canalón de metal y ajustando sus pies en los salientes ornamentales que brotaban a su paso, una figura femenina descendía, con una destreza sorprendente, por la cara interior del edificio.

 —¡Está bajando por el patio de luces! —advirtió mientras se decidía a seguir o no los pasos de la mujer que se había hecho pasar por su compañera—. No creo que… ¡Alto o disparo! —amenazó a una figura que, lejos de detener sus pasos o levantar la cabeza para descubrir quién le hablaba, continuó inmersa en su descenso.

Tomás, que era quien más cerca se encontraba de la puerta y había escuchado los lamentos de ambos agentes, giró todo su cuerpo hacia atrás topándose con una conserje que, sofocada por la escena, era un ovillo de sudor y nervios.

—¿Adónde va a dar el patio?

La pobre mujer, encogida por la cadena de acontecimientos, parpadeó siendo incapaz de procesar la pregunta que el exinspector le acababa de formular.

Tomás, mientras las voces en el interior de la casa se sucedían y viendo el estado de la mujer, optó por desandar el camino y comenzó a descender por las escaleras del tercer piso en el que se encontraban.

Cuando no había alcanzado el rellano del primero, y se recriminaba por el lamentable estado en el que le había dejado tanto la jubilación como las horas que pasaba sentado frente a la pantalla de su ordenador, el sonido de una verja despertó su atención y, lanzándose contra la barandilla, se asomó al vestíbulo.

Al hacerlo, con el aliento entrecortado por el esfuerzo, descubrió a una figura femenina, con una media melena rubia al viento, cruzando el espacio que la separaba de la salida a toda velocidad.

—¡Alto! ¡Policía, deten…!

El exinspector fue incapaz de terminar su advertencia.

La sospechosa, nada más escuchar la primera palabra que expidió Tomás, frenó en seco sus pasos y alzó su rostro haciendo que sus miradas se cruzasen por un breve instante, el tiempo suficiente para que comprendiera el error que había cometido y se girara para reemprender la marcha.

Bloqueado por el fantasma del pasado que sus ojos acababan de vislumbrar y mientras un escalofrío cruzaba todo su cuerpo, el escritor sintió que caía hacia un vacío infinito mientras dos plantas más arriba, Fabián y Lucas salían del apartamento para descubrir el resultado de su intervención.

—¿Qué ha ocurrido, has visto algo? —preguntó Fabián a su mentor, mientras veía como éste se sentaba con dificultades en uno de los escalones—. Lucas, sal a la calle a ver si consigues verla —ordenó mientras observaba con temor al hombre que había acudido en su ayuda—. Tomás, ¿te encuentras bien?

El mentado mantuvo su mirada perdida en un punto carente de importancia mientras no paraba de repetirse en sus entrañas que aquello no era posible. Que lo que acababa de pasar era fruto de los nervios que le habían jugado una mala pasada. Y, sin embargo, por mucho que intentase convencerse de lo contrario, era plenamente consciente de que lo que había visto era real. Muy real.

—Está viva —acertó a decir, mirando a los asustados ojos inyectados en sangre de su pupilo—. Dogood está viva.
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Tormenta de sentimientos

S. Dogood aceleró sin miramientos la motocicleta que había dejado aparcada en la acera frente al edificio del que huía sorteando, a derecha y a izquierda, a los viandantes que salían a su paso antes de precipitarse a la calzada.

No quería mirar atrás. Temía que la estuvieran siguiendo y, mientras trataba de concentrarse en los múltiples obstáculos que se cruzaban en su camino, se maldijo por haber caído en la tentación y haber mirado hacia arriba.

Escuchar la voz del inspector la había sorprendido a tal nivel que provocó que, por primera vez desde su fingida muerte, toda la precaución y el empeño que había puesto para ocultarse del mundo se evaporase sin remedio.

Era consciente de que todo, de un modo u otro, acababa de cambiar. Con su error, su libertad de movimientos se vería cortada y, por mucho que le pesara y tratase de engañarse de que no sería así, era consciente de que con su reaparición todos los medios policiales se centrarían ahora en dar con ella.

El problema, se dijo mientras libraba por poco un autobús de línea que esperaba a que los usuarios terminaran de subir, no es que perdieran el tiempo tratando de atraparla. El verdadero problema residía en que ni ella ni la policía, al menos por lo que parecía, tenían nada para dar con el culpable de los dos brutales asesinatos que, tanto por su relación como por la propia mención en las notas que los acompañaban, la habían devuelto al mundo real.

Y, por si todo esto fuera poco, en el piso del modista no había encontrado nada. Estaba completamente limpio. Ni una nota, ni evidencias de lucha ni cualquier otro rastro o indicio que informara de que allí se había producido un secuestro o un encuentro con su asesino, comenzó a repetirse tratando de encender una mente que, a pesar de todo su poder y su capacidad, llevaba demasiado tiempo inactiva mientras, consciente de que a sus espaldas no la seguían por la falta de ruido, deceleraba adquiriendo un ritmo más adecuado.

Alguien quiere hacerme reaparecer. Alguien que, teniendo en cuenta la selección de víctimas que había hecho, ha de conocer mi verdadera realidad, reflexionó antes de que un conductor entrado en años comenzara a pitarle enloquecido mientras se señalaba la cabeza.

—¡Mierda, el maldito casco! —exclamó mientras aceptaba la regañina con la mano.

Con el cuerpo atenazado por la huida y la mente embotellada por unos pensamientos que parecían no llevar a nada más que a nuevas incógnitas, la exasesora logró echarse a un lado y parar junto al borde de la calzada.

Allí, sintiendo las vibraciones de una motocicleta que parecía exigirle con su vibración que reanudara la marcha y con la adrenalina de su huida navegando por sus venas, un único nombre vino a su mente en este difícil momento.

La persona que había procurado que no le faltara de nada durante estos dos últimos años. El hombre que se había convertido, desde que su madre falleció, en su protector. El único que, hasta el fortuito encuentro que acababa de mantener con su antiguo compañero, conocía su verdadero estado vital.




8

Conversaciones de escalera

Fabián permanece cruzado de brazos en el interior del apartamento del desaparecido modista mientras el resto del equipo, bajo la atenta mirada de una comisaria enfurecida, recorre palmo a palmo cada centímetro del lugar.

Tomás, alejado de todo el ruido y sentado en uno de los escalones, sigue sin dar crédito a lo que acaba de ver.

A pesar del nuevo peinado, con un color rubio muy claro y casi blanquecino, no tiene ninguna duda de que la figura que ha descubierto en plena huida es la de su vieja asesora. La mirada que respondió a su llamada, de un verde muy intenso y marcada por la determinación de siempre, resultaba del todo inconfundible.

La llegó a llorar. A pesar de todas las tiranteces que tuvieron en sus inicios y de todo cuánto les había rodeado, lamentó su pérdida como no lo había hecho con nadie desde la trágica muerte de sus padres en un accidente de tráfico que lo convirtió en quien era hoy. O, mejor dicho, quién había sido hasta tomar la decisión de entregar la placa.

Ahora, comprendiendo que el destino que creyó que había corrido su asesora no podía ser más erróneo, Tomás se sentía estúpido, dolido y, ante la catarata de acontecimientos que estaban sucediendo a su alrededor, completamente perdido.

—No hay nada —le informó Fabián, mientras Tomás continuaba con su mirada fija en ningún lugar—. Está limpio.

—Ha estado media hora ahí adentro sin supervisión. Si había algo, ella lo habrá encontrado —advirtió Tomás, con voz pausada y segura.

—¿Crees qué tiene algo que ver con todo esto? —se interesó una Elena que, nada más estar al tanto del resurgimiento de una figura que había adquirido tintes de leyenda, no dudó en acudir al lugar.

Tomás soltó aire antes de incorporarse y volverse hacia las dos personas que trataban de comprender una situación para la que no parecía haber explicación posible.

—Sinceramente, comisaria… no sé ya qué pensar —dijo al fin, hundido—. Hasta hace una hora creía que estaba perdida en algún pozo de la laguna. Y ahora me he encontrado con… esto.

Fabián, por primera vez en mucho tiempo, dirigió su mano en actitud consoladora hacia el hombro de su mentor.

—Tomás, sabes que Dogood no era santa de mi devoción… Y menos tras lo que pasó —recordó el inspector, palpando mentalmente cada una de las cicatrices que poblaban su cuerpo—. Pero sabes mejor que nadie que no ha podido hacer algo así.

Tomás miró con sorpresa a su antiguo pupilo. En él, por primera vez desde que se habían reencontrado, pudo percibir la seguridad y la convicción que tanto le caracterizó en el pasado.

—Tienes razón… Nunca haría algo así —confirmó Tomás, tratando de autoconvencerse de lo que estaba diciendo.

—De ser así, ¿por qué narices ha venido hasta aquí?

Tomás se permitió esbozar una pequeña sonrisa que estuvo marcada por el cansancio y el bombardeo de incógnitas que lo azotaban en este momento.

—Supongo, comisaria, que Dogood ha reaparecido para hacer lo que mejor sabe.

Tanto Fabián como Elena guardaron silencio, esperando una respuesta que Tomás, al ver que ninguno parecía caer en ella, no tardó en dar.

—Para resolver el caso —sentenció, dejando que aquella hipótesis calara en las dos figuras que capitalizaban la investigación mientras de fondo alcanzaban a escuchar a la decena de agentes recogiendo sus bártulos.

—Aunque sea así, y por loables que sean sus intenciones, tenemos que poner una orden de busca y captura sobre ella, así como ponernos a investigar quién ha podido ayudarla en todo este tiempo. Alguien no puede desaparecer y reaparecer a su antojo en un mundo como en el que vivimos —argumentó al fin Elena, al ver que ambos hombres seguían procesando la realidad con la que acababan de toparse.

El exinspector, que conocía por experiencia propia la tensión y el estrés que tanto los medios como las altas esferas no tardarían en crear sobre los hombros de la apuesta comisaria, optó por realizar un leve asentimiento mientras su cabeza le recordaba que sólo podían esperar al resultado de las revisiones de las cámaras de seguridad y su corazón, todavía encogido por lo que acababa de vivir, le pedía abandonarlo todo e ir tras su vieja compañera para, a pesar del gran engaño por el que tanto se había martirizado, abrazarla.
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Eugenio Berger

Eugenio Berger es un tipo afortunado y él, aunque no suele pensar mucho en ello, es muy consciente.

Ha llegado hasta el lugar que ocupa a base de trabajo, suerte y, por encima de todo, constancia.

Amigo y confidente desde tiempos inmemoriales de Ramón Bueno, el reputado empresario del textil, fue ganando peso en la línea directiva del grupo a medida que sus ideas se traducían en más trabajadores en nómina y más ceros en la cuenta bancaria del negocio. 

Tras la muerte del capitán de un barco en el que trabajaban más de quince mil empleados de todo el globo, y después de una larga retahíla de reuniones de accionistas en las que no ocultó sus ambiciones e incluso habló de la necesidad de hacer limpieza en el corral, el hombre que había acompañado al patrón en todo momento se ofreció, de manera inesperada y sin razón aparente, a dar un paso atrás a cambio de un buen puesto y de que todo el mundo aceptase una única realidad que debía guiar a la empresa: Sólo había un Ramón Bueno en el mundo y, tras la desaparición de su heredera, nadie podría capitalizar todo su poder hasta que ésta reapareciera.

Nadie supo entrever la razón que se escondía tras aquella inesperada decisión. Todos, muchos de los cuales ya sentían la afilada hoja de la espada pendiendo sobre sus cuellos, accedieron a sus peticiones sin dudarlo al ver el camino libre sin la presencia de un hombre que habría frenado toda decisión que difiriera un poco de la suya.

Lo que nadie sabía, pues Eugenio conocía a mucha gente pero eran pocos los que le conocían a él, era que el empresario contaba con dos debilidades: su sobrina y su hija de pila.

A falta de hijos y con la única hija de su hermano al amparo de sus progenitores, Eugenio emergió, ante la falta de interés de su buen amigo por su hija, como la figura paternofilial de una joven que sufrió una de las peores experiencias posibles cuando apenas llegaba a la quincena.

Aquel suceso, que por más que lo intentaba siempre acababa volviendo a él, la convirtió en una joven difícil, taciturna y encerrada en sí misma. Pero él, alejándola de todo el dolor y del ruido, siguió viéndola como la pequeña e indefensa criatura que, entre sus brazos, se encogió al sentir sobre su frente la frialdad del agua mientras le dibujaban una cruz.

Al igual que hizo veinte años atrás, tras aquella llamada nocturna y sorpresiva, y mientras seguía llorando por la muerte de su amigo y centenares de abogados se lanzaban a la búsqueda de una heredera que no daba señales de vida, Eugenio respiró aliviado cuando, después de tres semanas sin saber nada sobre ella, recibió una llamada que cambió por completo su futuro.

Una única condición fue la que puso sobre la mesa para renunciar a su cargo y convertirse en una especie de paria bien remunerado en la empresa: Presidir un departamento independiente, con un presupuesto de diez millones anuales sin acción aparente y sin la necesidad de rendir cuentas ante nadie.

Todos al principio se sonrojaron. No veían con malos ojos la idea de que el viejo se quedase encerrado en un pequeño rincón, pero el presupuesto resultaba disparatado a todas luces. Mientras, con tonos jocosos y después alarmados, le preguntaban qué pensaba hacer con tanto dinero, Eugenio se limitó a mantener su gesto y sus condiciones.

Tras unas jornadas maratonianas de duras negociaciones, y viendo como los nervios ante una posible reaparición de la heredera se acrecentaban entre los miembros de la junta, todos acabaron accediendo a sus peticiones y ahora, presidiendo el departamento de relaciones con un saldo de ocho millones anuales, un despacho de medidas faraónicas y una secretaria a sus servicios con la que jugaba a las cartas mientras charlaba sobre cualquier nimiedad, Eugenio había encontrado la felicidad tras ver que su sobrina adquiría un puesto importante en la nueva junta y su ahijada viajaba, gracias al presupuesto irracional de su departamento, por todos los rincones del mundo bajo la identidad ficticia de Teresa Muñoz.

Tras una jornada más en la que María, su secretaria, le había vuelto a arrasar al Mus y con su cuerpo aderezado por la calidez de un vermut de más, el veterano empresario se dirigía a su coche, con la calma de un hombre que tenía por única preocupación que el sol no quemase su despoblada cabeza, cuando su móvil comenzó a sonar.

—¡Teresita! —saludó con alegría al ver el nombre que le había conseguido a su ahijada en el mercado negro—. Te hacía ahora mismo montada en un Jeep saltando por las dunas junto a un apuesto y rico multimillonario árabe.

—Ya me gustaría.

Eugenio alzó las cejas con sorpresa al escuchar el tono, cortante y frío, de su hija de pila.

—¿Ocurre algo?

S. Dogood para todos, Sofía Bueno para unos pocos y Teresa Muñoz exclusivamente para Eugenio y todo aquel papeleo que tuviera que rellenar, resopló con fuerza tratando de liberarse de todo cuanto fluía por su mente.

—¿No estás al tanto de lo que está pasando en tu ciudad? —preguntó al fin, tratando de calmar unos nervios que le pedían golpear la moto sobre la que se encontraba en medio de ningún lugar.

—¿He de recordarte de que, para que pudieras imitar a Phileas Fogg, tuve que recluirme en un pequeño despacho apartado de todo el mundo?

S. Dogood, a pesar de todos los nervios y la situación en la que se encontraba, sonrió. Aquel hombre había sacrificado lo único que tenía en su vida para satisfacer sus deseos. Había vuelto a hacerlo, había vuelto a protegerla sin pedir nada a cambio y por ello, avergonzada por cómo la situación la había llevado a comportarse con él, trató de calmarse antes de retomar la conversación.

—Tienes razón… Siento no haber estado más comprome...

—No tienes que sentir nada —cortó con rapidez Eugenio, mientras pensaba como aliviar el pesar que apreciaba en su ahijada—. Créeme, lo único que me trae en estos momentos por la calle de la amargura son las palizas que me mete María todos los días. Yo creo que tiene las cartas marcadas o algo… En fin, desvaríos de un pobre viejo. Tú dirás, ¿qué dices que ocurre ahora en mi querida ciudad?

La exasesora agradeció el intento que su interlocutor realizó para rebajar la tensión.

—Ocurre que alguien quiere traer de vuelta a Dogood.

—¿Cómo que de vuelta? —preguntó con duda, al mismo tiempo que veía las luces de su reluciente Aston Martin plateado encenderse tras pulsar su llave—. ¿Han reabierto la investigación del accidente?

—No, ojalá fuera eso —lamentó—. Hay alguien que, en las últimas veinticuatro horas, ha matado a tres personas exponiéndolas como trofeos de caza en diferentes museos de la ciudad.

Eugenio, que si había algo que no entendía de la mujer con la que hablaba era su gusto por lo macabro, torció el gesto.

—Después de todo lo que costó encontrarte una salida, espero que no estés pensando en…

—Junto a los cuerpos ha dejado una nota —cortó con furia—. Idéntica a las del último caso y en las que afirma que seguirá matando a más personas hasta que Dogood reaparezca.

El empresario, entrecerrando los ojos tanto por el sol que le daba de frente como por el sinsentido de aquellas palabras, se relamió antes de responder.

—Eso es imposible —descartó con rotundidad mientras abría la puerta de un vehículo que amaba como a pocas cosas en el mundo—. Vamos, todo el mundo que tenga una televisión o una vecina como Dios manda sabe que Dogood murió en un accidente tras caer al agua.

—Pues parece que no todo el mundo —respondió—. Y hay otro problema.

Eugenio, ya con un pie dentro, tuvo la sensación de que esto no iba a acabarse nunca.

—¿Qué problema? —se interesó, con la desgana de un abuelo fustigado por la insistencia de su nieto y los nervios de lo que todo aquello podría acabar significando.

Sofía, que había olvidado cómo interpretar la seguridad que S. Dogood siempre lucía, dudó sobre el modo de exponer la información que la corroía por dentro.

—Las víctimas —comenzó dubitativa—, salvo el vigilante del museo donde apareció el primer cuerpo, trabajaban para la firma. Una era una joven dependienta y el otro…

—¿Y el otro? —repitió con miedo Eugenio, tras dejarse caer con pesadez en el asiento de cuero, divisando los problemas que se avecinaban.

—Es Lorenzo —soltó al fin, liberándose de una enorme carga.

—¿Cómo que es Lorenzo? ¿Qué Lorenzo? —preguntó sin entender o, mejor dicho, sin quererla entender.

—Marsé, ¿quién va a ser? Lo han matado y han hecho con él una maldita recreación de un cuadro en la plaza que hay en los aledaños del Reina Sofía.

El empresario, mientras sostenía a duras penas el móvil pegado a su oreja, se llevó la mano que tenía libre a su arrugada frente.

Lorenzo Marsé era la figura capital de la firma. Uno de los modistas más respetados del país y un hombre que, en las distancias cortas, era todo lo que se podía esperar de una persona que había llegado hasta su posición a base de talento. Eugenio, al igual que todo quién lo conociera y no sufriera su presión en el taller, sólo tenía buenas palabras hacia él.

—No… No es posible.

—Vaya si lo es… Ya lo han filtrado y estoy convencida de que, dada la rapidez con la que está ocurriendo todo, la persona que se lo ha pasado a la prensa es la misma que la que ha organizado todo esto. Va a por mí, y va con todo. No cre…

—Pero… A ver, vamos a ver —dijo el empresario, mientras luchaba por encontrar un sentido a lo que sus oídos estaban escuchando—. ¿Quién podría saber que estás viva? El anciano con el que te refugiaste te prometió que no diría nada y, según me dijiste, era de fiar. La joven pareja que te ayudó recibió un buen dinero y firmó un importante contrato con clausulas inasumibles para cualquier persona con dos dedos de frente... ¿Te has visto con alguien al que le hayas contado quién eres en realidad o que te haya podido reconocer?

—No, claro que no. Ya sabes que he sido muy precavida, y no he ido a ningún sitio donde pudiera encontrarme con alguien a quien conociese. He modificado mi aspecto y tampoco creo que sea la actriz de moda a la que paran en cada esquina.

—Pues por eso mismo lo digo, porque no tiene ningún sentido nada de lo que me estás diciendo. Es imposible que nadie sepa que estás viva.

—¿Tú crees?

—No lo creo, lo sé. Seguro que todo es cosa de algún perturbado. Un fanático de esos que han visto demasiadas películas. De los típicos que viven en un sótano con las paredes llenas de fotografías tuyas.

—Primero, eso no termina de tranquilizarme. Y lo segundo, quien parece que ha visto demasiadas películas eres tú.

Eugenio negó con la cabeza. Incluso en las malas, siempre encontraba un resquicio para corregirle o soltarle alguna perlita.

—Lo que quiero decir es que lo más probable es que sea algún tipo con ganas de llamar la aten…

Eugenio dejó de hablar nada más sentir sobre su cuello la fría y afilada hoja de un cuchillo que apareció de la nada a su espalda.

—¿Eugenio?

Aguantando la respiración y mientras sentía como la hoja comenzaba a rasgar la parte superficial de su arrugada piel, descubrió por el espejo de su retrovisor como, en la parte trasera, un rostro, cubierto por un grueso trozo de tela, le pedía que guardara silencio llevándose el dedo índice de la mano que tenía libre a la zona donde se encontraban sus labios tras el pasamontaña.

—Sí… Perdona. Creo que se ha… cortado —sugirió, mientras apretaba con fuerza el teléfono y mantenía su mirada clavada en la figura que acababa de sorprenderle—. Decía que todo esto será cosa de algún loco que no sabe qué hacer para llamar la atención de la gente. Tu nombre sigue teniendo mucho peso. Será sólo un buscafamas, nada más.

—No lo sé… —replicó S. Dogood, mientras cerraba los ojos y luchaba por comprar la teoría de su padrino—. Ha de ser alguien con los medios y los conocimientos suficientes para organizar algo así de complejo. Está utilizando lugares públicos y transitados que requieren de una importante planificación. Y además sus víctimas, de un modo u otro, tiene una conexión con mi yo real. Hay mucho trabajo detrás de esto.

Eugenio tragó saliva al ver que su atacante le pedía ahora, apretando con más fuerza el cuchillo y generando un hilo de sangre que comenzó a bajar con lentitud a través de las imperfecciones de su piel, que acabara la llamada.

—Todo saldrá bien, siempre te las ingenias para que así sea.

Sofía apretó los dientes mientras se colocaba tras sus orejas algunos de sus cabellos que bailaban mecidos por las ráfagas del viento.

—Tengo miedo… —dijo al fin, acongojada—. Ya ha muerto demasiada gente por mí. Ojalá todo hubiese acabado cuando me tiraron al…

—¡Sofía! —cortó Eugenio, al ver que las prisas de su acompañante aumentaban—. Eres una mujer increíble y si todo hubiera terminado en esa almazara muchas vidas, a las que has ayudado y dado sentido como a la mía, no habrían sido iguales. Y ahora, lo siento, pero he de dejarte. Hablamos pronto, ¿vale?

—Espera, un mom… ¿Eugenio?

 S. Dogood cesó su intento de mantener la conversación al escuchar, con sorpresa pues no era habitual en él, el clic que certificó la finalización de la llamada.

Mientras se preguntaba si así era cómo se sentía uno cuando le daban esquinazo, se reafirmó en que fuera quién fuera la persona que estaba detrás de las muertes iba a ver sus deseos satisfechos.

No había otra opción, se confirmó. S. Dogood, muy a su pesar, debía regresar de las sombras en las que había vivido estos dos últimos años.
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El poder de las imágenes

Tomás, en mitad de una comisaría que se había convertido en un torbellino de gente yendo de un lado a otro, continuaba sumido en el estupor de su descubrimiento. Cada vez que cerraba sus párpados sólo era capaz de vislumbrar dos imágenes: El coche en el que viajaba la asesora siendo engullido por las frías e invernales aguas de Ruidera y el rostro, enmarcado por una media cabellera rubia demasiado artificial, de la mujer que había contemplado en el vestíbulo del edificio en el que acababan de intervenir.

—¡Tengo algo! —exclamó el subinspector Trieste triunfante desde su escritorio, despertándolo de sus pensamientos—. ¡Venid, tenéis que ver esto!

Tanto Lucas como Tomás, pues Fabián se encontraba en el despacho de la comisaria, accedieron de inmediato a la petición.

—He estado siguiendo cada uno de los pasos que nuestro amigo ha dado hasta llegar a la plaza del museo —explicó mientras mostraba las imágenes grabadas desde el momento en el que una sombra se afanaba en colocar los restos del modista en el suelo—. Como podéis ver, sale por la calle Santa Isabel en dirección a la Plaza del Emperador Carlos V.

—Que queda frente a la estación de Atocha. No me digas que cogió un tren —comentó con desánimo Lucas, sin apartar sus ojos de la pantalla.

—No, por suerte, no. Mirad, fijaos.

Julián, tras dar su negativa, invitó a los recién llegados a que se acercaran todavía más a la pantalla.

—Pues no veo nada —advirtió Tomás, forzando la vista.

El agente, tras resoplar, puso su dedo anular sobre la esquina superior izquierda de la pantalla.

—Mirad, fijaos ahí. Al llegar a la plaza, el tipo mira tanto calle arriba como abajo. No sabe qué demonios hacer.

Ahora, con la ayuda del subinspector, tanto Lucas como Tomás pudieron apreciar cómo, en efecto, la figura que acababa de dejar los restos del modista parecía algo desorientada.

—Tras casi quince segundos, y sin ninguna razón aparente, comienza a correr calle arriba pero, si os fijáis en su cabeza, continúa mirando a uno y a otro lado.

—Vaya, al parecer no estaba tan preparado como pensábamos —aceptó Lucas con una sonrisa, mientras palmeaba la espalda de su compañero a modo de felicitación.

—Ahora pasa por delante del cajero… —indicó Julián al mostrar un nuevo ángulo, con las horas grabadas en la parte inferior y con mucha menos calidad que la imagen anterior—. Y después hace lo propio con el hotel “Mediodía”.

Tanto Tomás como Lucas asintieron sin perder de vista la cronología que el subinspector les estaba presentando junto a unas imágenes en movimiento que, en estos momentos y dada la escasez de indicios, constituían un tesoro infinito.

—Sube por la calle Atocha a toda velocidad en dirección al paseo del Prado —añadió mientras mostraba una escena tomada por una cámara de tráfico posicionada en la intersección entre ambas vías—. Y acto seguido cruza la vía sin pensárselo dos veces en dirección al inicio de la cuesta Moyano donde…

De repente, ante los ojos de los dos emocionados espectadores, el sospechoso, tras dar un pequeño salto que todos interpretaron que fue fruto de la emoción, echó a correr a toda velocidad hacia un taxi que se encontraba detenido en medio de la vía y que, cuando todavía su nuevo pasajero no había terminado de meter su cuerpo, reanudó la marcha.

—Increíble —fue lo único que un sorprendido Lucas alcanzó a decir.

—¿Qué mejor forma para abandonar un lugar que perdiéndose en uno de los tantos taxis de la ciudad? —sentenció Julián, sin poder ocultar el orgullo que sentía por su hallazgo—. Ahora me pondré a hablar con el sindicato para ver si han echado en falta algún vehículo.

Tanto Lucas como Tomás aceptaron aquella decisión.

—Lo que no alcanzo a entender es, si tenía a un cómplice esperándole, porqué narices miraba todo el rato a un lado y a otro —advirtió Lucas mientras Tomás continuaba estudiando unas imágenes en las que no se alcanzaba a apreciar quién se encontraba al volante—. Parece que no lo habían hablado demasiado o que el plan a una de las partes no le quedó del todo claro.

—No tengo ni la menor idea, pero al menos ya sabemos que mínimo hay dos implicados —dijo Tomás, consciente de que el estudio del perfil sobre el posible culpable acababa de saltar por los aires—. ¿Puedes aclarar un poco más la última imagen?

—Desde aquí no, pero mandaré el vídeo a los de informática. Ellos tienen mejores medios.

Tomás asintió conforme mientras en su mente ya se había disparado la siguiente pregunta.

—¿Sabes si también llegó al museo en el mismo taxi?

Aquí el subinspector arrojó una ligera mueca que empañó el aspecto triunfal que había lucido hasta este momento.

—He sido incapaz de seguirlo por la falta de cámaras en algunos tramos. Hasta la calle del Salitre, a los pies de la iglesia de San Lorenzo, va andando con una especie de sábana colgando en su espalda a modo de saco, como si fuera un mantero. Pero después, en la bajada de la calle de la Fe, lo he perdido. No lo he logrado ver en la Plaza de Lavapiés, pero supongo que de esa zona tuvo que llegar.

—Puede que cogiera el metro —se aventuró a decir Lucas.

—Es posible, sí —admitió Julián—. Hay que ponerse con las cámaras del metro. Si quieres, sigo yo con las imágenes y tú te pones con lo de los taxis. ¿Y Fabián?

—Sigue en el despacho con la jefa —respondió un Lucas que ya se estaba mentalizando para el siguiente paso—. No parecía muy contenta.

—¿Alguna vez lo está?

—Cier…

—No seáis crueles —cortó Tomás, algo más animado al ver que al fin tenían algo—. Dentro de unos años, cuando tengáis puestos de mayor responsabilidad, conoceréis el verdadero significado de la palabra presión.

Ambos subinspectores, que habían olvidado que no estaban en compañía de un compañero más, apretaron sus dientes conscientes de que habían metido la pata.

—No os estoy regañando, sólo quiero que entendáis lo complicado del asunto. Pero lo estáis haciendo bien, muy bien de hecho.

Los dos asintieron casi de manera automática, sabedores de que se habían pasado de frenada.

—A ver si conseguís algo más. A por ello —terminó animándoles, antes de alejarse con una necesidad, en vista de los nuevos datos y de la aparición en escena de un viejo fantasma del pasado, muy clara.
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Desahogo

En el interior del baño, oculto de las miradas de los compañeros y viendo su agotado reflejo en el espejo del lavabo, el exinspector rompió a llorar soltando con sus lágrimas toda la tensión acumulada mientras escuchaba como el agua se colaba por el sumidero.

En el tiempo que llevaba fuera del cuerpo, Tomás parecía haber olvidado lo que significaba estar en primera línea. El desgarrador esfuerzo que suponía hablar con los familiares de las víctimas, lo tedioso de plantearse cómo pensaría una mente perturbada, el laborioso e infatigable trabajo de comprobar cada una de las pistas a seguir, el vivir y protagonizar situaciones límites… Todo ello le estaba superando, sí. Pero lo que le había llevado a la necesidad de buscar una burbuja de escape en este recogido lugar había sido el renacer de una figura que, con sólo nombrarla, era suficiente para que su cuerpo se encogiera.

Había llorado tanto por ella. Se había recriminado y culpabilizado tantas veces de su muerte que ahora, plenamente convencido de que estaba viva, se sentía como un completo idiota.

 Mientras apaciguaba bajo el chorro del agua el sofocante calor que acudía a su rostro, por su cabeza pasaron muchas cosas. Necesitaba hablar con alguien, y lo necesitaba ya. Marga, su esposa, se había comportado siempre como su muro de las lamentaciones particular. Pero era consciente de la cascada de malos recuerdos y pensamientos que brotarían en ella al enterarse de la reaparición de S. Dogood.

Finalmente, tras valorar los pros y los contras con la determinación que siempre le caracterizaba, se refugió en uno de los inodoros individuales mientras escuchaba los tonos de llamada preguntándose si todavía su pupila, a pesar del tiempo transcurrido, mantendría como tono de llamada una incómoda marcha fúnebre que compartían cuando formaban equipo junto a Fabián.

—Tomás, ¿qué tal va todo? —se interesó la inspectora, ávida de respuestas.

El interpelado se rascó por debajo del cuello de su camisa, incómodo ante la situación.

—Bastante mal, no te voy a engañar.

—¿Y eso? ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien? —encadeno éstas preguntas al mismo ritmo que la preocupación se incrementó en su voz.

Tomás respiró con fuerza.

—Se trata de… Dogood —soltó al fin, liberando un nombre que tanto había modificado su universo.

—¿Dogood? —repitió con asombro—. ¿Han aparecido nuevas notas mencionándola?

—No, no es eso precisamente lo que ha aparecido.

La inspectora, ante el pesar que saboreaba en las palabras de su mentor, no pudo evitar hacer una pausa.

—¿Gema?

—¡Sí, sí! —respondió apresurada—. Estaba esperando a que dijeras algo, perdona.

—Resulta que… —aquí cortó la frase con una extraña sonrisa—. En fin, no puedo creerme que vaya a decir esto, pero… Está viva —logró formular—. Gema, Dogood está viva.

Nada más decir sus palabras, y a pesar de no encontrarse en el mismo espacio, Tomás pudo percibir como la sorpresa ante semejante afirmación se disparaba en su interlocutora.

—No, eso no es posib…

—Te aseguro que lo es —cortó Tomás a una inspectora que parecía no creer lo que sus oídos acababan de escuchar—. La he visto con mis propios ojos. Se ha cambiado el color del pelo, pero es ella. Sin ninguna duda que lo es.

—¿Có… Cuan…? No puede ser, Tomás. Tú mismo viste cómo se hundió dentro del coche. Estuviste cada minuto de la búsqueda al pie de la laguna. Los del equipo de rescate no encontraron nada.

Tomás, mientras escuchaba el razonamiento de Gema, se apoyó contra el frío respaldo del inodoro y cerró sus ojos.

—Saldría antes de que cayese al agua o escaparía de algún modo una vez cayó, no tengo ni la más remota idea —reconoció una vez reposó su mente un momento—. Lo único que sé es que hace hora y media la he visto con mis propios ojos, teñida de un rubio muy vivo y con el pelo más largo que la última vez, saliendo del piso de una de las víctimas del caso. Nada tiene sentido, incluso si no la conociera, podría parecer que ha organizado todo esto para regresar por la puerta grande.

—¿Estás seguro de que era ella? Lo mismo era alguien que se le parecía y te has confun…

—¡Gema, te digo que estoy seguro, joder! —estalló—. Fabián también me ha preguntado e insistido en ello. Sé que llevo un tiempo en el dique seco, pero sé identificar a alguien con quien por desgracia no dejo de soñar.

La inspectora, que si por algo destacaba era por su capacidad de enfatizar, tragó saliva mientras se recriminaba el paso, en falso e impropio, que acababa de dar.

—Sí, tienes razón. Perdona —se disculpó la joven.

El exagente trató de recuperar la calma, antes de restregarse con el reverso de su muñeca su congestionada nariz.

—No sé qué hacer —reconoció—. Acepté venir aquí para ayudar a Fabián tras saber lo de las notas. Pensé que se trataría de alguien con ganas de llamar la atención… ¿Cómo iba a saber que tendríamos que enfrentarnos a algo así?

—Ninguno sabemos lo que nos vamos a encontrar hasta que no tenemos los pies llenos de barro. Tú mismo me lo enseñaste, ¿lo recuerdas?

—Es posible, creo que mi cuerpo ha borrado demasiadas cosas.

—¿No tenéis nada? —se interesó la joven, con la necesidad de cambiar el ritmo y el sentido de la conversación—. Si quieres, yo ya casi he terminado con mis padres, mañana puedo estar allí con vosotros. Ya sabes que una cabeza de más nunca sobra.

Tomás suspiró. Tenían lo del sospechoso huyendo en un taxi, pero era consciente de que esa línea seguramente se acabaría en cuanto descubrieran el robo del vehículo unas semanas atrás o, en su defecto, su vuelta al depósito como si nada hubiera pasado con él. También estaba el tema de seguir el rastro de Dogood, una patrulla la vio huir a toda velocidad sobre una moto cuya matricula no consiguieron anotar pero que también podrían rastrear a través de las cámaras de seguridad. Gema sería una ayuda más que útil, especialmente por su capacidad para trazar hipótesis y tratar con las personas, pero había un inconveniente, uno que era imposible de obviar.

    —Te lo agradezco, y sabes que si dependiera de mí ya estarías con nosotros pero, por ahora, lo mejor es que sigas al margen.

—Fabián entenderá que sólo voy para ayu…

—Sabes, y mejor que nadie de hecho, que no sería bueno. Ni para él ni para ti —añadió rápidamente—. Pasasteis por algo que nadie se merece y no seré yo quien remueva ese dolor.

Tras esta afirmación se produjo un incómodo silencio. Ambos comprendían por todo por lo que habían pasado en estos últimos dos años. Las largas horas de espera en el hospital, los dolores de la recuperación y cicatrización de las heridas, la ruptura de la relación manera unilateral y que sólo trajo dolor a ambas partes, la negación de que aquello hubiese acabado…

—Lo entiendo —se rindió al fin—. Pero, Tomás, prométeme que me seguirás manteniendo informada. No me perdonaría nunca que os pasara algo mientras estoy aquí sin hacer nada.

—No te preocupes, de verdad —agradeció Tomás, tras respirar aliviado al ver que su pupila aceptaba su decisión—. Además, haces más de lo que crees. Te mantendré informada, eso no lo dudes.

—Gracias. Oye —añadió rápidamente, pero con una pausa que invitaba a pensar que lo que iba a decir salía de lo más profundo de su ser—. Cuida de Fabián. Tampoco le habrá sido fácil descubrir que Dogood está viva. Recuerda lo que en su momento llegó a decir de ella.

Tomás asintió mientras recordaba la referencia que su pupila acababa de hacer. Durante el periodo de recuperación en el hospital, mientras entraba y salía de los tiempos de sedación, el inspector no paró de repetir, una y otra vez, el nombre sobre el que focalizó y personificó toda su desgracia.

—Lo haré pero, aunque imagino que no te sorprenderá, en caso de que nos volvamos a encontrar, al que Dogood más miedo ha de tener es a mí.

—No esperaba menos —aseguró Gema divertida.

—Claro que no —aceptó Tomás con una sonrisa, agradecido por el tranquilo y calmado final de la conversación—. En fin, no te quito más tiempo, inspectora.

—Cualquier cosa aquí me tienes, inspector…

Tomás sonrió mientras negaba con la cabeza.

—Una vez más, y ya no sé cuántas veces van… No soy inspector.

—Uno nunca deja de serlo —lanzó Gema con la rapidez de una abeja—. La prueba la tienes cada vez que te miras en un espejo.

—Algo que por suerte no suelo hacer. Hablamos, ¿vale?

—Cuando quieras, aquí estaré.

—Lo sé. Gracias, de verdad.

Y tras esto, Tomás cortó la llamada sintiendo una enorme liberación al hacerlo.

Sin embargo, mientras se preguntaba por qué todo tenía que ser tan complicado, y antes de que se hubiese levantado del retrete, una nueva llamada se dibujó en la pantalla.
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Los fantasmas también hablan

El silencio fue lo único que se produjo al desbloquear la llamada. Tomás apretaba con fuerza sus párpados mientras se mantenía a la espera de una voz que, a pesar del tiempo pasado, seguía resonando con fuerza en su interior.

—¿Inspector? —pronunció al fin la renacida asesora, con la frialdad que tanto la caracterizaba.

Tomás abrió los ojos con calma, tratando de calibrar su tono y engullendo sus sentimientos y emociones.

—Dogood —respondió.

—Pensé que al conocer mi verdadero nombre ya nunca volverías a llamarme así.

El escritor calló un instante ante la apreciación que acababa de conocer.

—Dogood está bien.

Sofía, que permanecía en el descampado apoyada en su moto y visualizando el terreno abandonado, suspiró consciente de que era merecedora de la indiferencia y la falta de emoción que apreciaba en la voz de un hombre que, a pesar de unos tormentosos inicios, había terminado aceptándola y convirtiéndose en su principal valedor e, incluso, confidente.

—Tenía mis motivos, Tomás. Los tenía —insistió, a pesar de saber que por mucho que insistiese no lo haría entrar en razón.

Tomás apretó con furia la mano que tenía libre contra el contrachapado que protegía su intimidad del resto del baño.

—Dudo que fueran suficientes para justificar lo que hiciste. ¿Eres consciente de lo mal que nos llegamos a sentir? ¿De cómo viví el hecho de que habías muerto por salvar a mi familia?

S. Dogood guardó silencio. Había imaginado que la reprendería por su decisión y que, probablemente, jamás obtendría su perdón. Pero lo que no había pensado era que, estando las cosas como estaban en este momento, Tomás fuera a mostrarse tan dolido en lugar de decidido a atajar el problema que tenían delante de sus narices.

—No, claro que no lo puedo llegar a entender porque no lo he vivido. Aunque sé que no es mucho, te aseguro que siento el daño que os causé. Sin embargo, creo que ahora tenemos cosas más importantes, ya habrá tiempo para que hable…

—¿Antes o después de que vuelvas a hacerme creer que has muerto? —interrumpió el exinspector, olvidando toda la calma y decidido a hacerle pagar por sus pecados—. ¡Dos años! ¡Han pasado dos malditos años! ¿Quieres saber lo que he experimentado cuando te he visto en ese maldito portal?

La asesora agachó su cabeza avergonzada. Ahora mismo sólo tenía una preocupación en su mente y lo último que quería era seguir perdiendo el tiempo. Pero sabía que ahora no tenía poder ni fuerza alguna de presión, que no le quedaba otra que soportar el chaparrón.

—¿El qué?

—Primero incomprensión, después ira y ahora… alivio —admitió al fin, expresando esta última sensación más aliviado—. He cargado con tu recuerdo y con tu muerte todo este tiempo. Ha sido duro vivir pensando que la persona que salvó a mi mujer y a mi hija, que estaba bajo mi responsabilidad… —Tomás se mordió el labio inferior, buscando unas palabras que no encontraba y conteniendo unas lágrimas que pugnaban por brotar.

—No deberías haberlo hecho. Fui yo quien decidió subirse a ese coche porque así lo decidí, no porque me lo pidieras u ordenaras.

—¿Quién provocó el accidente? —lanzó al fin, la pregunta que tanto tiempo le había ardido en sus entrañas—. ¿Fue ella quién se lanzó contra el camión para evitar que os atrapase o fuiste tú, por la culpabilidad que te carcomía después de todo lo que vivimos, la que optó por acabar con todo a tu manera?

S. Dogood valoró si responder o no a la cuestión que se había cocinado a fuego lento en la mente del exinspector. Al final, consciente de que jamás aceptaría la realidad, que lo hizo para evitar que tuviera un accidente durante la persecución y por tanto, en cierto modo, para salvarle la vida, optó por hacer lo más sencillo. Mentir. 

—Supongo que ahora, con mi reaparición, ya sabes por qué lo hice.

—No, no quiero más deducciones ni razonamientos. Ahora sólo quiero escucharte. A ti, de tus labios. Dame una maldita respuesta, sin más juegos.

S. Dogood tragó saliva. Verdaderamente, pensó, estaba dolido.

—Lo hice por mí, para desaparecer y dejar todo atrás —contestó al fin, con una seguridad que poco a poco iba recordando a su personaje olvidado—. Hasta hoy, cuando alguien ha decidido traerme de vuelta.

—¿Dónde estás? —se interesó el exinspector, tras digerir la respuesta y abandonando sus emociones.

—En Madrid, ya me has visto.

—Dogood… No estoy para juegos.

La asesora asintió con calma, aceptando la contundente realidad.

—Me encuentro en un descampado de la zona norte, pero no puedo especificarte más. Si la investigación se centra en mí, no haríamos otra cosa que darle más opciones a quién quiera que haya organizado esto.

—¿Tienes algo que ofrecerme para que cambiemos de idea?

La renacida protestó con un resuello.

—¿De verdad creéis que he sido yo? —protestó, entre indignada y decepcionada.

—Dos de las tres víctimas tenían relación con tu empresa, has sido sorprendida hurgando en el piso de una de las víctimas y los escenarios de los crímenes, con las notas y empleando los museos de la ciudad como altares de sacrificio, te han devuelto el protagonismo que siempre has buscado. Dime, ¿necesito más motivos para pensar lo contrario?

—Buscaba —corrigió, mientras digería la acusación—. No he sido yo, Tomás. ¿Tan mal lleváis la investigación que no contáis con nada salvo mi reaparición?

El escritor aguantó el golpe con endereza. Una vez más, después de tanto tiempo y a pesar de la situación, volvía a juzgar su trabajo con su inhumana naturalidad.

—No nos culpes de que tu reaparición haya despertado nuestra curiosidad. ¿Tienes alguna coartada para el momento de los asesinatos? ¿Quizás un paseo con Caronte en su barca devolviéndote al mundo de los vivos?

S. Dogood o Sofía Bueno, en este momento ni ella misma sabía quién era, se negó a creer lo que acababa de escuchar.

—Primero, no te pega ni el tono ni ese tipo de gracietas. Segundo, no creo que esté la cosa para andar malgastando el tiempo. Y tercero, sí, la tengo. Más allá de que yo jamás haría algo tan burdo, tengo a un simpático alemán llamado Hans, afincado en Dubái, que te puede decir lo que estábamos haciendo durante la noche en la que apareció la cabeza en el Arqueológico.

Tomás escuchó con atención cada una de las palabras. Obviamente, no pensaba que su vieja compañera de fatigas tuviese nada que ver con lo ocurrido más allá de la obsesión que el culpable de todo tenía por su figura. No obstante, y eso era lo único que tenía claro en este momento, tampoco le daría una entrada sencilla. Como solía decirse cada vez que una relación llega a su final, siempre se entra de cara y se sale de culo. Por eso, habitualmente las segundas partes suelen venir mal dadas.

—En ese caso, ¿supongo que no tendrás inconveniente en acercarte a alguna comisaria?

—No, no lo tengo. Pero por ahora prefiero seguir por mi cuenta.

—Con que ahora prefieres ir por tu cuenta, ¿eh?

—Así es, sí —ratificó—. Mira, Tomás, no tengo ni la más remota idea de quién puede estar haciendo esto ni cuál es su objetivo, pero está claro que me está utilizando.

Tomás, al ver que S. Dogood parecía más agitada de lo normal, accedió a darse un respiro y tratar de recomponer un puzle para el que apenas tenían piezas.

—Ha de ser alguien que supiera que estabas viva —dijo al fin, aceptando que su postura no variaría por mucho que le insistiera en entregarse—. Si no, no tendría sentido que pidiera tu regreso.

—Es imposible que nadie lo supiera. Sólo una persona, de mi más estricta confianza, está al tanto, y te aseguro que no ha sido ella.

—Eres consciente de que una persona es precisamente lo que necesitamos, ¿no? —respondió Tomás, haciendo énfasis en el una.

S. Dogood suspiró. Aquello parecía una conversación de besugos y sabía que cuestionándole cada una de sus respuestas no llegarían a nada.

—Debes creerme, te aseguro que no es él. De hecho, él es el motivo que me ha llevado a contactar contigo. Necesito que lo localices, temo que sea la siguiente víctima.

Tomás soltó una pequeña carcajada de incredulidad.

—¿Eres consciente de la cara que tienes?

—¿Y tú del tiempo que estamos perdiendo? Tomás, dejémonos de idioteces que no llevan a nada.

El escritor resopló. Lo último que quería hacer, con Fabián en el estado que se encontraba, era pedirle que se pusieran a investigar a alguien para satisfacer a la persona a la que había señalado como culpable de gran parte de su estado. Sin embargo, el buen juicio y hacer que S. Dogood había demostrado en el pasado, tampoco le dejaba mayor opción.

—¿De quién se trata?

—De Eugenio Berger, es un viejo socio de mi padre y mi padrino. Fue quién se encargó de asegurarme todas mis necesidades cuando desaparecí.

Tomás asintió.

—Miraré a ver qué puedo hacer. ¿Tienes algún dato que nos sirva para empezar como dónde está o las…?

—Está aquí, en Madrid —respondió con avidez—. He hablado con él hace un momento y…

—¿Si has hablado con él hace un momento, porqué narices te preocupas? —interrumpió Tomás, contrariado.

—Precisamente por eso me preocupo. A la hora de cortar la llamada, ha dicho algo que no tenía ningún sentido. Estoy convencida de que lo ha hecho para llamar mi atención.

Tomás no terminó de aceptar aquello. Había un asesino suelto por la calle que parecía decidido a dejar un reguero de cadáveres, la presión en el departamento no iría nada más que aumentando a cada milímetro que avanzase la aguja del reloj junto a la aparición de todos los medios de comunicación inimaginables. Lo último que quería era perder el tiempo en suposiciones vagas.

—¿Es posible saber en qué consiste exactamente ese sin sentido que te lleva a pensar que tu padrino está en peligro?

Sofía guardó silencio. Había llegado a dudar de si había escuchado bien a su padrino, pero no tenía dudas. Eugenio, como buen protector, estaba al tanto de lo que la cambió por completo y no cometería un fallo así si no fuese para despertar su atención y ponerla en alerta.

—Me recordó algo que sufrí hace mucho tiempo, pero lo hizo de manera incorrecta.

—¿Y eso te hace pensar que le ha pasado algo?

—Te aseguro que es algo difícil de olvidar y que siempre hemos evitado recordar.

Tomás cerró los ojos, dándose por vencido. Definitivamente, y muy a su pesar, sabía que acabaría accediendo a todo lo que aquella mujer le pidiera.

—Supongo que nunca me lo dirás.

—Cuando esté preparada —prometió—. Pero ahora, centrémonos en acabar con esto. Ya tendremos tiempo para hablar de todo lo demás.

—Eso será si no vuelves a desaparecer —asestó Tomás.

S. Dogood sonrió tras aquella pulla.

—Sigo pensando lo mismo, inspector. No te pegan este tipo de replicas.

—Iré mejorando. Y te recuerdo que ya no soy inspector —añadió.

S. Dogood río de nuevo.

—Cierto, ahora eres escritor. Cuando nos veamos, recuérdame que te dé mi valoración sobre tu trabajo. Infórmame si encontráis algo, ¿de acuerdo?

—¿Harás lo mismo? —se interesó, obviando la referencia a su novela.

—Hecho —aceptó antes de, sin decir nada más, acabar la llamada.

Tomás, tras comprobar que la conversación había finalizado, no sabía dónde meterse ni cómo reaccionar. Todo él se había convertido en una montaña rusa de emociones y, lo peor de todo, era que su recorrido le era por entero desconocido.
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Un presentimiento

El inspector Gómez se encontraba en su escritorio, abstraído en el repetitivo movimiento que dibujaba con el bolígrafo en su mano, cuando Tomás regresó del baño.

—¿Todo bien? —preguntó a su mentor sin apartar la mirada de su entretenimiento.

El exinspector asintió con duda, reactivándose de la conversación que acababa de mantener.

—¿Qué quería la comisaria? —se interesó, tratando de mostrarse como siempre.

—Saber cómo, siendo tres más la conserje, se nos ha podido escapar del apartamento.

Tomás se rascó el cogote, consciente de que la reprimenda era merecida.

—¿Y qué le has dicho?

—Que ahora mismo eso es lo de menos. Sabes, no puedo parar de preguntarme una cosa —retomó mientras dejaba el bolígrafo sobre la mesa y se giraba hacia el cansado rostro del que fue su instructor.

—¿El qué?

—¿Por qué los medios se enteran al momento de lo que ocurre? Resulta increíble —se respondió a sí mismo—. Lo he estado hablando con Elena y ambos hemos llegado a la misma conclusión.

Tomás guardó silencio, esperando una respuesta que no llegaba mientras sostenía la afilada mirada de Fabián clavándose sobre él.

—¿Y esa es?

—Que debemos reducir el número de personas implicadas en la investigación.

—¿Crees que tenemos un topo? —preguntó Tomás, con el ceño fruncido sin ocultar su sorpresa y mientras se dejaba caer en la silla que habían añadido para él a la mesa.

—No lo creo, estoy convencido —aseguró con determinación, antes de indicarle que se acercase más a él—. Alguien quiere joderme. No me quieren aquí —reveló con voz baja, para después mirar los alrededores de su escritorio.

Tomás, al ver la inquietud que inundaba a su pupilo, se echó hacia atrás evidenciando su rechazo hacia aquella idea.

—No entiendo por qué piensas eso. Eres un gran inspector y te acaban de asignar un caso de esta envergadura. ¿Crees que te lo habrían dado si quisieran echarte?

Fabián sonrió con amargura.

 —Veo que el tiempo te ha hecho perder la perspectiva de las cosas.

—¿La perspectiva?

—Es un caso con el que quieren quemarme, joder —respondió, apretando con los dientes cada una de las palabras que compuso su respuesta—. A ojos del mundo, sólo soy un pobre lisiado deforme que está enfadado con todo y es incapaz de avanzar. Ahora mismo no tenemos nada y, convencido estoy, en unas horas tendremos un nuevo cadáver tirado en mitad de algún museo de la ciudad que se traducirá en más Dogood y más mierda que dirán los medios. Es una bola de nieve infinita en la que me encuentro atrapado.

—Lo que dices es muy injusto, Fabián —replicó Tomás, consciente de que necesitaba que alguien lo pusiera en su sitio—. Tus hombres están trabajando con todo, tienes a un buen equipo forense analizando a contrarreloj los restos de las víctimas en busca de nuevos datos, tenemos la reaparición de Dogood y la pista del taxi que, por lo pronto, nos ha servido para conocer que hay, como mínimo, dos personas implicadas —enumeró, tratando de guardar una calma que sabía que ambos necesitaban.

Fabián, ante aquella sacudida, calló mientras contemplaba el rostro de su mentor observándolo de manera juiciosa.

—No intentes cambiar mi parecer, tú no. Te digo que no me quieren aquí —añadió, manteniendo el tono bajo y tras confirmar que tanto Julián como Lucas estaban ensimismados en sus ordenadores—. Confieso que no he sido el mejor ni he puesto nada por mi parte desde que llegué aquí, pero creo que no me merezco esto. Las miradas dubitativas a cada decisión que doy, las filtraciones sucediéndose una tras otra, tu interés en involucrar a… —aquí guardó silencio, mostrando todavía el escozor de la recomendación que Tomás le había hecho a los pies del museo Reina Sofia—. En fin, supongo que ahora sólo queda hacer lo que se espera que haga.

—¿Y eso es?

Fabián miró a los ojos al hombre que tanto le había enseñado. En ellos, donde antes había respeto y admiración, ahora sólo pudo apreciar la más melancólica compasión.

—Esperar a que el asesino dé un nuevo paso y rezar para que cometa un error que nos ponga de nuevo en la carrera.

Tomás se apoyó rendido en el respaldo de su silla.

—Admito que estoy sorprendido —reconoció, con voz suave y tratando de calmar sus nervios—. Nunca fuiste así.

—¿Así cómo?

—Alguien que parece haberse rendido —sentenció con contundencia, tratando de despertar la fuerza que sabía que guardaba en su interior—. El Fabián que conocía se habría puesto a perseguir por su cuenta el rastro de los posibles sospechosos. Llamaría e interrogaría a familiares y a amigos. Buscaría indicios y se partiría la cara por frenar al culpable de todo esto. Ahora eres inspector, diriges la investigación y tienes a dos chavales, más una vieja gloria justo aquí delante, dispuestos a darte todo lo que tenemos para sacar todo esto. ¿De verdad que nos vas a pedir que nos limitemos a esperar a ver qué ocurre?

Fabián esbozó una mueca que, en realidad, no era otra cosa que una sonrisa dolida. Hacía tiempo, por no decir que nunca lo había hecho desde el incidente que cambió por completo su vida y su cuerpo, que no había hablado de una manera tan franca con nadie.

—Me temo que la persona de la que hablas ardió y saltó por los aires en las navidades de hace dos años.

Tomás degustó la respuesta manteniéndose firme. No tenía la formación suficiente para afrontar una conversación así, más aun tratándose de alguien a quien quería tanto. Le dolía verlo en aquel estado. Así que, tras pensárselo, mientras bailaba sus ojos por las paredes de la oficina, optó por continuar con lo que estaba haciendo. Hablar desde el corazón.

—De ser cierto lo que dices, ¿a quién se supone que tengo delante en este momento?

—A un tipo que sabe que, por mucho que se esfuerce, nada volverá a ser igu… Dime, Lucas —dijo, cambiando el tono y su actitud, al ver que el subinspector se acercaba hasta ellos móvil en mano.

Éste, al ver la marcada tensión en los rostros de sus superiores, optó por negar con la cabeza y en frenar sus pasos, consciente de que en estos momentos tendrían cosas más importantes entre manos.

—Da igual, puede espe…

—No, no te preocupes, ya… habíamos terminado —aseguró, aliviado por finalizar una conversación que le había llevado a desnudarse como hacia mucho que no hacía—. Dime, ¿qué ocurre?

Lucas miró a un Tomás que, sin la contundencia de Fabián, le invitó a hablar dándole a entender con un leve asentimiento de que lo dicho por el inspector era cierto.

—Se trata del tema taxi. Parece ser que, en lo que llevamos de año, se han producido el robo de al menos tres modelos que coinciden con el del vídeo. Uno de ellos apareció calcinado en la zona de Madrid Río, pero de los otros dos no se ha sabido nada. Por las fechas en las que se produjeron los robos, me atrevería a decir que el que buscamos es propiedad de un tal Rodrigo Casado. Denunció el robo de su vehículo hace siete días cuando, mientras conversaba con un compañero en la parada de la estación de Atocha, se lo sustrajeron. Ya he llamado para ver qué pueden decirme, pero todavía no he obtenido respuesta. Lo intentaré más tarde de nuevo, pero he pensado que os interesaría saberlo.

Tanto Fabián como Tomás asintieron y, tras mostrar su agradecimiento por el esfuerzo, se despidieron de un Lucas que, tras aquello y completamente agotado después de unas horas frenéticas, daba por concluida la jornada con la sensación del trabajo bien hecho pero con la seguridad de que sólo habían visto la punta de un gran iceberg.

—¿Y bien? —preguntó al fin Tomás, tratando de encender la mente del hombre que lo acompañaba y consciente de que la conversación no podía quedar así.

—Lo que nos temíamos. Quién sea el que esté detrás, parece tenerlo todo bien atado —concluyó Fabián, mientras se incorporaba de la silla con los usuales gestos del dolor que se disparaban en él a cada movimiento que realizaba.

—Eso parece, sí —aceptó Tomás—. ¿Y ahora?

Fabián sonrió mientras negaba con la cabeza. Odiaba que no parase de preguntarle. Sabía muy bien que, a pesar de que mostrase lo contrario, su mentor compartía la idea de que lo único que podrían hacer en este momento era esperar a un nuevo detalle que diese un vuelco a todo. Un error, una nueva información que apareciese por algún testigo que todavía no había hablado o algún dato que hubieran pasado por alto y que, por ciencia infusa, dieran con él en ese momento.

—Ahora toca darse una ducha y recargar las baterías para mañana.

—¿Recuerdas lo que ponía en la nota que encontramos debajo del ojo del modista?

—Claro que lo recuerdo, pero ¿qué podemos hacer?

Tomás asintió mientras en su fuero interno recordó la petición de S. Dogood a la que había accedido sobre buscar el paradero de su protector. Sin embargo, el rostro y la tensión de las últimas palabras que habían cruzado le hizo aceptar que lo mejor sería concederse un respiro.

—Intenta descansar —dijo al fin—. Me temo que mañana será un día muy largo.

—¿Quieres que compartamos taxi?

 —No, gracias. Me quedaré un rato más por aquí con Julián, hay una cosa que quiero revisar antes de irme. Iré andando hasta mi hotel, no queda muy lejos.

Fabián, agotado, aceptó la respuesta sin más.

—Si pasa cualquier cosa o encontráis algo, avisadme al momento.

—Así lo haremos, descansa.

Fabián agradeció el buen deseo para después, colapsado por los dolores y sus miedos, salir disparado de una comisaría en la que, a pesar de que sobre el papel estaba al mando, no podía sentirse más alejado del mundo.
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Un candidato

S. Dogood, tras mucho reflexionarlo, había llegado a una conclusión bastante clara del escenario que tenía ante sí.

La persona que estaba detrás de todo, más allá de saber quién era, conocía también sus finanzas familiares. La aparición de los cuerpos en lugares tan reconocibles, más allá de servir para atraer la atención de la gente, era toda una advertencia.

Un aviso de que lo sabe todo sobre mí y mi familia, incluso algo tan nimio y personal como que somos benefactores de varios museos, confirmó para sí mientras se acercaba con paso sosegado a su destino.

Con el ruido de los coches entremezclándose con el sonido de las copas de los árboles mecidas por el viento, la reputada y renacida asesora abandonó la acera del conocido Paseo del Prado y se introdujo en los alrededores ajardinados de uno de los museos más importantes del mundo, dejando a su espalda el Real Jardín Botánico y deambulando bajo la atenta mirada del monumento decimonónico realizado por Sabino Medina a la gran figura del maestro sevillano Murillo.

Con la vista del imponente edificio diseñado en su origen por Juan de Villanueva, custodio de una de las pinacotecas más valiosas del mundo, S. Dogood comenzó a hacer, después de mucho tiempo, lo que mejor se le daba.

Ha de ser alguien que conozca tanto mi identidad real como la de mi personaje, reflexionó una vez más. Una persona que intuyó que no había muerto en el accidente y con la capacidad de comprender que lo único que me haría regresar al mundo real era ver mi nombre marcado en una nueva cadena de crímenes.

Al levantar la vista de las baldosas grisáceas que rodeaban el complejo, Sofía regresó al mundo real descubriendo como el silencio y la tranquilidad de la noche impregnaba los floridos y verdosos alrededores con la salvedad de un surtido de vehículos que circulaban por la vía y los murmullos privados de tres parejas que, al igual que ella, habían elegido este imponente y majestuoso lugar para pasar esta hora de la noche.

Ha de ser alguien con alguna deuda pendiente… o con ganas de dar carpetazo de una vez a mi persona, razonó mientras seguía su paso en dirección a la fachada principal del museo, presidida por la escultura del maestro entre los maestros.

¿Pero quién?, se preguntó mientras observaba a una joven y amorosa pareja sentada en uno de los bancos de piedra tomándose una instantánea del momento. ¿Quién puede tener tanto deseo por destruirme como para ser capaz de cometer algo así?

Mientras la incógnita y la duda burbujeaba en sus entrañas, la asesora sólo era capaz de visualizar a su padrino. La única persona que le quedaba en el mundo de su yo real. La única soldadura que la unía con Sofía Bueno. La persona que había renunciado a sus derechos, como hombre de confianza de su padre, para mantener a salvo su secreto y sufragar su retiro del mundo como la infatigable viajera Teresa Muñoz.

¿Alguien de la empresa quizás?, se acabó preguntando al mismo momento que giraba su mirada hacia el busto de bronce de Velázquez, realizado por Aniceto Marinas. ¿Alguien con la necesidad de dar por cerrado un traspaso de poderes que no cesaría hasta que se resolviera la incógnita sobre mi situación real?

Imposible, rechaza enérgica, deseosa de liberarse de las cadenas que supondrían sentirse la responsable, una vez más, de la muerte y del sufrimiento de pobres inocentes. Ninguna persona que contase con la confianza de mi padre para estar en la junta sería capaz de…

De repente, en su mente, una idea se dispara como si hubiese sido lanzada por un cañonazo y todo, de manera mágica, cobra forma.

Alguien que lo perdió todo. Una persona con la suficiente capacidad y conocimientos como para efectuar unos crímenes tan atroces y, al mismo tiempo, imaginativos y planificados. Alguien que pudiera pensar que, con sus actos, su vida podría volver a ser como antes. Alguien con acceso permanente a la investigación y con los contactos suficientes para filtrarlo a los medios sin ningún tipo de impunidad.

—De ser así…

Estos pensamientos, horripilantes desde cualquier perspectiva, se interrumpieron de golpe con el sonido, agudo y abrasivo, que expresaron los neumáticos de una furgoneta al frenar en seco a escasos metros del punto donde se encontraba.

S. Dogood, que había mantenido su mirada clavada en la figura de Velázquez enmarcada en el inmenso pórtico que se levantaba a su espalda, giró su cabeza en busca del origen de aquel estruendo y lo que sus ojos contemplaron la atemorizó.
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Conversación marital

Tomás se encuentra descansado en su habitación del hotel. Es la primera vez, desde lo ocurrido en la boda, que se aloja en uno y, quizás por ello, no puede evitar sentirse incómodo.

La cena, compuesta de lo primero que vio en el menú y que le habían subido hacía ya más media hora, seguía enfriándose encima del escritorio. Por la ventana, el ruido del pulso de una ciudad viva se colaba al interior de la estancia mientras el exinspector, tras coger valor, se animó al fin a llamar a una Marga que respondió al momento.

—¡Cariño! —exclamó su mujer, aliviada tras llevar tanto tiempo sin saber nada de él y escuchando las espeluznantes noticias que no paraban de repetir por televisión—. Podrías haberme llamado. ¿Cómo estás, todo bien?

—Sí, sí… Todo bien, tranquila —respondió Tomás, mientras trataba de llenarse de fuerzas—. Siento no haberte llamado antes, pero ya sabes cómo funciona todo esto. ¿Vosotras qué tal, cómo ha pasado Estrella el día?

Marga, que en el momento de la llamada se encontraba también sobre su cama, encendió la luz de su mesita y se colocó, con su espalda apoyada en el cabecero, en idéntica posición a la que tenía su marido a centenares de kilómetros de distancia.

—Bien, ha preguntado por ti. La pobre quería que la llevases al parque.

—¿Tus padres no lo han hecho?

—No, no han podido. Tenían una visita y, bueno, digamos que ha tocado discusión y berrinches por el suelo.

—Igual de cabezota que su madre —soltó Tomás, seguido de una carcajada con la que trató de rebajar la tensión.

—Dijo quien más tiene que callar —devolvió Marga, con calidez y entre risas—. ¿Vosotros qué? ¿Algún avance? —añadió, deseosa por escuchar que todo había acabado y que mañana retornaría a su vida de escritor.

Tomás calló un instante, valorando bien qué responder. En otro tiempo, no habría dudado en contarle todo lo ocurrido y apoyarse en ella. Marga era su bálsamo, su confidente, su muro firme e irreductible. Sin embargo, tras lo ocurrido en las Navidades de dos años atrás y en la que su suerte estuvo a punto de terminar, sentía que todo, de algún modo, había cambiado.

—Estamos trabajando en varias vías —respondió al fin.

—¿Ahora resulta que soy una periodista que tiene la información restringida?

—Serías una buena periodista —aceptó Tomás, esbozando la primera sonrisa verdadera en mucho tiempo—. Ha pasado algo, pero… No creo que sea bueno que te le cuente. Pero tú tranquila, estamos bien.

Marga comenzó a golpear su dedo índice de manera nerviosa, como solía hacer cada vez que no le cuadraba algo, por el surco que separaba el nacimiento de su nariz y su entrecejo. Lo había pasado mal. A pesar de que tanto ella como su hija habían salido ilesas, la tensión y los nervios a los que se vio expuesta durante su secuestro seguían apareciendo cuando menos se lo esperaba. Sabía que su marido no estaba haciendo otra cosa que protegerla. Y eso, a pesar de los malos recuerdos que sabía que brotarían, la irritó.

—¿Qué ha pasado? —insistió—. Estás consiguiendo todo lo contrario de lo que te proponías. Me estoy asustando.

El exinspector suspiró. Marga no daría su brazo a torcer, se convenció. Por supuesto que no lo haría.

—Se trata de… Dogood —logró decir, mientras seguía luchando en su interior por descifrar si aquello realmente había o no tenido lugar—. La he vuelto a ver.

Marga parpadeó con sorpresa mientras se apartaba varios de sus alborotados y rebeldes cabellos sueltos y movía sus piernas de manera nerviosa bajo las sábanas.

—¿Cómo que la has vuelto a ver?

—Está viva, Dogood está viva —aseguró, repitiendo una información que todavía no se creía que estuviera pronunciando.

—Tomás, está muerta. Se estampó contra un camión y salió despe…

—Lo sé, lo sé —cortó el exinspector—. Eso ya lo sé y soy consciente de que lo que te estoy diciendo, si alguien me lo llega a decir hace un día, me habría parecido un chiste sin gracia. Pero la realidad es que lo está. No sé cómo, pero está viva. Sana y salva, yo mismo la he visto con mis propios ojos y he hablado con ella.

Ambos, tras aquella revelación, guardaron silencio, digiriendo la nueva realidad que acababa de engullirlos. Tomás rezaba para que la reacción de su esposa fuese comedida mientras que Marga, asombrada, le pareció escuchar en la lejanía de su habitación a su hija murmurando quejosamente, como si aquella noticia también la incomodara en sus sueños.

 —Te voy a ser sincera. No me gusta nada de todo esto. Sien… siento miedo —afirmó Marga.

Tomás maldijo entre dientes. Se maldijo por haber aceptado la llamada de Fabián mientras se encontraba en la biblioteca trabajando en su nuevo libro. Se maldijo por no haber estado a la altura en su momento y haber traicionado la confianza de su esposa. Y se maldijo por haber vuelto a lo que prometió que no volvería.

—No puedo irme. No ahora. Fabián está un poc… —aquí Tomás hizo un alto en el que resopló con fuerza—. Simplemente no está.

 —Es normal —aceptó Marga con tranquilidad—. Después de lo que ha pasado, que vuelva a tener que enfrentarse a todo esto, ha de resultarle muy difícil.

Tomás se percató sobre como Marga evitaba mencionar el nombre de una mujer a la que siempre, a pesar de que su recuerdo implicaba a su vez rememorar un tiempo dramático, había tenido en gran estima.

—Siempre la has defendido y has hablado bien de Dogood, ¿por qué ahora piensas así?

Marga, tras comprobar que el quejido de Estrella fue en aumento, se incorporó de la cama con la intención de velar por los sueños de su pequeña y alejarse de los miedos que parecían estar a punto de aferrarla a la cama.

—Y sigo haciéndolo y, en caso de que vuelvas de una pieza, lo seguiré haciendo. Pero Fabián lo perdió todo. Su vida, su físico, su posición… su relación —añadió con amargor—. En este tipo de situaciones, uno acaba buscando un culpable con el que desahogarse por la situación que se produjo. ¿Recuerdas en quién focalizó toda su ira?

El escritor, que escuchó con atención cada una de las palabras que argumentó su esposa, guardó silencio mientras trataba de procesar el significado y las posibilidades que se abrían en la investigación si optaba por transitar por esta vía.

—¿Tomás, sigues ahí? —preguntó Marga mientras cruzaba el umbral de su dormitorio y se aventuraba por el oscuro pasillo en dirección al dormitorio de su pequeña.

—Sí, sí, perdona… —se disculpó mientras se enredaba sus cabellos—. Puede que tengas razón… sí.

Tras esto, y mientras Marga cruzaba el descansillo que separaba las estancias de la de la segunda planta de su casa, permanecieron en un incómodo y tenso silencio. 

—He hablado con Gema —continuó Tomás, tratando de revivir la conversación—. Se ha ofrecido a ayudarnos, quizás pueda aclararnos todo un poco. Siempre fue la mejor comprendiendo los sentimientos y las motivaciones que mueven a las personas en sus acciones. Nos hace falta alguien así.

Marga, lejos de responder ante aquel paso, optó por dibujar un murmullo que no hizo sino incrementar el nerviosismo en su marido.

—¿Qué pasa?

—La verdad, no creo que sea una gran idea —se sinceró mientras se asomaba a la habitación de su hija—. Gema tampoco lo pasó bien cuando Fabián acabó con la relación. No creo que sea bueno para nadie reabrir esa herida.

—Entonces, ¿qué propones? —preguntó Tomás, desesperado porque alguien le abriese un vano en mitad del túnel en el que se encontraba.

—Por ahora, voy a ver que le pasa a tu hija. Parece que está teniendo mala noche. En cuanto a ti… Ten mucho cuidado y reflexiona bien, como siempre haces, cada decisión antes de tomarla. Pero, sobre todo, recuerda una cosa. Tienes que volver de una sola pieza, el resto da igual.

Tomás aceptó el encargo mientras se rascaba la parte trasera de su oreja. Su mujer tenía razón. Las tres muertes y el huracán en el que se encontraba parecían haberle hecho olvidar todo cuanto habían vivido en los últimos dos años.

Las largas y entristecidas charlas junto a su pupila sobre planes que se habían roto y que no volverían jamás, las lágrimas que inundaban sus facciones mientras, entrecortada por el llanto, afirmaba que jamás volvería a encontrar ni a conectar con alguien del modo que lo hizo con Fabián, el sufrimiento por unas heridas que no terminaban de curarse…

—¿Vas a dormir con ella?

—A ver… Ya sabes que es la única manera de que caiga. Te esperarán varios turnos de vigilancia como castigo por todo esto —añadió, con su sorna característica.

—Hecho —aceptó el condenado—. Intentad descansar.

—Lo haremos, estoy segura de que mañana el sol brillará de otra manera.

—Más nos vale —suspiró Tomás—. Buenas noches, cariño.

—Buenas noches, te quiero —añadió Marga, mientras visualizaba la inquieta silueta de su pequeña y sentía que las lágrimas y los nervios comenzaban a envolverla a pesar de que sabía que le tocaba volver a ser fuerte.

—Y yo, lo sabes mejor que nadie.

—Lo sé, claro que lo sé. Buenas noches.

—Que descanses.

Acabada la llamada, y tras unos segundos sintiendo como el nervioso se extendía por su cuerpo, Marga dejó con suavidad su móvil sobre un escritorio que su hija todavía no había usado antes de adentrarse en la cama de su pequeña, decorada con sábanas de la patrulla canina, pero con la cabeza puesta a muchos kilómetros de allí. Tomás, por su parte, dirigió su mirada hacia la ventana de su estancia. Desde allí observaba la brillante iluminación artificial y los sonidos de una ciudad que parecía estar obstinada en no descansar.

Perdido entre las luces, los sonidos y la aparente calma que se percibía en el ambiente, el exinspector, olvidándose por completo de la cena y cerrando sus ojos con pesadez, trató de abstraerse de todo, tal y como le había pedido su mujer. Sin embargo, resultó ser una batalla perdida. Una más.
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Una figura fornida

Desde la posición en la que se encontraba y alarmada por el estruendo de una puerta lateral abriéndose con virulencia, S. Dogood alcanzó a ver cómo, de una pesada y voluminosa furgoneta roja, se dibujaba la espalda de un fornido hombre encapuchado.

Con su curiosa mirada fija en la escena observó que éste, todavía de espaldas, comenzó a tirar con fuerza de algo que había en el interior del pesado vehículo. S. Dogood, con la duda disparada en sus entrañas, se llevó la mano a sus lumbares donde ocultaba una Glock 19 que siempre llevaba consigo.

Mientras la misteriosa figura continuaba inmersa en su acción, S. Dogood, con paso calmado y el pulso disparado, se fue aproximando hasta la zona sin que el sospechoso se percatara de ello.

De repente, en un movimiento brusco, acorde a la movilidad y a la forma de la fornida figura, el individuo bajó una silla de ruedas, con una virulencia impropia para alguien al cuidado de una persona dependiente, que Sofía no alcanzó a ver si estaba o no ocupada.

Tras mirar a uno y a otro lado, y comprobar que, más allá de la fogosa pareja que había comenzado a darse el lote, no quedaba nadie más en los alrededores, S. Dogood extrajo su Glock de la pistolera mientras continuaba recortando el espacio que la separaba del sospechoso.

Ya podía escuchar el aliento entrecortado por el esfuerzo de la persona en la que tenía clavada su mirada cuando sin esperarlo, de un furgón que se mantenía estacionado justo al borde de la acera, el sonido de un claxon se alzó sobre cualquier otro ruido haciendo que tanto el sospechoso como la investigadora alzaran la vista hacia las ventanas tintadas del vehículo.

—¡Alto! —exclamó S. Dogood, con fuerza y seguridad, al mismo tiempo que incrementaba el ritmo.

El sospechoso, con violencia y agitación al saberse sorprendido, soltó sus manos del manillar de la silla y, en un movimiento extrañamente rápido teniendo en cuenta su tamaño, comenzó a correr hacia una furgoneta que había reprendido la marcha.

—¡Alto! —repitió mientras ajustaba el arma en su mano y veía que se escapaban—. ¡Detente o dis…!

Al ver que el sospechoso no parecía muy por la labor de atender a sus demandas y que el furgón comenzaba a marcharse, S. Dogood lanzó un primer disparo al aire a modo de advertencia.

Mientras la pareja que se encontraba sentada en un banco aledaño y cuyo universo se reducía a sus labios pegaba un brinco a causa del estruendo del disparo, el sospechoso, haciendo caso omiso a la advertencia, prosiguió su marcha hacia una furgoneta que ya avanzaba, a escasa velocidad eso sí, por la avenida del Paseo del Prado.

A la carrera y con las pulsaciones aceleradas, S. Dogood pasó junto a la silla abandonada descubriendo que estaba ocupada por una figura que, con la coronilla rasurada y cubierta de cuello para abajo por un manto blanco similar al que puede verse en cualquier barbería, reconoció al momento.

Frenada ante el dolor que despertó en ella semejante hallazgo, y mientras el sospechoso cada vez le sacaba más y más terreno, la exasesora sintió como el suelo se abría bajo sus pies.

Mientras luchaba por mantenerse en pie, a la vez que el estómago se le revolvía y la vista se le nublaba, el sonido del motor del furgón subiendo de revoluciones la despertó de la ensoñación en la que se encontraba y, embargada por un manto de furia, reprendió la marcha mientras apretaba su mandíbula con la mayor intensidad del mundo.

El sospechoso se encontraba a apenas cinco metros del vehículo, dudando sobre si lanzarse o no a las entrañas de un vehículo que ganaba velocidad a cada paso que avanzaba, cuando S. Dogood introdujo su pie izquierdo en la calzada.

A pesar de que el tiro, tanto por el movimiento de su carrera como por el de su objetivo, no era limpio, S. Dogood no dudó y presa de la ira, tras detener sus pasos y coger posición, efectuó una ráfaga de tres disparos que surcaron con furia el aire.             

El primero de ellos acabó impactando en el suelo, cerca de la rueda derecha de la parte trasera, para después salir rebotado hacia uno de los árboles aledaños a la vía. El segundo, a consecuencia del retroceso del primer disparo, acabó desviándose e impactando contra la parte superior de la esquina de la furgoneta, despertando con su contacto un luminoso chispazo. El tercero, midiendo mejor la respiración y templando el pulso, fue directo al tobillo derecho de la fornida figura que acababa de saltar a las entrañas del furgón.

Con el grito desgarrador del herido que vio su tobillo completamente destrozado, y el pánico desatado en los pocos viandantes y conductores que a esas horas de la noche se encontraban en este céntrico y conocido lugar de la capital, S. Dogood comenzó a maldecirse por no haber obtenido un mejor botín mientras veía como la furgoneta se perdía dirección norte, hacia la famosa fuente de Neptuno.

Con el amargor de la derrota y la adrenalina disparada, S. Dogood regresó hacia el lugar donde reposaba una nueva víctima. Una a la que, por desgracia, conocía demasiado bien.

Eugenio Beltrán, con los ojos entreabiertos, las manos y el cuello atados a la silla mediante bridas y la tapa del cráneo levantada en parte de su coronilla despoblada de cabello, parecía mostrarse indiferente a la situación en la que se encontraba.

Los restos del hombre con el que no hacia ni cuatro horas que había hablado no hacían justicia a lo que fue en vida. Para los que lo conocían en su faceta empresarial, un hombre de negocios comprometido con sus ideales y muy cercano a la gente que trabajaba a su lado. Para los que no lo conocían, un desalmado explotador más. Para ella, para Sofía Bueno, la única persona que había llegado a comprenderla junto a su madre.

Aquello, se dijo mientras observaba la inmóvil figura que tenía enfrente, suponía una muerte más por su culpa. Una de tantas, susurró con amargor.

Se había pasado dos años sumergida en un ostracismo permanente tras fingir su muerte por una buena razón. La historia que se inició con una boda en el corazón de Sevilla quedaba cerrada con su muerte y cualquier herida que quedase abierta, fuese por parte de quién fuese, debió quedar cerrada de manera automática con su muerte. Así, al menos, era cómo lo había planeado en su metódica cabeza.

Y, sin embargo, a pesar de todos sus esfuerzos y sacrificios, allí estaba. En pleno corazón de Madrid, a escasos metros de la escultura dedicada a Velázquez, con un arma humeante en su mano, frente al cadáver de un hombre que había sacrificado su posición y todo cuanto tenía por ella, con otros tres cuerpos en la morgue abiertos en canal en busca de indicios que arrojaran luz sobre el o la culpable de sus muertes y con la amarga sensación de culpabilidad volviendo a impregnar cada uno de los rincones de su paladar.
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Como en los viejos tiempos

Tomás no sabe qué decir cuando, tras bajarse del taxi que le ha llevado a los alrededores del Museo del Prado, se encuentra con una escena que, por tamaño y por grotesca, sabe que le será difícil de olvidar.

Sentada en un banco de piedra, con la mirada pululando por la monumental fachada y a no más de diez metros del lugar donde se encontraba la nueva víctima custodiada por la pareja de policías que acudieron a la llamada de emergencia, se encontró con una S. Dogood esposada y perdida.

Con paso tranquilo, y obviando una escena que S. Dogood ya se ha encargado de narrarle con detalle durante la llamada que le ha llevado hasta aquí, Tomás saluda a la pareja de agentes que custodia el cadáver antes de desviar su mirada a la silueta, angustiada y solitaria, de una mujer renacida mientras trata de encontrar las primeras palabras que formularle.

—Parece que es imposible que nos veamos sin un muerto de por medio —dijo finalmente, antes de ponerse a su lado.

Ésta, al escuchar la voz de su viejo compañero de fatigas, movió su cabeza en su búsqueda, pero, al ver que justo a su espalda se encontraban los restos de su padrino, rápidamente se volvió.

—Inspector —saludó mientras trataba de recuperar el tono, frío y decidido, que tanto la caracterizaba.

Tomás, ante semejante reacción, alejó todos sus pensamientos y trató de hacer como si nada del pasado que ambos arrastraban se hubiera producido. Definitivamente, por cómo se había mostrado durante la llamada y por su reacción, la nueva víctima le importaba. Y eso, en alguien como Dogood, resultaba ser toda una novedad, advirtió para sí Tomás antes de tomar asiento sobre el gélido y pétreo banco.

—¿Cómo estás?

La asesora torció la boca arrojando una extraña mueca.

—No muy bien, la verdad. Al menos, en vista de los hechos y a pesar de que uno de esos imbéciles se ha empecinado en apresarme, habré dejado de figurar como sospechosa.

—Pediré que te las quiten —prometió Tomás, mientras miraba la gélida calma que embargaba ahora el espacio en el que se encontraban mientras al fondo, en la lejanía, se escuchaban varias sirenas—. Supongo que no tardarán en llegar.

S. Dogood asintió antes de volver su mirada a una fachada que, iluminada por unos potentes focos, se antojaba anaranjada.

—No hagas eso, no vuelvas a caer en lo mismo —advirtió Tomás, obviando por un momento la escena del crimen y preocupándose por una mujer a la que, a pesar de todo, seguía sintiendo que le debía todo cuanto le hacía feliz.

—¿Hacer el qué?

—Ser tú.

S. Dogood, como si el hechizo que la había mantenido lejos de allí se fragmentase, soltó todo el aire que custodiaba en sus pulmones antes de volver su mirada al hombre que le acompañaba. A pesar de tener más canas, nuevas arrugas y algún kilo de más que la última vez que se vieron, Tomás seguía siendo el mismo. 

—Aunque haya pasado un tiempo desde la última vez que nos vimos, sé lo que estás haciendo. Y lo sé porque tienes la misma expresión que tuve yo durante mucho tiempo. Quién ha hecho esto sabía que te haría volver de donde quiera que hayas estado y, por supuesto, que lograría hacerte daño. No es culpa tuya, Dogood. Espero que sepas entenderlo.

—Vaya, veo que la subinspectora Ruíz ha trabajado la faceta emocional contigo.

Tomás sonrió, tratando de recuperar parte de la confianza perdida.

—En el fondo reconocerás que es una cualidad que ya tenía de antes. Ah, por cierto, ahora es la inspectora Gema Ruíz —advirtió.

—¿Se ha quedado con tu puesto?

—Más o menos, sí —aceptó Tomás, antes de volver la cabeza hacia la escena del crimen tras escuchar como el sonido de las sirenas se hacía más apreciable, anunciando la llegada de la comitiva—. Imagino que la víctima es el hombre al que me pediste que investigase.

S. Dogood suspiró mientras seguía con la mirada apartada de una escena de la cual, tras la sorpresa y curiosidad innata inicial, no quería saber nada.

—Eugenio Berger —mencionó con dolor—. Era un… buen amigo —añadió tras buscar el apelativo con el que calificarle.

—Lo lamento —dijo Tomás, con tono apagado—. Estuve buscando junto con uno de los subinspectores, pero no encontramos nada reseñable.

S. Dogood ni agradeció ni dijo nada al respecto. Era consciente de que, por mucho que se hubiesen esforzado, no habrían logrado salvarle la vida por lo que no merecía la pena efectuar reproche alguno.

—Veo que nuestro sospechoso sigue teniendo gusto por el arte —retomó Tomás, tratando de reactivar a la asesora—. ¿Sabes de qué cuadro se trata esta vez?

S. Dogood asintió en el mismo momento en el que la primera pareja de policía que había llegado saludaba a los primeros miembros de una comitiva que venía con todo el espectáculo imaginable para quedar bien ante las cámaras.

—La extracción de la piedra de la locura, de el Bosco —respondió al fin, mientras bajaba su rostro al suelo—. La persona más cuerda y sensata que he conocido en mi vida, y queda señalada de esta manera —añadió con amargor, mientras trataba de relajar sus manos aprisionadas.

Tomás asintió tratando de complacer y acompañar a su compañera en aquel extraño, como siempre era habitual en ella, duelo.

—No creo que estemos detrás de alguien que busque señalar a sus víctimas con indirectas, no trates de verlo de ese modo porque no llegarás a nada. Hace esto por diversión y para llamar la atención del mundo. Igual que el mencionarte en las notas. Todo… esto —logró decir mientras señalaba con su mano al entorno—, son sólo fuegos artificiales para decirnos aquí estoy.

—¿Quién ha dicho que lo haga por eso? —se extrañó S. Dogood al escuchar el dictamen de Tomás, sin ocultar su decepción—. Veo que no soy la única a la que el retiro le ha mermado sus facultades.

Tomás pasó de una inicial extrañeza a la comprensión, echando hacía atrás su cabeza y cerrando sus ojos. Una vez más, algo que ya no debería ni sorprenderle, aquella mujer tenía algo que él desconocía.

—Por eso estabas aquí cuando ha pasado todo. Hay una explicación sobre por qué el asesino elige estos lugares y recrea cuadros con las víctimas, ¿verdad?

—Mi padre, como amante y coleccionista de Arte, era benefactor de una cantidad ingente de museos de todo el mundo. Los escenarios y el método empleado en las ejecuciones no son otra cosa que un punto más a añadir a la relación existente entre las víctimas y mi persona. Uno más que se suma a la relación con las víctimas y a las notas que dejaba exigiendo mi regreso.

—¿Dejaba?

—Esta vez no le he dejado tiempo a que hiciera nada. Y eso me recuerda que tenéis que poner en alerta a todos los hospitales —añadió tras asentir a su propio comentario—. Cualquier persona que aparezca en las próximas horas con una herida de bala en el tobillo será nuestro sospechoso. Es un varón, de casi dos metros, de complexión ancha y ataviado con ropa de trabajo oscura.

—¿Le has dado? —preguntó Tomás con sorpresa.

—Por desgracia sólo en el tobillo, le he alcanzado cuando estaba metiéndose en la furgoneta.

Tomás, tras digerir la capacidad de tiro al calcular las dificultades del disparo, se levantó del banco al caer en un detalle que a causa de la sucesión de acontecimientos y de información había pasado por alto por un primer momento.

—¿Llevas un arma? —soltó de golpe, con enfado.

—Llevaba —corrigió la asesora, manteniendo la calma—. El idiota de tu compañero, el mismo al que tienes que pedirle las llaves de esto, me la ha requisado. Espero que la recuperes, no son baratas ni fáciles de encontrar —indicó mientras se levantaba del asiento, haciendo que rápidamente uno de los agentes le alzara la voz—. Dime una cosa, ¿por qué os ponéis siempre tan nerviosos?

Tomás guardó silencio. Una vez más, se dijo para sí, volvía a verse envuelto en un caso en el que contaba con la compañía de aquella extraña mujer a la que, en un momento en el que ambos estuvieron contra las cuerdas, llegó a pensar que conocía bien. Posiblemente, se confirmó para sí, aquel fue uno de los mayores errores de su vida.

—Quizás se deba a que nunca nos lo pones fácil —se defendió Tomás, mientras calmaba a un hombre que parecía desbordado por los múltiples frentes que tenía a su alrededor—. Voy a hablar con él, a ver qué puedo hacer. Eso sí, del arma ya te digo que te puedes ir olvidando. Pero antes de eso —añadió mientras miraba fijamente a la mujer que tenía delante—, me gustaría que comentásemos una última cosa.

—¿Qué cosa?

—¿Tienes alguna sospecha o indicio que no hayas compartido conmigo y que te haga pensar en quién puede estar haciendo todo esto?

—No —respondió al momento y sin mostrarse dubitativa—. Eugenio era la única persona que sabía que estaba con vida. Sólo sé que, como mínimo, hay dos personas metidas en esto y que tienen la suficiente sangre fría como para matar a cuatro inocentes para dar conmigo y poseen la influencia necesaria para filtrar información a la prensa al momento.

Tomás, por más que no paraba de recordarse la gran mentira en la que había vivido los últimos tiempos y por la que tanto se había fustigado, optó por creerla. La sinceridad no terminaba de ser habitual en ella pero, dada la situación y la angustia que la abrazaba, no pudo hacer otra cosa.

—También he estado pensando en eso y, aunque no puedo creerme ni que esté siendo capaz de pensar algo así, hay alguien cuyo com…

El exinspector guardó silencio al ver que el subinspector Trieste, recién llegado y con la urgencia presidiendo su rostro, le saludaba desde la distancia mientras se paraba a observar la última obra de unas personas que habían hecho resurgir a una figura que, aun hoy y a pesar del tiempo que había pasado desde su última actuación, seguía estando muy viva en la memoria colectiva del país.
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Iván, “El Ruso”

Iván, conocido por sus amigos como “El Ruso” por su blanquecino color de piel y su cabello rubio pollo, aprieta los dientes con fuerza mientras siente un dolor infinito en su astillado tobillo.

Gritando como nunca lo había hecho, palpando con su mano temblorosa la zona afectada y sintiendo como de su frente y de su espalda brotaba el más animal e instintivo de los sudores, Iván negó con la cabeza antes de estampar, de manera reiterada y con una fuerza ascendente, su puño derecho contra el suelo metálico de un furgón en el que, a toda velocidad y con el viento colándose por la puerta lateral entreabierta, huía de un lugar donde nada había salido según lo planeado.

—¡Joder, llévame a un hospital, me estoy desangrando! —suplicó a gritos, sintiendo como a cada segundo que pasaba la sensibilidad en su pierna iba disminuyendo mientras se esforzaba por cerrar la puerta del vehículo.

La figura a los mandos del vehículo, la misma que había organizado esta tormentosa locura, asistió con indiferencia a las angustiadas peticiones de su joven y forzudo compinche, concentrada en buscar una alternativa que arreglara el embrollo en el que se encontraban.

He trabajado mucho para esto, se convenció mientras se saltaba un semáforo a la vez que rezaba para que nadie saliese a su paso. Me he dedicado en cuerpo y en alma como para ahora, estando tan cerca de mi objetivo y logrando lo más complicado, echarme atrás.

Iván, tras lograr cerrar la puerta corredera y sintiendo que el disparatado dolor de los primeros instantes comenzaba a dar paso a un adormecimiento general, optó por tumbarse en el mismo suelo donde habían transportado a sus víctimas.

Allí, tras retirarse la prenda que ocultaba su rostro y le dificultaba la respiración, Iván tragó saliva mientras se dejaba mecer por los vaivenes de un vehículo que sabía que, a pesar de sus suplicas, no se dirigía a ningún hospital.

Criado en el seno de una familia donde su padre se pasaba el día en el parque con malas compañías y con su madre ganando lo justo con lo que le iba saliendo, “El Ruso” había sobrevivido a los años duros del instituto entre partes primero y expulsiones después, antes de entrar en un mundo de trapicheos que, con el tiempo, acabó convirtiéndose en su medio de vida. Una vida que le había llevado a encontrarse en el interior de un furgón, desangrándose por una herida de bala y con rumbo a un lugar desconocido.

—¿Falta mucho, Fran? —logró preguntar, ahogado y con la cabeza embotellada de ideas.

La persona a la que se estaba dirigiendo no se llamaba ni era Fran, de eso estaba seguro. No sabía la identidad de la persona que lo había metido en todo esto a cambio de una jugosa cantidad de dinero, pero de lo que estaba convencido, a pesar de estar perdiendo la noción de la realidad por culpa de la sangre perdida, era de que su mejor amigo, el mismo al que perdió en una pelea entre bandas hace tres años, no era quién se encontraba al volante.

Su amigo, o lo que quedó de él, se encontraba en el distrito número cinco, sección octava, columna tercera y segundo nivel de uno de los tantos columbarios del cementerio municipal.

El día del entierro, tras haber aguantado horas de entrevistas y más entrevistas con agentes y abogados que le advirtieron de la difícil situación en la que se encontraba y los problemas a los que tendría que enfrentarse si se mantenía en aquella espiral de sinrazón, Iván “El Rubio” decidió dar un paso atrás. Sus ganas de ascender en la banda y su miedo a absolutamente nada cesaron y dieron paso a un tipo más precavido, que optó por el gimnasio para soltar toda su adrenalina y que se limitó al trapicheo y a vivir en un segundo plano dentro del clan.

“El Ruso”, huyendo del disparatado dolor que nublaba sus sentidos, quedó sumido en el recuerdo de los movimientos, animales e ingentes, que los tres gigantes de la banda rival dedicaron sobre el cuerpo de su amigo durante el trágico enfrentamiento que acabó con su vida, siendo incapaz de percatarse de que el furgón frenó su marcha hasta que la puerta lateral, que él mismo había cerrado con gran esfuerzo durante la huida, se abrió de golpe.

Con el estridente sonido de la puerta al llegar a su tope y olvidándose por un momento de su viejo y difunto amigo, Iván dirigió su mirada nerviosa y difuminada, saltándose la parte destrozada de su pierna, hacia una oscuridad en la que sabía que se ocultaba la figura que hacía una semana, mientras trapicheaba en su esquina de siempre, le había propuesto un trabajo en el cual, a cambio de una ingente cantidad de dinero, sólo tenía que hacer las labores de repartidor.

—No estamos en el hospital, ¿verdad? —preguntó, con la voz reseca y una sonrisa presidiendo sus facciones.

Claro que no lo estaba. No tendría estudios, pero era lo suficientemente listo como para saber que aquello no iba a terminar bien para él. La suerte de “El Ruso”, se dijo para sí mientras veía, abrazada por la oscuridad, como la figura ataviada de manera idéntica a la suya marchaba con nerviosismo de un lado a otro.

—Mira, conozco a un tío de mi banda que entiende de heridas —comenzó a decir, con calma y luchando por mantenerse consciente—. Puedes dejarme con él y marcharte, no hará preguntas si le damos un poco de pasta. Puedes restarlo de lo que ibas a darme.

La figura, lejos de escuchar, continuó danzando en torno a la apertura del furgón pensando cuál sería el nuevo paso.

—Es habitual que cada uno coja los trabajillos que le van saliendo sin dar explicaciones al resto de la banda. Te prometo que no contaré nada de lo que hemos hecho, a nadie. ¡Además, ni tan siquiera sé quién eres, no puedo delatarte! —añadió triunfante, recuperando una vitalidad sorprendente dado el estado en el que se encontraba.

Ahora que estaba tan cerca de su objetivo y que ya había hecho lo más difícil, todo se había ido a la mierda, reflexionó la persona que había orquestado todo este tormento.

—Mira, nadie nos ha visto —prosiguió Iván, desesperado por conseguir activar esta vía—. Puedes llevarme donde mi colega, prenderle fuego a esta mierda para no dejar nada y olvidarte de todo. Ya has conseguido llamar la atención, ya tienes lo que buscabas.

Mientras fue formulando esta última retahíla de consejos, “El Ruso”, con un esfuerzo sobrehumano, logró incorporar su tronco superior apoyándose en unos codos que quedaron clavados en el suelo metálico interior. Al hacerlo, logró ver como la pernera de su pantalón estaba completamente empapada y la posición de su pie dibujaba una posición completamente antinatural.

Maldiciendo por su suerte, Iván comenzó a acariciarse su zona malherida mientras lanzaba un pequeño quejido de dolor que quedó ahogado nada más ver la imagen que sus ojos descubrieron al alzarlos.

Ante él, a medio metro de distancia y a la altura de entrecejo, se encontró con la boca de fuego tras la cual se encontraba, dispuesta a accionar el arma, la persona que le había llevado a vivir este torbellino de locura con el que pensó que cambiaría su suerte.

Rápidamente, y casi sin tiempo para confirmar que lo que estaba viendo era real, “El Ruso” alzó sus manos ejecutando unos movimientos torpes y temblorosos, como si se tratase de un mal cancerbero que sabe que, por mucho que se esfuerce, va a ser incapaz de frenar a la bestia a la que se enfrenta.

—¡No, no lo ha…!

La petición del pobre hombre quedó ahogada por el sonido del percutor del arma martilleando con toda su intensidad e iniciando el lanzamiento de una bala que emprendió su viaje de ida hacia alguna parte indeterminada de una ya inservible masa cerebral.

Al momento, y con la sorpresa presidiendo su gesto, Iván cayó de espaldas muerto en el mismo suelo en el que había transportado los restos de tres de las víctimas que copaban en este momento los titulares de todos los periódicos.

—No tenía que haber acabado así —aseguró la figura que había organizado aquello, mientras agarraba la cerradura de la puerta corredera—. Pero no puedo abandonar ahora, no cuando estoy tan cerca.

Y tras esto, mientras observaba como la mirada de la persona que había encontrado en un lugar perdido y a la que sabía que nadie echaría en falta se consumía como una vela dando sus últimos destellos, efectuó otros dos disparos sobre su pecho con el objetivo de acabar con su lenta agonía.

A fin de cuentas, me ha ayudado en mi particular cruzada, recordó la figura encapuchada. Es lo mínimo que puedo hacer.
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Una corazonada

Los flashes iluminaron el camino que les separaba del coche policial mientras decenas de preguntas, lanzadas por unos periodistas descolocados y sorprendidos ante la reaparición de una figura que muchos recordaban, se clavaban como flechas incendiarias en los oídos de los protagonistas.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó S. Dogood al tomar asiento en la parte trasera a la vez que veía como Tomás se detenía brevemente a agradecer a los medios su interés.

—Iremos a la comisaria, creo que será lo mejor —respondió Julián, todavía agitado por la nueva escena del crimen.

—No, no iremos allí. No por ahora —indicó Tomás, con una profundidad y una seguridad que sorprendieron a los ocupantes del vehículo.

—¿Y eso? —se interesó Triste, mientras ponía en marcha el vehículo y S. Dogood se limitaba a observar en silencio como la preocupación encendía el rostro de Tomás.

—¿Dónde diablos se supone que está tu maldito jefe? —preguntó al fin con enfado, mientras bordeaban la fuente de Neptuno—. Lo he llamado varias veces, pero no responde.

—Estoy igual que tú —aseguró Julián, tratando de digerir la virulencia con la que Tomás había expulsado sus últimas palabras—. Intenté ponerme en contacto con él antes de venir al Prado, pero no hubo manera. Lucas tampoco me respondía, así que decidí presentarme en el museo. Pensé que ya estarían aquí.

—Bien… —aceptó Tomás, tratando de digerir lo que sobrevolaba por su mente—. Llévanos a su piso. No podemos hacer nada sin conocer su opinión ni sin contar con su visto bueno. Al fin y al cabo, es él quien está a cargo de la investigación.

Tomás, tras dar esta indicación, se ajustó en el asiento buscando una comodidad que le era esquiva mientras procesaba un pensamiento que, sin necesidad de compartir, la mujer que tenía a su izquierda supo entrever.

—¿Crees que…?

—No creo nada, ya no —afirmó un escritor al que la falta de noticias de su viejo pupilo no había hecho sino acrecentar una sospecha por la que todavía seguía recriminándose.

El resto del camino que los separaba del apartamento, ubicado en la zona este de la ciudad, lo hicieron en un riguroso y tenso silencio. Tomás lo hizo perdido en las imágenes de los edificios y del resto de vehículos que se sucedían por su ventana mientras S. Dogood, por su parte, se esforzaba por olvidar el maltratado cadáver de su protector y trataba de concentrarse en las infinitas posibilidades que se abrían ante ellos.

—Iré yo primero —informó el exinspector, mientras apretaba el botón del comunicador que le señaló Julián, todavía sin creerse lo que estaba haciendo.

Tras unos segundos sin obtener respuesta, y espoleado por la necesidad de resolver su duda, Tomás comenzó a pulsar de manera enloquecida los diferentes intercomunicadores de las quince plantas que conformaban el bloque de viviendas al que querían acceder.

Segundos después, las voces de varios vecinos comenzaron a sucederse por el interfono en una mezcla de indignación y alarma.

—¡Policía, hagan el favor de abrir la puerta! —exclamó con fuerza, mientras apoyaba su mano en uno de los barrotes de la puerta que separaba el cristal—. ¡No es una broma, abran la puerta de una maldita vez! —insistió al ver que nadie obedeció.

Al fin, tras momentos de dudas, uno de los vecinos les dio paso y, en avalancha, los tres se adentraron en un sencillo y clásico portal que se iluminó de manera automática con sus pasos.

—Es ahí, en la vieja portería —indicó Julián, a la espalda de Tomás y de S. Dogood.

Ambos no pudieron evitar asombrarse ante aquella revelación. Todo el mundo conocía las increíbles dificultades que atravesaba el mercado de viviendas en la capital pero ninguno pudo llegar a imaginar que llegaría al nivel de que un inspector de policía no pudiera permitirse algo mejor que aquel pequeño cuchitril.

 Con la sorpresa de este detalle, y mientras escuchaban como algunos vecinos salían a sus rellanos preguntándose qué ocurría en su edificio, alcanzaron la pequeña puerta que Julián había señalado y que quedaba a un lado de la entrada al patio de luces.

—¡Fabián, soy Tomás! —exclamó, tras pulsar de manera continuada el timbre.

Al ver que no había reacción alguna, el exinspector apoyó su oído en la puerta, tratando de descifrar qué pasaba tras ella.

—¿Se puede saber a qué se debe este escándalo? —lanzó, furioso, un hombre bajo, ataviado con un pijama rojo chillón y cuyo rostro estaba marcado por un amplio bigote.

Tomás, que parecía dispuesto a lanzar todo su cuerpo contra la puerta, miró a un vecino que, sintiéndose devorado, comprendió que lo mejor que podía hacer era volverse por donde había venido guardando silencio.

Tras tres contundentes patadas, que a S. Dogood le resultaron sorprendentemente portentosas teniendo en cuenta el estado actual que lucía Tomás, la cerradura saltó de su posición dejándoles vía libre.

La casa, abierta de par en par a sus tres forzosos e inesperados visitantes, consistía en un pequeño estudio de no más de treinta metros cuadrados en el cual cocina, salón y dormitorio compartían un mismo espacio.

Sin ninguna luz, ni natural y artificial, y mientras a sus espaldas se acrecentaban los murmullos de los curiosos vecinos que se amontaban en el descansillo para descubrir qué estaba ocurriendo, el miedo en el trío se disparó ante la duda de lo que podría ocultarse entre las sombras de la pequeña vivienda.

—¿Inspector? —preguntó Julián casi sin voz, mientras S. Dogood sacaba su móvil para alumbrar el espacio.

Al hacerlo, descubrieron como al fondo, bajo una ventana sellada por la persiana y obviando el desorden que se expandía por todos los rincones, el inspector se encontraba tendido sobre un pequeño colchón, con la boca abierta y la cabeza ladeada hacia ellos.

—¡Llama a un médico!

El subinspector, siempre efectivo, se dispuso a obedecer la orden de Tomás al mismo tiempo que éste se lanzaba hacia el cuerpo del inspector tratando de despertar una reacción.

—¡Fabián! ¿Fabián, me escuchas? —preguntó angustiado, tras agitarle el rostro y seguir sin respuesta—. ¡Vamos, joder! Despierta… ¡Despierta!

Mientras las exclamaciones y los lamentos del exinspector se sucedían y Julián salía de la casa en busca de una mejor cobertura, S. Dogood se concentró en buscar una explicación que no tardó en encontrar.

Caída en el suelo, junto a la mesita, una cajita blanca marcada con letras rojas brilló al paso de la luz de su móvil.

—Son para el insomnio —aseguró, tras recogerla del suelo y leer el nombre del fármaco—. Hay que provocarle el vómito.

Tomás, al ver que S. Dogood tomaba las riendas de la situación, se echó hacia atrás dejando el espacio suficiente para que pudiera intervenir.

Sin dudarlo, como si hiciera esto cada día de su vida, S. Dogood logró voltearlo, en un sorprendente y sonoro movimiento, antes de introducirle con determinación los dedos en su boca.

—Vamos, vamos… —dijo, a modo de ánimos, mientras sentía como el cuerpo del inspector comenzaba a contraerse con cada movimiento de su mano.

Tras unos instantes agónicos, en los que nada parecía seguro, los movimientos y las sacudidas del cuerpo del inspector se entremezclaron con unos sonidos guturales y arcadas continuadas que acabaron traduciéndose en el peor despertar que todos los presentes podían recordar.

Mientras Fabián volvía en sí y terminaba de expulsar todo lo que almacenaba en sus entrañas, Tomás y S. Dogood intercambiaron sus miradas avergonzadas y, a pesar de la intensidad y el sobresalto del momento, ambos supieron leer lo que estaban pensando.

¿Cómo podían haber llegado a imaginar que aquel pobre hombre, con todo lo que arrastraba a sus espaldas, podría haber sido capaz de desatar la tormenta perfecta bajo la que se encontraban?
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Improvisando

El día comenzaba a despertar en el cielo de la capital mientras una nube de periodistas se afanaba en tomar imágenes de todos los ángulos posibles del levantamiento del nuevo cadáver que había dejado el ya denominado “Asesino de los museos”.

Silvia, con la preocupación y el cansancio presidiendo su rostro pero determinada a hacer un buen trabajo, vio como los miembros de su equipo comenzaban a trasladar los restos de la nueva víctima hacia el vehículo que lo llevaría a un depósito que estaba al máximo de su capacidad.

Lejos de allí, en el apartamento del inspector, la comisaria Elena Beltrán digería como buenamente podía la posibilidad de que uno de sus inspectores, por más que se esforzaba en rechazar aquella idea, había tratado de quitarse la vida.

Y un paso más alejado, la figura que estaba detrás de todo y que había provocado la reaparición de una asesora que volvía a acaparar todos los focos, conducía con decisión y a toda velocidad mientras trazaba un nuevo camino alternativo para culminar su plan.

La había visto, se confirmó a modo de ánimos mientras circulaba con velocidad por el paseo del Pintor Rosales en dirección hacia el primer rincón que se le vino a la mente por su accesibilidad y concordancia con el resto de escenarios empleados.

Ahora sólo queda rematar, se animó tras sortear una de las tantas obras que agujereaba la ciudad y mientras buscaba con la mirada un espacio a través del cual acercarse lo máximo posible al lugar que había fijado para crear su nueva obra.

De este modo, enfocada en improvisar la nueva escena y sin importarle ninguna norma de circulación, atravesó en un movimiento brusco un paso de peatones y se subió a una acera que, por fortuna, en este momento se encontraba desierta.

Maldiciendo, al ver que tendría que ascender por una escalinata para alcanzar el siguiente nivel de la zona ajardinada que tenía ante sus ojos y que no había tenido en cuenta, se bajó de la furgoneta con velocidad y, tras mirar a un lado y a otro comprobando que tenía vía libre, abrió la puerta corredera tras la que se ocultaba el cadáver de su compañero de aventuras.

Apartando su mirada del rostro agujereado de Iván “El Ruso”, la figura más buscada del momento se apresuró a guardar entre la ropa y el ya frío cuerpo del fallecido una nueva nota que dejaría las consignas muy claras para el final que había ideado de manera improvisada en su mente.

Hecho esto, y esquivando la aterrada expresión vacía de vida que le devolvía el cadáver, cubrió su rostro como buenamente pudo con el pasamontaña y con fuerza, siendo consciente de que no disponía de mucho tiempo, comenzó a estirar de las piernas de su ayudante hacia el exterior.

Con medio cuerpo de fuera, y resoplando por el esfuerzo que le había supuesto arrastrar un peso que doblaba o triplicaba al suyo, aprovechó que éste había quedado colgando para echárselo al hombro.

Sintiendo cada kilo de su última víctima sobre sí, y mientras buscaba recabar un aliento que no llegaba por culpa de la tela que cubría sus orificios nasales, la oscura figura comenzó a recorrer los escalones que la separaba de su destino sin reparar en el motor encendido del furgón ni en los posibles testigos madrugadores de su acción.

Era evidente, se convenció mientras superaba el primer tramo de escaleras y sentía como todos los músculos de su cuerpo le ardían, que aquello no tardaría en ser interpretado como lo que era: un desbarajuste en el plan y una improvisación chapucera.

Sabía que las cámaras, en un lugar tan visitado y céntrico como éste, tomarían imágenes sin problemas de sus movimientos, pero lo único que le importaba era salvar un plan que, con la aparición de S. Dogood en el Prado, había estado a punto de colapsar.

Ahora, se reafirmó a modo de ánimos para ascender un escalón más, todo consistía en mirar al frente y acelerar la marcha hasta el final. No podía arriesgarse a más errores y sabía que, sin la ayuda del tipo que llevaba sobre su hombro, las fases que había planificado eran del todo inviables.

 Caminando bajo la iluminada zona ajardinada en la que fueron fusilados, a manos del invasor francés, cuarenta y cuatro españoles durante la noche del dos al tres de mayo, y librando por poco a un corredor matutino perdido en la música de sus auriculares y en la cadencia de sus pasos, la oscura y sospechosa figura mantuvo su marcha sobre el suelo adoquinado mientras veía como unas luces anaranjadas, posicionadas de manera estratégica y muy similares a las que alumbraban la figura del Prado, dejaron de iluminar unas piedras milenarias procedentes de un lugar muy lejano.

Sumidos en una profunda e imperturbable calma, tal y como llevaban haciendo desde que en los años setenta encontraron acomodo en este histórico lugar, los tres cuerpos monumentales que conformaban el complejo del Templo de Debod parecían observar, casi con curiosidad, los esfuerzos de una persona que, tras la carrera que acababa de protagonizar, estaba completamente exhausta.

Al llegar a la plataforma, y mientras observaba el complejo monumental, descubrió con horror que el estanque que delimitaba el lugar y donde debía haber una lámina de agua se encontraba completamente seco, dotando al escenario de un aspecto desnudo y desangelado.

Maldiciendo entre dientes, pues en su cabeza se encontraba la idea de lanzarlo al agua, dejó caer de una manera bastante torpe, dada la falta de fuerzas, el cuerpo de “El Ruso” contra el grueso bordillo que delimitaba la lámina de agua.

Con la respiración agitada, contempló la obra que estaba a punto de rematar. No es ninguna recreación artística, pero al menos se encuentra en un espacio histórico, se consoló antes de hacer un último esfuerzo y empujar con las fuerzas que le quedaban el pesado cuerpo de Iván hacia el desnudo y grisáceo estanque que circundaba el entorno.

Tras escuchar el estruendo, seco y contundente, del cuerpo inerte de Iván golpeándose contra la base, la mente que había creado todo este torrente de locura rompió a correr, dejando atrás una escena improvisada que serviría, más allá de mantener el pánico y el interés comunicativo, para dar el impulso final hacia su único objetivo: Cazar a S. Dogood.
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Conversaciones de hospital

La tensión en torno a la posibilidad de que Fabián hubiese intentado quitarse la vida, por mucho que se había afanado en negarlo, se palpaba entre un Tomás y una S. Dogood que habían decidido acompañar al inspector en su reconocimiento médico.

—Sabes, llegué a valorar la posibilidad de que fuera él —aseguró Tomás, avergonzado—. Creer que sería capaz de hacer algo así… ¿En qué estaría pensando?

La asesora, sentada en la silla aledaña de la fría sala de espera y que en su momento también entrevió aquella idea, chasqueó la lengua con desanimo y, en cierto modo, arrepentimiento.

—Lo cierto es que yo también lo hice —admitió—. Alguien obsesionado conmigo por el sufrimiento causado, que conociese mi identidad real y que tuviera los contactos necesarios para filtrar la información de los asesinatos a los medios... Era y me sigue resultando razonable, no tienes de qué culparte.

Tomás, con el convencimiento de que no había excusas que justificasen lo que su mente había llegado a tejer, negó antes de levantarse por quinta vez desde que habían sido derivados a la pequeña sala en la que se encontraban.

—Seguimos sin tener nada.

—Eso no es del todo cierto —corrigió S. Dogood, sin apartar la mirada de la fea y desnuda pared verde lima que tenía en frente.

—¿Cómo qué no? Dime en qué ha mejorado nuestra situación. Seguimos teniendo a una pareja de asesinos sueltos, un nuevo cadáver a los pies del mismísimo Prado y, por si fuera poco, puede que Fabián haya intentado…

—Tenemos una furgoneta roja que ya están rastreando y a un grupo de agentes cotejando las entradas y las salidas de hospitales en busca de heridos por arma de fuego —interrumpió la asesora, tratando por primera vez en mucho tiempo de ser positiva—. Es cuestión de tiempo que demos con algo.

—Siempre es cuestión de tiempo —lamentó Tomás, mientras miraba de manera nerviosa a una compañera que se comportaba cómo si nada de lo ocurrido tras lo vivido en Ruidera hubiese pasado—. ¿Qué tal te encuentras?

La asesora volvió la vista hacia un hombre que parecía estar a punto de perder el norte. En él, luciendo una figura más redondeada que la última vez que coincidieron, seguía predominando la tensión sobre cualquier otro sentimiento o emoción. S. Dogood, antes de responderle, no pudo hacer otra cosa que preguntarse si algún día ambos coincidirían de manera relajada y sin muertes de por medio. Si podían llegar a tener una relación normal.

—Teniendo en cuenta la situación… bien —añadió—. A pesar de que ya resulta incluso habitual, una no termina de acostumbrarse a ver como personas inocentes mueren por su culpa. Parece que siempre vivimos la misma maldita historia. Haga lo que haga, de un modo u otro, siempre acabamos metidos en lo mismo.

Tomás, tras escuchar las palabras culpatorias que su acompañante se dedicó para sí, apoyó su espalda contra la pared y cerró sus ojos. Al hacerlo, sin quererlo, comenzó a imaginar el lugar en el que se encontraría de no haber aceptado la petición de su viejo pupilo. A estas horas, estaría a punto de despertar a su hija para mantener una batalla a muerte que terminaría con gran parte del desayuno por el suelo.

—¿Qué tal está tu mujer y tu hija? —se interesó, tratando de cambiar de tema—. Imagino que Estrella estará muy grande.

Tomás, sin mover su posición, sonrió antes de soltar el aire y responder.

—Están bien, ambas lo están. Y sí, Estrella ha entrado en esa fase en la que a la que te descuides… tendrás problemas. Oye, Dogood —continuó, con un tono distinto—. No… no he sido justo contigo y no he hecho lo primero que debí hacer nada más verte.

—¿Y eso es?

—Darte las gracias por lo que hiciste.

—¿Lo que hice? —preguntó sorprendida, siendo incapaz de descifrar lo que quería decirle.

Tomás, nada sorprendido ante la falta de comprensión, separó su espalda de la pared y comenzó a acercarse a su acompañante.

—Salvaste a mi familia. Desde que he descubierto que… En fin, todo esto —indicó abriendo las manos hacia ella—. Además de negarme a creer que estuvieras viva me he limitado a comportarme como un imbécil cuando, en realidad, estoy en deuda contigo. Gracias a ti —continuó, al ver que la duda seguía reinando en el rostro de su acompañante—, mi hija y mi esposa están bien y tienen una vida feliz y plena. Supongo que, en lugar de enfadarme por tu engaño, debí haberme alegrado por poder reencontrarme con una persona a la que le debo mucho y por la que, y escúchame bien porque no lo volveré a reconocer, siento un gran aprecio.

La asesora mantuvo su mirada, fija y perpleja, en un hombre visiblemente emocionado sin saber muy bien qué decir.

Ella no lo sentía así, de hecho, pensaba de una manera completamente opuesta. Sus decisiones y sus acciones, así lo creía y recordaba, habían provocado toda una cadena de acontecimientos que tuvo que resolver del único modo que se le antojó posible. Desapareciendo. No había deuda alguna, al menos no en su sentir.

—Te agradezco tus palabras, Tomás, pero no creo que… He estado pensando —retomó, dándose por vencida y tratando de reactivar la conversación hacia lo que verdaderamente importaba en este momento—. Mientras esperamos a que quién quiera que esté detrás de todo esto dé un nuevo paso…

—Si es que lo da —advirtió Tomás, más relajado tras haber revelado sus sentimientos. 

—Lo hará, créeme. En fin, como decía —prosiguió, mientras por la puerta vieron cruzar a una pareja de hombres ataviados con batas—, no vería con malos ojos, dada la situación, que llamases a Gema y aceptases su ayuda. Soy consciente, después de lo que me has contado que pasó entre ella y Fabián, de todo lo que puede suponer su presencia, pero creo que hará más bien que mal. No le cuentes, eso sí, lo que ha pasado con las pastillas. Probablemente, no haga más que culpabilizarse por ello.

Tomás calló. Tras ver a su viejo pupilo en aquel lamentable estado, había puesto a S. Dogood al tanto del ofrecimiento que Gema le había hecho. Era consciente de que su aparición en la investigación suponía muchas cosas: Heridas que se abrirían de nuevo, recuerdos del pasado, relaciones que por algún motivo se habían cortado… Pero Fabián, y eso lo tenía bastante claro, habría perdido el poder de decisión en la investigación, y tanto él como S. Dogood actuaban como agentes externos al cuerpo. Necesitaban a alguien con el rango y las capacidades necesarias para abordar algo de esta magnitud. La comisaria Beltrán podría tomar las riendas, pero algo le decía que estaba mucho más preocupada en salvar su culo que en cualquier otra cosa. La opción de Gema entrañaba dificultades, muchas, a decir verdad. Pero, por encima de todo, suponía la salida más segura para mantenerse en primera línea.

—Está bien —aceptó—. Pero antes, aprovechando que estamos asolas, me gustaría pedirte una última cosa.

Tomás, con el ceño fruncido y buscando la complicidad en la mujer que tenía en frente, saboreó el momento sabiendo que estaba a punto de cerrar un trato con una persona que, de una u otra forma, siempre había acabado jugando con él. Hoy, se convenció mientras observaba la determinación que siempre lucía y que este tiempo de ostracismo no había cambiado, no iba a dejar hueco a las sorpresas.

—Antes de seguir, tienes que comprometerte a que esta vez no desaparecerás dejándome solo con todo. Terminemos esta historia de la mejor manera, si es que eso es todavía posible. ¿Trato?

S. Dogood, reprimiendo como pudo la sonrisa que despertó en su rostro aquella oferta, se levantó de la silla y, quedando como siempre un par de centímetros por encima del exinspector, estrechó con fuerza la mano que éste le ofrecía.

En los últimos dos casos que habían compartido, en una diferente escala de dramatismo, había terminado desapareciendo sin dar mayor palabra del mundo. No sabía cómo acabarían los hechos esta vez pero, teniendo en cuenta cómo estaban yendo las cosas y que ya no le quedaba nada ni nadie en este mundo, no sentía que estuviese renunciando a nada. Más bien, todo lo contrario.
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Una nueva víctima

—¿De verdad que estás seguro, Tomás?

—Lo estoy, sí.

—¿Crees qué aceptará mi presencia, después de todo por lo que pasamos?

El silencio embargó la voz de Tomás. No tenían gran margen para actuar, y lo sabía. La presión ascendía a cada segundo que pasaba y todas las alarmas habían sido activadas en las entradas de cada uno de los museos de la ciudad, por pequeños que fuesen. Ningún espacio público, por la simple acción de dos personas, era seguro en este momento y eso, para una ciudad con más de tres millones de habitantes y con miles de turistas poblando sus calles, es algo inasumible.

—Si te soy honesto, no tengo muy claro que Fabián esté en disposición de poder aceptar nada —contestó al fin—. Gema, necesitamos a alguien que entienda cómo funciona esto y que coja el caso de nuevas para darle un nuevo punto de vista. Te necesitamos. ¿Cuánto tardarías en llegar a Madrid?

La inspectora titubeó antes de responder, consciente de todos los engranajes que se iniciarían con su decisión.

—Si no recuerdo mal, salía un AVE en menos de una hora —dijo al fin, rendida al hombre que le enseñó todo cuanto sabía de su oficio.

—Hazte con un billete, yo me encargo de que Fabián entre en razón antes de que llegues.

—¿De verdad crees que es una buena idea? —insistió—. Lo último que quiero es convertirme en un obstáculo más.

Tomás se aclaró la garganta, tratando de ganar tiempo antes de dar una respuesta. Sabía que no era una buena idea, claro que no lo era. Pero tampoco tenían muchas más opciones. Necesitaban a alguien con el estatus de inspector para que la comisaria no les quitase el caso de las manos. Que fuera una inspectora procedente de Sevilla, perteneciente a su antiguo equipo y con todo el pasado que tenían a sus espaldas estaba claro que no ayudaba. Pero no se le ocurría nada más.

—Será incómodo… para todos. Pero es lo que debemos hacer si queremos acabar con esto. Tú ven… El resto ya lo iremos viendo. Mantenme informado del trayecto, ¿de acuerdo?

Tomás alcanzó a escuchar la respiración agitada de su vieja pupila. Sabía lo que aquello significaba. Aunque no era la misma situación, ahora era él quien estaba poniendo en un compromiso a una vieja amiga.

—Confío en ti, Tomás —dijo al fin—. Ya lo sabes.

El exinspector asintió, tratando de digerir el peso de una responsabilidad que, una vez más, recaería sobre su persona.

—Lo sé, Gema. Quizás sea una de las pocas cosas que tengo claras ahora mismo. Vamos hablando, ten cuidado.

Y tras esta escueta despedida, dio por cerrada la llamada y, algo aliviado al obtener el sí, se apoyó contra la fría pared de la sala en la que esperaba junto a S. Dogood a que Fabián terminase su reconocimiento. Sin embargo, y sin tiempo para informar a la asesora de lo que había hablado con Gema, la voz de un agitado subinspector Trieste lo sorprendió.

—¡Tomás! ¡Tomás!

—Calma, Julián. Acabo de hablar con…

Al ver cómo, de manera nerviosa, el joven agente se mordió su labio inferior al quedar frente a él, Tomás dejó de hablar al ser consciente, por la expresión que esbozaban sus facciones, de que algo grave motivaba aquel comportamiento.

—Tenemos una nueva víctima —anunció, con voz ahogada por la carrera.

Tanto Tomás como S. Dogood clavaron sus miradas, ansiosas de información, en un subinspector que asintió a modo de reafirmación de lo que acababa de anunciar.

—¿Dónde? —preguntó la asesora mientras se incorporaba del asiento.

—En el templo de Debod. La comisaria y Lucas ya han salido para allá, Silvia y su equipo también.

Tomás se quedó petrificado ante la nueva información mientras S. Dogood, por su parte, comenzó a recoger de manera apresurada sus pertenencias.

—Está bien —aceptó un exinspector que seguía digiriendo la noticia—. Hace unos minutos que han terminado con las pruebas y estamos a la espera de los resultados. Voy a hablar con los médicos para ver si es posible que puedan acelerar el proceso y, en caso de que todo esté bien, puedan facilitarnos el alta. Si no nos lo dan, te quedarás aquí junto a Fabián mientras nosotros nos acercamos al lugar del crimen —ordenó, ante la sorpresa de un Julián que, a pesar de que era consciente de que no tenía por qué hacerlo, sabía que acabaría obedeciendo lo dictado por aquel hombre—. ¿Sabemos quién es la víctima?

Julián asintió al mismo tiempo que miraba a la misteriosa mujer de la que tanto había oído hablar.

—Todavía no está confirmado, pero en el aviso especificaban que el cuerpo presenta varias heridas de bala. Una de ellas en su tobillo.

Tomás miró al momento a una S. Dogood que se mostró relajada ante la noticia, sabedora de que, en esta ocasión y en principio, no mantenía ningún tipo de relación con la víctima.

—Parece que ya sólo quedamos dos —afirmó la asesora, saboreando una realidad que indicaba a todas luces que se acercaban al final—. Yo y quién sea quien esté jugando con nosotros.
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Fuego amigo

La luz iluminaba por completo el triste espectáculo que distraía el interés de los presentes del monumental complejo egipcio.

Con la zona clausurada a las decenas de visitantes y curiosos que siempre suelen poblar los alrededores ajardinados de la zona desde primera hora de la mañana, Silvia acababa de descubrir el redondeado y blanquecino rostro de la joven víctima en el mismo instante en el que Fabián, con la mirada perdida y avergonzado por todo lo ocurrido, se bajaba del coche policial con la intención de descubrir la última obra de un personaje que había acabado, en menos de dos días, con la vida de cinco personas.

Lucas, avisado por Julián de su llegada, descendió la colina para recibirlos en el mismo el lugar en el que el sospechoso había dejado abandonada la furgoneta.

—¿Todo en orden? —se interesó el subinspector, tratando de parecer lo más calmado ante el reencuentro con su superior y a la presencia de una mujer que lo enloquecía en todos los sentidos.

—Todo en orden —confirmó Fabián, agradecido al ver que todos parecían concentrados en un mismo objetivo y obviaban el suceso que apunto había estado de acabar con él—. Dogood, te presento al subinspector Páez. Subinspector, creo que a ella ya la conoces.

Lucas saludó con un asentimiento tan efusivo que a todos los presentes les supo más bien a reverencia. La asesora, por su parte y con su gesto habitual, saludó de manera liviana mientras concentraba sus sentidos en un vehículo que, acordonado y protegido de los curiosos por dos paneles de tela marcados por el escudo del Cuerpo Nacional de Policía, reconoció con facilidad.

—Es la misma que la que emplearon anoche. ¿La han dejado aquí así, sin más?

—Sí, atravesó el paso de peatones e imagino que, al ver la altura de la escalinata, se dio cuenta que no le quedaba otra que bajarse y hacer el resto del recorrido a pie. Hemos encontrado sangre en el interior —advirtió Lucas mientras señalaba la apertura de la puerta lateral—. A juzgar por la cantidad, pensamos que lo tuvo que matar ahí dentro —añadió mientras señalaba las múltiples salpicaduras de sangre dispersas en las entrañas del vehículo.

—Es curioso —comentó Tomás, algo más relajado tras conocer que Fabián estaba limpio—. Ha empleado, hasta donde sabemos, dos coches diferentes. Durante la huida del Reina Sofía un taxi, en el Prado y aquí esta furgoneta. ¿Por qué complicarse tanto?

—Juega al despiste —inquirió Fabián, acercándose a las manchas escarlatas que decoraban el metálico interior del vehículo.

Ambos subinspectores se sumaron a aquella hipótesis, mientras que el exinspector esperó a la aparición de una corrección que no tardó en llegar.

—Yo diría que más bien se trata de un recordatorio —aseguró S. Dogood, tras dar por visto el interior y degustando con su mirada el entorno elegido—. Un aviso de que no debemos tomarlo por un vulgar asesino alocado que quiere seguir llamando la atención. Dejar aquí la furgoneta, tirada de este modo, obedece a un motivo muy sencillo. Admite que sí, que se ha visto obligado a tomar un desvío en su plan, pero que no tiene miedo por ello. El cadáver se encuentra en el interior del estanque que rodea al templo, ¿cierto?

—Sí, ¿cómo lo has sabido? —preguntó Lucas, incapaz de ocultar su emoción por ver de cerca el funcionamiento de una mente por la que sentía una profunda admiración.

—Simple intuición —reveló la asesora—. Hasta ahora, se ha mostrado como una persona fría y calculadora. Cada una de las muertes tenían su razón de ser, una planificación y una puesta en escena trabajada que nos decía que iba muy en serio con lo que hacía. Tirar a su compañero en medio de uno de los parques más visitados de la ciudad, que a su vez cuenta con unos restos arqueológicos y, en sí mismo, viene a ser un museo al aire libre, es fruto únicamente de la improvisación y de su desesperación. Se podría decir que es incluso vulgar si lo comparamos con el resto de sus obras, pero, aún con todo, a pesar de estar en un momento crítico, tiene el orgullo de dejar su medio de transporte aquí tirado.

—No le importa ya nada —continuó, al ver que todos aguardaban a sus conclusiones—. Supongo que, en caso de que las cosas no me salieran según hubiese planeado, yo también habría arrojado con desgana el cuerpo de mi compañero a un lugar que sirviera como nexo de unión con el resto de las víctimas. Digamos que es una forma de mantener vivo el juego.

Mientras Lucas y Julián descubrían el verdadero potencial de S. Dogood trabajando a pleno rendimiento, Tomás y Fabián, algo más acostumbrados y dando por vista la furgoneta, iniciaron la ascensión hacia el lugar del crimen.

—Lucas, datos —pidió el inspector, despertando con ello a un subinspector que asintió a cada palabra que S. Dogood pronunció.

—Voy, perdona. Varón, metro ochenta y cinco y más de cien kilos. Tendrá unos veintipocos —comenzó a enumerar mientras se volvía hacia su superior—. Presenta cuatro heridas de bala. Una de ellas en su tobillo izquierdo, suponemos que es la que Dogood le infringió anoche. Otras dos en el pecho y una en el entrecejo —aseguró mientras levantaba una de las cintas que precintaban el paseo, dejando paso a la comitiva.

—Sea quién sea, ha de ser un tipo enorme para hacer este recorrido cargado con un cuerpo de esas dimensiones —apuntó Tomás, mientras observaba que no se apreciaban restos de sangre sobre los adoquines de un paseo que víctima y asesino debieron recorrer de la mano.

—Y hábil —sumó Fabián, tras agradecer la información que Lucas acababa de indicarles—. Que no se pusiera nervioso en una situación así…

—Da miedo —completó un Julián que hasta entonces se había dedicado a seguir el consejo que desde pequeño le habían dado sus padres. Escuchar y aprender.

Con el estruendo de varios conductores pulsando con violencia el claxon de sus coches antes los cortes de las vías aledañas al recinto, y sintiendo como las pulsaciones de todos ellos se incrementaban al acercarse a la escena de un nuevo crimen, los investigadores recorrieron la distancia que los separaba del lugar donde, en el interior de un estanque seco, la forense escrutaba el nuevo cuerpo con la sensación de haber trabajado en estos dos últimos días más que en el resto del año.

Los focos, el personal uniformado, los maletines abiertos en el suelo y preparados para custodiar las muestras, las bolsas de plástico repletas de pequeños restos que serían analizados en el laboratorio y la determinación con la que trabajaban cada uno de los actores que poblaban la escena, despertó una emoción en S. Dogood que llevaba mucho tiempo sin sentir.

Fabián, antes de hablar y bastante debilitado ante lo vivido en las últimas horas, se llevó su mano, con una sosegada calma, a su cicatrizado y dolorido rostro antes de dirigirse a la joven forense y a una comisaria que, ante lo ocurrido y viendo el cariz de la situación, había optado por estar al pie del cañón.

—Me alegro ver que ya estamos todos —afirmó Elena con seguridad, dejando a Silvia con sus cosas y aparentando una normalidad que todos los presentes sabían que era falsa—. ¿Todo bien?

Fabián, sorprendido por la actitud de una superiora con la que todavía sentía que no había terminado de congeniar, asintió con agradecimiento antes de responder.

—Así es. Todo en orden.

Elena sonrió a la respuesta para después, con velocidad, clavar su mirada en una figura que reconoció al instante y con la que tenía una conversación pendiente.

—Señora Bueno, soy la comisaria Elena Beltrán —saludó ofreciéndole su mano—. Quiero decirle que me alegro de que esté aquí para echarnos una mano.

—El placer es mío —aceptó S. Dogood, estrechando la mano que le habían ofrecido mientras por el rabillo del ojo se fijaba en el trabajo que se estaba realizando en el fortín del complejo egipcio.

—Me han informado de que el señor Eugenio Berger era un buen amigo suyo. Me gustaría ofrecerle mi más sentido pésame y pedirle que, si necesita cualquier cosa, no dude en hacérmelo saber.

—Así lo haré.

—¿Habéis encontrado algo de utilidad? —se interesó Tomás, ayudando a acelerar el ritmo de la presentación y salvando a S. Dogood de una situación que estaba convencido que le incomodaba.

Elena, que seguía contemplando con curiosidad a la celebridad que tenía enfrente, respondió con un asentimiento a las palabras del exinspector.

—Estamos convencidos de que la víctima se corresponde con el tipo al que disparaste en el Prado —aseguró al mismo tiempo que se giraba, volviéndose a la zona cero—. Al parecer, herido no servía de mucho.

Todos los presentes, al ver el musculado y blanquecino cuerpo desnudo del difunto, guardaron silencio mientras observaban como la forense lograba extraer, con unas pinzas metálicas, una de las dos balas que habían perforado el pecho de la víctima.

—Hemos considerado, dado el ritmo que está tomando todo, hacer el estudio aquí mismo —justificó la comisaria al ver que Tomás, con el gesto torcido, no parecía estar muy cómodo con que el examen forense se estuviera realizando en estas condiciones—. La ropa y los enseres personales han sido debidamente registrados y depositados en varias bolsas precintadas para ser analizadas.

Tomás, conteniendo sus pensamientos, aceptó la realidad que tenía ante sí mientras detenía sus ojos en el pálido y amoratado rostro que le devolvía el joven fallecido.

—¿Y bien?

Silvia, que hasta el momento había guardado silencio y aceptado la media verdad que la comisaria acababa de decir al incluirla en la decisión de comenzar el análisis en el lugar de los hechos, se incorporó y, mientras comenzaba a quitarse los guantes, expuso sus conclusiones:

—Todavía no he podido sacar la bala alojada en la cabeza, las encontradas en el pecho son del calibre cuarenta y cinco. No obstante, he de analizarlas en detalle para poder determinar cuál fue el arma empleada. Más allá de las heridas de bala, el cadáver presenta otras cuatro marcas ya cicatrizadas que, a juzgar por su forma y la cicatrización que presentan, me atrevería a decir que se produjeron con algún tipo de hoja cortante no muy grande hace ya algún tiempo. A juzgar por la falta de sangre y la acumulación de ésta en el furgón, es lógico pensar que lo lanzaron aquí estando ya muerto.

—No sin torpeza —comentó S. Dogood, mientras observaba una mancha de sangre que había quedado grabada en el borde del estanque y que había sido debidamente señalada con una etiqueta amarilla—. El tatuaje podría indicarnos su pertenencia a alguna banda.

Todos los presentes clavaron sus ojos en un vientre marcado por la presencia de un inmenso escorpión dorado en actitud de ataque.

—Lo cotejaremos en el registro. Con suerte, daremos con un nombre o algo que nos sirva para saber más sobre quién está detrás de todo esto.

—Eso dejádmelo a mí —se ofreció un Julián que, cansado del trabajo repetitivo de las cámaras de vigilancia, le pareció un buen cambio de destino.

—Está bien —aceptó un Fabián que, al ver que todos aguardaban a sus indicaciones, confirmó con alivio que todavía mantenía las riendas de la investigación—. Julián, ponte con eso de inmediato. Lucas, ¿te encargas de las cámaras de seguridad de la zona?

Éste, lamentándose porque su compañero se le hubiera adelantado en lo de las bandas, aceptó la orden a regañadientes.

—A ver si tenemos más suerte que con las anteriores —animó Tomás, al ver que el cansancio empezaba a hacer mella en los presentes.

—Cruzo los dedos —añadió Lucas, con cara de pocos amigos.

—¿Tenemos algún testigo?

—No por el momento, pero lo que sí tenemos es una nueva nota. Idéntica a las anteriores.

La respuesta que la comisaria soltó con completa naturalidad cayó como una auténtica bomba entre los recién llegados. Mientras los sorprendidos luchaban por contener sus emociones ante la revelación, Elena, tras enguantarse la mano y con toda la calma del mundo, extrajo, de uno de los maletines más cercanos, una pequeña bolsa de plástico trasparente ocupada por una nota rosácea.

—Espero que no os importe, pero he creído oportuno que ignorarías su existencia hasta que estuvieses aquí —se disculpó, mientras abría el protector—. La hemos encontrado entre la ropa y su pecho. Creemos que se la puso después de dispararle, cubría uno de los orificios y está manchada de sangre.

Todos dirigieron sus miradas hacia una nota rosácea que, protegida por el plástico trasparente de la bolsa hermética en la que había sido depositada, estaba llamada a marcar el nuevo rumbo de la investigación.

—¿Y qué dice? —preguntó un Fabián que no se esforzó en ocultar su enfado.

Elena tragó saliva y, sin necesidad de volver a leer unas letras que habían sido escritas con idéntica caligrafía y color que las anteriores, respondió mientras veía como S. Dogood empezaba a leerla por su cuenta.

—Nos vemos esta tarde en el interior del Museo Cerralbo —recitó con voz pausada, recordando las florituras de una caligrafía que tardaría en olvidar—. Os recomiendo que lo cerréis al público si no queréis más muertes. Venid los justos. S. Dogood incluida.

Tras escuchar aquella nueva orden, la misma que la única mentada insistió en leer con sus propios ojos, todos los presentes cruzaron sus miradas de manera nerviosa, siendo conscientes de que, a pesar de lo vivido, todavía les quedaba presenciar el gran baile.
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Puntos de vista diferentes

La gente en la comisaria iba de un lado a otro. Curiosos, periodistas y agentes se entremezclaban a las puertas de un lugar que se había convertido en todo un volcán en erupción ante los acontecimientos con los que los ciudadanos, pues los medios de comunicación se habían encargado de que así fuera, se habían despertado.

La alcaldesa, durante su intervención en el Palacio de Cibeles, afirmó la profunda consternación que sentía ante los hechos acaecidos, así como su convencimiento de que los cuerpos de seguridad lograrían reconducir la situación y anunció su negativa al cierre de los museos de una ciudad que, según afirmó, no sería rehén de un loco.

La comisaria Beltrán, que ante lo vivido tomó la decisión de convertirse en una integrante más del equipo a cargo de la investigación, se encontraba con un ojo puesto en la revisión de las cámaras aledañas al templo de Debod que estaba haciendo el subinspector Páez y con el otro en la búsqueda del subinspector Trieste en los listados de integrantes de bandas criminales.

S. Dogood y Tomás, por su parte y siguiendo una idea de la primera, se encontraban recorriendo con velocidad las cuidadas calles de un exclusivo barrio de la localidad madrileña de Guadalix de la Sierra para encontrarse con una vieja compañera de su pasado.

—¿Preparada? —se interesó Tomás tras ver como la conductora concluía la marcha.

La asesora tomó aire antes de echar una ojeada por la ventana, descubriendo con ello la limpia y geométrica fachada frente a la que había estacionado.

—Dices que nunca terminas de acostumbrarte a hacer este tipo de notificaciones, ¿verdad?

—Me temo que no —respondió Tomás, consciente de las múltiples sensaciones que estarían envolviendo la mente de su acompañante—. Y mucho menos cuando se trata de alguien a quien conoces.

S. Dogood, todavía con los brazos aferrados al volante, asintió.

—Sabes que no tienes por qué hacerlo —añadió, al ver que su acompañante permanecía petrificada—. O, si lo prefieres, yo mis…

—No, lo haré yo —se adelantó, al mismo tiempo que extraía del contacto la llave—. Eugenio era mi protector, mi padrino… Se lo debo.

 —¿Qué tienes pensado decirle?

S. Dogood aspiró con fuerza. Todavía, a pesar de que se encontraban allí a propuesta suya, seguía sin saber cómo iniciar una conversación con una persona a la que llevaba sin ver desde hacía más de una década.

—Espero, por el bien de todos, que no estés pensando en sacar información aprovechándote de un momento así —advirtió el exinspector, provocando la aparición de una sonrisa en el rostro de la investigadora.

—Eugenio era un hombre muy precavido y se esforzaba por conocer a fondo a las personas con las que se cruzaba. Estoy segura de que tuvo que haber alguien o algo que, en algún momento, le diera mala espina o llamase su atención. Y si hay una persona a la que él pudiera contarle algo así, incluso con la que tuviera más confianza que conmigo, esa era su sobrina. Tenemos que des…

—No lo hagas, no estás aquí por eso —cortó Tomás en un tono reprendedor, consciente de por dónde iban las intenciones de su acompañante—. Es una mujer a la que conoces y con la que ahora compartes el dolor de haber perdido a alguien importante en vuestras vidas. 

—¿Y?

—Pues que no puedes tratar de sonsacarle información a alguien que sólo buscará consuelo y una respuesta a algo que no la tiene. Sabía que esto era una mala ide…

—Entonces —cortó de nuevo—, me estás diciendo que es mejor que nos limitemos a darle el pésame y ya está. Lo de dar con la clave que nos ayude a resolver el caso lo dejamos para otro día, ¿no?

Tomás mostró su incomprensión moviendo su cabeza de lado a lado mientras tiraba de la manilla. A pesar de que S. Dogood había cambiado y evolucionado desde que coincidieron por primera vez mientras él se encontraba de baja por paternidad, la mujer que llegó a perseguirle en sueños seguía manteniendo ciertos problemas para razonar y enfatizar con el mundo.

—No hace falta que te responda, ya sabes la respuesta. El problema es que no queda mayor opción, es lo que toca. Punto. —aseguró antes de cerrar la puerta.

—De verdad, ¿me estás diciendo que prefieres ir esta tarde a ciegas por el museo a que lo que pueda decirle le afecte? —insistió S. Dogood, ya en el exterior.

Tomás, desesperado, se dio por vencido. Estaba claro que la nota, con la citación en un nuevo espacio museístico ubicado a escasos metros de donde había aparecido la última víctima, era toda una declaración de intenciones por parte de la persona que había organizado esta yincana infernal. Pero no por ello, al menos según su juicio, debían abandonar las formas. Tenían trabajo por delante, mucho trabajo. Pero no debían olvidar que trabajan con personas viviendo un momento de duelo.

—Claro que no, y por eso están trabajando a destajo en la…

—¿Pero es que no te das cuenta? —interrumpió de nuevo S. Dogood, con incredulidad—. Esto no va de hacer una investigación cómo si se tratara de un caso más. Es algo que tiene que ver conmigo, una vez más. Alguien, que tiene una deuda pendiente conmigo o con mi padre y que sabía que no estaba muerta, ha matado a sangre fría a cuatro personas con la única intención de hacerme salir de mi escondite. ¿De verdad que eres incapaz de entender por qué siento la obligación de preguntarle por ello? Es igual que lo que pasó con… —la investigadora logró frenar sus palabras antes de mentar el nombre de la persona que orquestó el infierno que les envolvieron en Sevilla y en Belmonte—. Lo… Lo siento.

Tomás rechazó la disculpa con su mano. Desde que había acabado todo, más de dos años atrás, no había vuelto a hablar ni mencionar, ni tan siquiera con su esposa, el nombre de una joven que puso todo su mundo patas arriba. No había día en el que su nombre y su figura resonase con fuerza en su cabeza, pero jamás había vuelto a mentarla, como si al hacerlo fuese a traerla de vuelta.

Entendía a S. Dogood o, mejor dicho, comprendía lo que Sofía Bueno le estaba pidiendo. No estaba dolida únicamente por la pérdida del último ser querido que le quedaba, no. Estaba dolida porque volvía a verse obligada a regresar a un papel que había enterrado para siempre. Un papel que, al igual que le ocurrió a Arthur Conan Doyle con su icónico personaje, un fanático le había obligado a retomar en contra de su voluntad.

—Está bien —aceptó al fin—. Pregunta y di todo cuanto consideres oportuno. Al fin y al cabo, yo ni debería estar haciendo esto ni tengo poder alguno. Soy un civil más, igual que tú. Los dos estamos al mismo nivel —recordó dándose por vencido, antes de retomar el paso hacia la vivienda a la que se dirigían.

S. Dogood, a pesar de todo lo que la rodeaba, sonrió al recordar aquel detalle.

—Admito que tiene su gracia. Si llegan a decirme, la primera vez que coincidimos, que ibas a terminar siendo un civil más, habría perdido toda mi fortuna.

—El tiempo nos cambia —aseguró Tomás, aceptando la nueva situación y aliviado al ver que la tensión entre los dos empezaba a rebajarse.

—Estás equivocado, no es el tiempo el que nos cambia. Son nuestras vivencias y las personas con quien las compartimos quienes lo hacen —corrigió—. Espero que ahí dentro me ayudes y me guíes en caso de que me veas en dificultades.

El exinspector sintió como el orgullo y la emoción, al escuchar la petición que le acababa de hacerle, crecieron en su interior.

—Eso siempre —respondió gustoso, al tiempo que posaba su mano sobre la espalda de su acompañante, sabedor de que el momento que vendría a continuación no sería fácil para nadie.
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Una conversación pendiente

—Sigo sin creerme que nunca más lo volveré a ver —aseguró Leire con tristeza.

La vieja conocida de S. Dogood, una mujer pelirroja recién llegada a la treintena, de cuerpo delgado y con el rostro salpicado de pecas, acababa de dejarse caer en uno de los cuatro lujosos sillones grises que presidían su sala de estar tras dejar sobre la reluciente mesa que había en el centro tres humeantes cafés y unas pastas que ninguno de los presentes tocaría.

La noticia, recibida a través de unos conocidos que lo habían escuchado por la televisión, la había sobresaltado y golpeado como nunca nada lo había hecho. Su tío Eugenio, al igual que le ocurrió a la mujer que acababa de llamar a su puerta, se convirtió, ante la falta de más referentes, en un apoyo fundamental, tanto a nivel personal como profesional.

—Soy muy consciente, pues también lo siento así, de que no tendrás ganas ni de moverte del sillón, pero me gustaría hacerte unas preguntas para poder aclarar lo ocurrido. ¿Estarías dispuesta a ayudarnos? —preguntó S. Dogood, con la mayor suavidad que le fue posible y bajo la silenciosa aprobación de Tomás.

Leire, que nunca había terminado de congeniar con una mujer junto a la que creció, la miró con duda.

—¿Unas preguntas dices? ¿Vienes a mi casa, con tu cara dura de siempre, después de desaparecer dejando a todo el mundo en la estacada, a decirme que quieres hacerme unas preguntas sobre el asesinato de mi tío? —recriminó, con los ojos enrojecidos y conteniendo a duras penas toda la ira que la embargaba.

S. Dogood, manteniendo su usual serenidad, respondió con calma.

—Soy consciente de que no resultaría fácil, y que mi supuesta mue…

—Todos los que te conocíamos pensamos que habías muerto en ese accidente —interrumpió Leire—. Mientras todo el mundo se preguntaba quién sería realmente en esa misteriosa, fría, calculadora e inteligente asesora policial que lucía palmito ante las cámaras y por las redes sociales, los que te conocíamos tratábamos de sortear el temporal como pudimos. Con tu padre muerto por uno de sus caprichos, la empresa descabezada… Mi tío te salvó. Nos salvó, a todos —aseguró con contundencia—. La empresa se mantiene hoy en pie porque supo manejar la situación y ahora, después de renunciar a su posición para mantenerte en un segundo plano, ha perdido lo único que le quedaba… Y lo ha perdido, una vez más, por ti. No hay gente que tenga relación contigo que no acabe mal.

S. Dogood, que en las últimas horas había tratado de centrar sus sospechas en la posibilidad de que algún miembro de la empresa resarcido o con ganas de incrementar su poder hubiera hecho todo esto para desenmascararla y acabar con el bloqueo empresarial que suponía su estatus de desaparecida, perdió el hilo de la reprimenda al caer en un detalle.

—¿Sabías que estaba viva?

Leire, cuya tensión y odio la carcomía por cada centímetro de su piel blanquecina, se acomodó de nuevo en el sillón mientras se pasaba la lengua por la cara interior de sus dientes.

—Sí y no —respondió al fin, tras pensar su respuesta—. Imaginé que, tras la renuncia de Eugenio contentándose con un puesto que no valía nada salvo por la alta retribución que recibía, debía haber una explicación. Siempre fuiste su debilidad. No me resultó difícil llegar a la conclusión de que algo habíais tramado.

—¿Crees que alguien más pudo…

—Darse cuenta? —completó la joven con una sonrisa fingida—. Sinceramente, no tengo ni idea. Los primeros días después de tu mue… desaparición —se corrigió—, Eugenio lo pasó francamente mal. Era como un ser errante, como si sólo quedara su carcasa. Para él, eras la hija que nunca tuvo. Siempre odió verte envuelta en esta faceta tuya. Recuerdo que una vez me comentó que fue la solución que habías encontrado para afrontar un problema del pasado… y que no pararías hasta que te mataras —completó.

Tomás miró como Sofía, manteniendo su gesto neutro, recibió las palabras que la mujer que los acababa de recibir lanzó con una frialdad similar a la que la asesora solía lucir. Sabía que había algo que le faltaba en el pasado de su compañera. Algo que, a pesar de la resaca de sinceridad que mantuvieron durante su visita a Belmonte, no le había llegado a revelar.

—Eugenio, como decía, estuvo un par de semanas que dejó de ser él —prosiguió la joven, al ver que ninguno de sus invitados tenía intención de sumarse a la conversación—. Durante ese tiempo traté de animarlo. Lo llevé a sus lugares favoritos, lo acompañé durante alguna que otra noche en su casa… Pero no había manera, era como si no estuviera. Sin embargo, a las dos semanas de tu accidente y sin que nada cambiara, volvió a ser el mismo de siempre y al mes, tras una petición de unos accionistas que como lobos se lanzaron a por él para hacerse con el control de la empresa, aceptó unas condiciones vejatorias para un hombre que estaba llamado a ser el relevo natural de tu padre en la dirección. No hay que ser un lince para darse cuenta de que había algo detrás de todo esto. Algo que no dudé en relacionar con su único punto débil.

—¿Él te lo comentó?

—No, nunca hablamos del tema. Siempre se limitaba a aconsejarme sobre asuntos relacionados con las ventas y los mercados… Ya sabes, cosas aburridas.

S. Dogood sonrió, aceptando el ataque con deportividad. Nunca, por más que Eugenio le insistió, se había mostrado interesada en ser partícipe del negocio de su padre. Puede que el comportamiento de éste con su madre y con ella influyeran en su ánimo o puede que sus intereses simplemente estaban focalizados hacia otros derroteros.

—¿Sabes si alguien más de la empresa pudo llegar a una conclusión similar?

Leire alzó sus hombros mientras en sus facciones dibujaba un gesto de indiferencia.

—Puede que sí, puede que no. Algunos pensaban que Eugenio tenía una amante caprichosa que se gastaba el dinero como quien deja el grifo abierto. Supongo que nadie de la dirección llegó a conocer cómo era él realmente, a ver lo diferente que era a tu padre a pesar de la amistad que los unía. Él jamás habría hecho algo así.

—Claro que no —reafirmó S. Dogood, devolviendo una sonrisa herida y ya con la cabeza puesta en su siguiente pregunta—. Oye, volviendo a lo de mi desaparición, ¿sabes de alguien que se mostrase enfado conmigo o dis…?

—¡Todo el mundo! —exclamó sorprendida ante una pregunta que, a su juicio, era estúpida por lo obvia—. Los mecanismos para la sucesión empresarial quedaron bloqueados con tu desaparición. Mientras caíamos en bolsa día sí y día también, descubrimos con asombro que tu padre, a pesar del nulo trato que manteníais, dejó dictaminado que su testamento no se abriría sin contar con tu presencia en la lectura. Al no localizarte, el proceso se fue dilatando en el tiempo hasta que un día, varios accionistas nerviosos al ver que la herida no se cerraba, empezaron a tomar decisiones obviando el deseo de tu padre y rezando para que no salieras del agujero en el que estuvieras. Eugenio, como no sorprendió a nadie, mostró su rechazo.

—Eso no le generaría grandes amigos —advirtió un Tomás que, hasta este momento, había permanecido en un completo y silencioso segundo plano.

—No, claro que no. Pero eso a él no le importó, entendía que había cosas más importantes.

S. Dogood se encontraba en silencio, tratando de procesar todo lo que tenía ante sí. Había valorado de que alguien de la empresa, con ganas de tomar el poder, hubiera ideado todo lo vivido para traerla de vuelta y descubrir al mundo que Sofía Bueno estaba viva. Las posibilidades eran altas y los candidatos numerosos. Sin embargo, había algo que no encajaba. Si sabían o intuían cuál era su estatus real y lo que querían era quitarla de la línea sucesoria, por qué no habían ido directamente a por ella y dejado su cuerpo en algún lugar público para confirmar su muerte. Por qué la necesidad de armar todo este escándalo para traerla de vuelta.

—¿Te habló o percibiste algún cambio en su vida en las últimas semanas? Algún temor que te comentase o alguna sensación diferente que apreciaras en él —preguntó, una vez regresó de sus pensamientos a la sala de estar en la que se encontraban.

—No, ¿y tú?

Aquí S. Dogood no pudo evitar mostrarse incómoda.

—Lo cierto es que no hablaba con él todo lo que debía.

Leire se limitó a asentir y ambas no necesitaron decir más, iniciando un silencio complaciente durante el cual Tomás fue sorprendido por la vibración de su móvil.

—Quiero encargarme de su entierro —pronunció al fin, apretando con fuerza sus manos y mirando a una asesora que no supo entender a qué venía eso—. Soy la única familia que le quedaba, yo lo haré.

Tomás, tras ver que la llamada recibida era de Gema, miró a S. Dogood deseoso de que aceptase aquella propuesta para salir cuanto antes de una conversación de la que no habían sacado gran cosa más allá de una reunión entre viejas conocidas con heridas compartidas.

—Siempre lo consideré de mi familia, lo sabes mejor que nadie —recordó la asesora, no del todo convencida a acceder a aquella petición.

La joven, que había permanecido la mayor parte del tiempo con los brazos cruzados, se llevó sus finos dedos a la comisura de su boca.

—Eso no quita que esté muerto por tu culpa. Si te hubieses dedicado a ser lo que eres… Una niñata rara y caprichosa que vive del trabajo de los demás, no habría pasado nada de toda esta locura. Pero te dio por crearte un personaje con el que llamar la atención de todo mundo, con el que erigirte como el sol en torno al cual gira todo y con el que poder restregarnos tu inteligencia. Haz caso a Sofía, ella sabe más que nadie —añadió, imitando una voz que Tomás supuso que sería la del desaparecido Eugenio—. Mira a Sofía, como ha llega… ¿Sabes qué? Lo cierto es que no has hecho nada importante en tu vida. Ni como Sofía ni como tu estúpido personaje. ¿Cómo es posible que se mantenga a su lado después de todo lo que sufrieron, usted y su familia, por su culpa? —preguntó, encendida y en tono acusador, a un Tomás que, con la calma que siempre lucía en este tipo de situaciones, prefirió guardar silencio antes de dar con una respuesta clara y directa.

—Cada uno es como es, señorita Berger —dijo al fin—. Y yo sólo tengo palabras de agradecimientos hacia ella. Salvó a mi familia de la peor mente con la que he tenido la desgracia de cruzarme. Me ayudó a mejorar como profesional y, aunque le pueda sorprender, también a crecer como persona.

La asesora, sorprendida por aquel arrebato de sinceridad, se apresuró a levantarse del sillón con la única intención de que dejase de adularla, pero Tomás, imperturbable y manteniendo la mirada clavada en la anfitriona, detuvo su movimiento agarrándola de la mano.

—Señorita Berger, soy consciente del duro golpe que le habrá supuesto la muerte, al igual que a Sofía, de Eugenio. No lo conocí, pero, por cómo hablan de él, estoy convencido de que sólo querría una cosa. Ver a las dos personas que le importaban luchando juntas por su sueño y disfrutando de la vida, no enzarzadas en disputas sin solución. Ese, más allá de lanzar su muerte como si fuera un puñal que clavar en su rival, debería ser su verdadera preocupación en este momento. Su tío y su padrino, según afirman, era un gran hombre. Despedirle y rendirle el tributo que se merece.

Y tras este arrebato, dejando a ambas contendientes bañadas en la vergüenza al ver como una persona externa había leído mejor que ellas la situación que protagonizaban, Tomás abandonó la sala con la urgencia de responder a una llamada que, a pesar de que sabía necesaria para atravesar el profundo y denso desierto en el que se encontraban, estaba destinada a reabrir una herida que no había terminado de cicatrizar.
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Un hueco libre

—Van a cerrarnos el museo para nosotros —informó Tomás, tras concluir la llamada que había mantenido con Fabián y en la que le había notificado las actualizaciones del caso.

—¿A qué hora? —preguntó una S. Dogood que, concentrada en la vía, trataba de olvidarse de la visita a la sobrina de su padrino.

—Elena dice que quiere tenernos dentro a partir de las cuatro. Al parecer, ha mandado a un equipo a inspeccionar cada rincón y adecuarlo para nuestra entrada.

—¿Algo más?

—Sí, ninguna de las cámaras de los alrededores al templo estaba activada. La empresa encargada dice que se debe a tareas de mantenimiento, que llevan un par de semanas con ello. Una vez más, todo parece estar en nuestra contra.

S. Dogood ladeó su cabeza mientras se cambiaba de carril, tratando de librar varios coches.

—Cuando tienes todo en contra…

—¿Te vas a rendir a estas alturas? —insinuó con sorpresa Tomás, al ver la decepción en su compañera.

—No, claro que no. ¿De la furgoneta se sabe algo?

—Poca cosa, están analizándola. Por lo visto, la matrícula también es robada.

—¿Misma zona que la del taxi?

——No. Es o, mejor dicho, era de un Opel Vectra del año 2003 que aparece catalogado como desguazado en un pueblo toledano. Han llamado al propietario del desguace y éste asegura que no sabe cómo ha podido llegar la matricula hasta allí. 

S. Dogood sonrió rendida a la evidencia. Durante uno de los primeros casos en los que participó como asesora, concretamente el que le sirvió para adquirir cierta fama, tuvo que adentrarse de lleno en el mundo de la droga. La cantidad de matrículas que salían de los desguaces para acabar en coches empleados para los trapicheos era superior al de las personas de la tercera edad entrando y saliendo de las farmacias con sus medicamentos.

—Una vez más a ciegas —dijo Tomás con desgana—. Siempre igual.

—Parece nuestra marca de la casa, sí —aceptó S. Dogood, mientras se aproximaban a la estación de Atocha—. ¿De la última víctima se sabe algo?

—Fabián no me ha comentado nada. Supongo que o todavía no lo han identificado o resulta indiferente para la investigación.

—¿Sigues pensando que se trata de un simple asalariado que se quitó del medio?

—Tiene toda la pinta —respondió, mientras con la mirada buscaba un hueco en un aparcamiento abarrotado—. Quedó malherido por tu disparo y a su cómplice no le quedó otra que deshacerse de él. Al menos hemos conseguido ponerlo nervioso, aunque no creo que eso sea del todo bueno.

—El problema es que le hemos arruinado su plan —recordó—. Ya no podemos adelantarnos a sus pasos. Ahora, como bien has dicho, está nervioso y eso lo hace imprevisible.

Tomás aceptó en silencio una realidad de la que era muy consciente.

—Quiero pensar que al menos hemos salvado a varias personas de correr la mis… ¡Ahí, ahí tienes hueco!

La asesora asintió a la indicación de un hombre que, a pesar de estar curtido en mil batallas y haber tenido en juego cosas mucho más importantes en lo personal que lo que había en este momento, se encontraba bastante nervioso ante el encuentro que estaba a punto de producirse y del que no tenía ni la más remota idea sobre cómo podría acabar.

—Espera aquí.

—Ni en broma, voy contigo —rechazó S. Dogood.

Tomás miró con desesperación a su compañera. Necesitaba, o así lo creía, un momento asolas con Gema para concienciarla de lo que estaba a punto de ver y vivir.

—Tengo ganas de verla, siento la necesidad de disculparme con ella. Al fin y al cabo, vivimos muchas cosas ese día.

Tomás resopló a la vez que trataba de concienciarse de que S. Dogood tenía razón. Indudablemente pasaron demasiadas cosas la última vez que ambas mujeres compartieron espacio y, al fin y al cabo, no dejaban de ser una pequeña familia. Una familia que, al igual que muchas otras, había acabado desunida por culpa de una concatenación de tristes acontecimientos.
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Un respiro

Fabián trataba de aplacar la inquietud y los pensamientos que lo rodeaban perdiéndose entre el millar de fichas policiales que pasaba con calma ante sus ojos en busca de un rostro que coincidiese con el de la víctima del templo de Debod.

Perdido en esta rutinaria acción, no pudo evitar en sentirse estúpido por lo que había pasado mientras su mente no para de repetirle que todos cuanto lo miran entienden y comprenden que se haya querido quitar la vida.

Pero no es así, se repite una realidad que sólo él parece ser capaz de entender. Claro que no quiso quitarse la vida. Todo fue culpa de una ansiedad, por aplacar los dolores y por la necesidad de descansar un par de horas, que le empujó a exceder la dosis de fármacos que tenía prescritos.

Pero eso, y lo sabe bien, no sirve de nada. Dijera lo que dijera, a ojos de la gran mayoría, no era más que un pobre infeliz con los motivos suficientes como para querer apagar su vida. Alguien que se sabía derrotado y que, cuando menos lo esperase, trataría de escapar una vez más del profundo pozo en el que había quedado reducida su vida.

Sin embargo, su orgullo le pide explicarse, gritar la realidad y descubrir a todo quien quiera escucharle que no había tirado la toalla. No con el caso que tenía sobre su escritorio y del cual, con la reaparición de S. Dogood y tras el golpe en la mesa que la comisaria había dado implicándose más de lo normal, se sentía apartado.

No me conocen, corrobora para sí mientras se reclina sobre su silla y observa a sus dos pupilos trabajando a destajo sobre una montaña de fichas policiales. Nadie comprende todo lo que he luchado para llegar hasta donde estoy. Las horas ingentes destinada a cicatrizar las heridas que marcan y presiden todo mi cuerpo.

Por todo ello, angustiado al saberse protagonista, se incorporó de su escritorio y, sin decir mayor palabra y ante la extrañeza de ambos subinspectores que se limitaron a intercambiar miradas bañadas en preocupación, se marchó al baño a toda velocidad.

Refugiado en el aseo, sin mayor sonido que el agua cayendo sobre la blanquecina porcelana, Fabián cierra sus puños y aprieta su mandíbula mientras oprime, por miedo a que alguien pueda escucharle, un grito que necesita expulsar para liberar toda la agitación que ardía en sus entrañas.

Y entonces, tras contemplar su maltrecho y castigado rostro en el espejo, comienza a reír sin explicación alguna. Ríe sin parar mientras acaricia y palpa, con sus manos nerviosas, cada centímetro de su agrietado y erosionado semblante. Sus carcajadas explotan en su boca a la vez que el recuerdo de su cuerpo, abrazado por un manto de fuego que acabó originando lo que era hoy, despierta en su mente.

—¿Inspector? —preguntó un Julián que, incómodo por el mensaje que tenía que transmitir y desconcertado por todo lo que estaba viviendo, había seguido los pasos de su superior hasta el cuarto de aseo.

Fabián, abochornado de que lo siguieran como si fuera un niño pequeño, cesó de inmediato sus enloquecidas carcajadas y comenzó a secarse las lágrimas.

—¿Es que no me puedo tomar ni un respiro?

—Pe… Perdona, inspector —se disculpó Julián, manteniéndose tras la puerta—. Sólo quería asegurarme de que estabas bien.

Fabián se llevó ambas manos a su cabeza, luchando por calmar sus sentimientos. Estaba siendo injusto, pagando todo su dolor y sufrimiento con un tipo que no tenía culpa, se dijo antes de hablar.

—Te lo agradezco, pero… no necesito tu ayuda.

La voz, apagada y avergonzada, que escuchó el subinspector Trieste no hizo sino acrecentar su interés en permanecer a su lado.

—Fabián —insistió Julián, lejos de dar su brazo a torcer—, sabes que aquí todo el mundo te tiene en muy alta estima. Eres todo un ejemplo, tanto para los que llevan más tiempo como para los que estamos empezando.

El inspector alzó su cabeza, tratando de comprender el motivo que había llevado a su pupilo a pronunciar semejantes palabras. 

—¿Fabián? —preguntó, con miedo.

Éste, enrojecido y agitado por las palabras que le acababan de dedicar, soltó el aire que comprimía sus pulmones y, sin poder evitarlo, se quebró por completo.

—Fabián… —mentó una vez más, después de darle un momento al ver que el llano remitía.

—Dime.

Julián respiró aliviado al escuchar de nuevo la voz de su superior. Acababa de recibir una llamada de Tomás informándole de que todo marchaba según lo previsto y de que no tardarían en llegar a la comisaría. En su opinión, la incorporación de la inspectora era un error, un grave error. Pero su voz apenas tenía peso y, como lleva haciendo desde que se puso el uniforme, se limitó a hacer lo que le habían pedido.

—Has de prepararte, tienes visita.

Fabián movió en un primer momento la cabeza con desconcierto, como si no hubiera entendido el mensaje. Tras esta primera reacción, quiso preguntar para saber más, pero algo en su interior le dijo que, de hacerlo, sería incapaz de abandonar la tranquilidad del baño en el que se había refugiado.

La realidad era que nunca había hecho una suposición más acertada.
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Comisaría

Gema estaba nerviosa y, a pesar de lo que intentaba, era incapaz de ocultarlo.

—Tomás —se limitó a decir mientras se abrazaba al hombre cuyo cargo había heredado, en mitad de la ajetreada y famosa zona ajardinada de la estación de Atocha—. ¿Cómo estás?

—Ahora, al tenerte aquí, mucho mejor —admitió el exinspector, con una sonrisa con la que parecía alejar los demonios que lo amenazaban—. ¿Y tú?

La inspectora, luciendo un rostro más fino que el que acostumbraba a consecuencia de los kilos que el cargo y los disgustos le habían hecho perder, respondió con un movimiento de cabeza, evidenciando que ni ella misma sabía qué responder.

—Creo que recordarás a…

Sin terminar la frase, Tomás se echó a un lado dejando al descubierto a una figura renacida que, al reencontrarse con la primera persona en aceptarla dentro del cuerpo, lucía una de sus sonrisas más sinceras.

—Dogood —saludó Gema, con cordialidad y cierta emoción tras abrir sus ojos con sorpresa.

—Enhorabuena por el ascenso, inspectora. Me alegro de volver a verte.

—Yo también, Dogood. Yo también —aceptó la agente, mientras con su mirada recorría la figura que tenía delante y comprobaba que, más allá de su nuevo tono blondo de cabello, seguía luciendo como siempre—. Veo que, a pesar de haber estado más de dos años perdida bajo las aguas, te conservas bien.

—Hacerte con el puesto de Tomás a ti tampoco te ha sentado nada mal —devolvió S. Dogood, con rapidez pugilista y entre sonrisas.

Finalizado el reencuentro y conscientes de que se tenían que mover rápido, abandonaron el corazón de la red ferroviaria del país y pusieron rumbo a una comisaría en la que un ingente hormigueo de personas iba y venía bajo una presión inhumana.

—¿Para cuándo está programada la entrada al museo? —se interesó Gema, una vez estuvo al día de los últimos acontecimientos.

—En torno a las cuatro. Ahora mismo hay un equipo, junto a varios trabajadores del museo, revisando cada rincón del lugar para evitar nuevas sorpresas —respondió Tomás.

—¿En la nota ha fijado un número limitado de personas a intervenir?

—No, no especificaba nada —admitió Tomás, mientras su nervioso crecía al verse frenado por un pequeño atasco—. Mala hora hemos elegido…

S. Dogood, que había asistido en silencio a la puesta al día y agradecido el pésame que la inspectora le había dado por la muerte de su padrino, se limitó a efectuar un leve encogimiento de hombros por respuesta a la queja de su copiloto. En otra situación no habría dudado en subirse por dónde fuera para llegar a su objetivo en el menor tiempo posible, pero de aquella persona ya no quedaba tanto como la fachada que mantenía hacía creer.

—Oye… Fabián… ¿Cómo está? —se decidió Gema a lanzar la pregunta que tanto llevaba queriendo formular.

—Bien, por suerte el trabajo parece estar ayudándole a no pensar en… —aquí Tomás guardó silencio, sin saber muy bien cómo expresarse—. Bueno, ya sabes a qué me refiero.

Gema resopló.

—Si ya un reencuentro se me antojaba difícil sin haber nada de por medio, ahora en esta situ…

—Saldrá bien —le cortó Tomás, tratando de tranquilizarla—. Ya lo verás.

—¿Estás seguro? —insistió, mientras S. Dogood comenzaba a maniobrar para estacionar en una zona reservada para vehículos policiales—. Creo que deberíamos haberle preguntado antes de…

—Estoy convencido de que todo irá como la seda, Gema. Limítate a ser tal y como eres —animó Tomás antes de bajarse del coche—. Con eso sobrará y seguro que, aunque no te lo demuestre, te estará agradecido por haber venido.

La inspectora asintió mientras en su cabeza una oleada de sentimientos la golpeaba embravecida. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se habían visto, demasiado. Por más que intentó hacerle entrar en razón y demostrarle que lo seguía amando, y que lo seguiría haciendo sin importarle sus secuelas, Fabián se negó a ello al quedarse enfrascado en la idea de que el pobre lisiado y deforme ser en el que, a su juicio, había quedado reducido era insuficiente para ella.

Con un nerviosismo impropio de alguien de su edad, y custodiada en ambos flancos como si se tratase de una sospechosa, Gema se adentró en una comisaría en la que sabía que se reencontraría con el hombre de su vida. El mismo que la había rechazado tras ver su mundo envuelto en llamas.

—Le agradezco que haya venido —agradeció una comisaria que seguía sin pisar su despacho, decidida a ser una más del equipo de investigación—. Tanto el comisario Perales como Tomás me han hablado muy bien de usted y de su trabajo.

—Estoy convencida de que ambos se habrán excedido —indicó Gema, mientras miraba a un lado y a otro en busca de la aparición de la persona que la había llevado hasta allí.

—Como ve, comisaria, es muy modesta —rehusó Tomás, feliz por compartir de nuevo espacio con su pupila—. ¿Alguna novedad?

—Por suerte sí, Lucas ha logrado identificar a la última víctima —respondió Elena, sin ocultar su satisfacción por el hallazgo, mientras indicaba hacia el escritorio del subinspector.

Éste, al escuchar su nombre y todavía enfrascado en la lectura de los datos, saludó levantando su mano a la nueva incorporación al mismo tiempo que Julián, con la frente bañada en sudor, regresaba del baño tras haber ido a buscar a Fabián.

—¿Y bien? —se interesó S. Dogood, deseosa por acabar con las presentaciones y conocer una nueva información con la que recobrar la energía.

—Iván Argüido, veintitrés años y conocido como “El Rubio”. Según su expediente era toda una joyita —advirtió mientras trataba de encontrar el archivo—. Cumplió los dieciocho en un correccional tras pegarle una paliza a un grupo de chavales de doce años, uno de ellos acabó en una silla de ruedas de por vida. A su salida, fue incapaz de retomar los estudios y de adaptarse a nada. Se encontraba en la lista de búsqueda por su implicación en varios robos, tráfico de estupefacientes y pertenencia a banda criminal, “Los Aguijones”.

—Los conozco —se sumó la comisaria—. Son un grupo que trabaja en el sur de Madrid y el cinturón norte de Toledo, relativamente reciente. Todavía están buscando su nicho. Suelen captar a gente muy joven, generalmente de clase baja y de familias desestructuradas, que utilizan para sus peleas callejeras con otros grupos —completó Elena, quien por una vieja deuda de su pasado seguía de cerca las actividades y los movimientos relativos a la brigada de estupefacientes.

—Su perfil no parece coincidir con la supuesta mente calculadora que creemos que ha organizado todo esto —advirtió Tomás.

—No, la verdad es que no —aceptó la comisaria, mientras cogía una hoja con la imagen del joven.

S. Dogood, que había agarrado la segunda copia, repasó con desánimo cada uno de los datos que había en ella.

—No era más que un simple mercenario. Un trabajo bien remunerado que le vino grande. Esto no es un tema de bandas —aseguró con desanimo la asesora, mientras seguía con la mirada clavada en la tez blanquecina de la fotografía policial de “El Ruso”.

—¿Sabes si, de algún modo, alguien de la banda podría tener alguna relación contigo? —se interesó Gema, tras recoger la hoja de manos de Elena—. Quizás quieran chantajearte por algo del pasado.

—Muy pocos conocían su verdadera identidad —rechazó Tomás, adelantándose a una S. Dogood que se sorprendió por la pregunta.

—No estaría tan segura de eso, Tomás. Salió mucho en televisión, la gente que en algún momento formó parte de tu vida real sí que la reconocería.

S. Dogood, manteniendo su característica compostura, guardó silencio con la frialdad que la caracterizaba.

—No creo que estos tipos tengan el nivel suficiente como para organizar todo esto, pero lo único que está claro es que todo apunta a ti —se sumó Lucas, antes de entregarle una nueva copia a un Julián que seguía degustando la conversación que había mantenido con su superior en el baño—. Ha de ser alguien al que le debas algo y quiera castigarte. La imitación de las notas, la relación con tu empre…

—No es mía —corrigió, cansada de lo que estaba escuchando—. Y sí, ya sé que todo se focaliza en mí. Desde las notas imitando a las dejadas por Lorena a mi relación con casi todos los fallecidos. Creedme que no he hecho otra cosa que preguntarme quién de mi entorno podría hacer algo así, pero os doy mi palabra de que no se me ocurre nadie. No estoy jugando ni guardándome nada, os lo aseguro.

Gema, al ver la lucha y la duda que embargaban los rostros de los miembros de la investigación, se mostró sorprendida ante el bloqueo en el que todos se encontraban. Así, pensó, no llegarían a ningún lado.

—Creo que habéis errado en el enfoque —dijo la inspectora, buscando activar al grupo que tenía delante—. La pregunta no debería ser a quién debes o dejas de deber algo que le haya llevado a hacer esto, no. La pregunta ha de ser quién y cuánto gana al descubrirse que estás vi… viva.

La inspectora Ruíz se quedó entrecortada al ver cómo, al fondo del pasillo, se dibujó la silueta del hombre que la había hecho sentirse la mujer más afortunada y desdichada del mundo.

Las sensaciones y las emociones se dispararon en su cuerpo. Hacía más de dos años que no se veían. Dos años en los que, a pesar de todo lo vivido, había estado sin ver a un hombre del que seguía enamorada.

 Fabián, alertado por Julián y consciente de lo que le esperaba en su puesto de trabajo, apretó con fuerza sus pies en cada uno de sus pasos, evitando por todos los medios trastabillarse mientras se concentraba en aplacar su agitación.

¿Y ahora qué?, pensaron al unísono mientras, clavados en el suelo y sintiéndose observados por todos los miembros que formaban parte de la investigación, ninguno parecía ser capaz de dar el paso final que sirviese para iniciar una conversación que habían postpuesto demasiado tiempo.

—Comisaria, qué le parece si les dejamos un rato asolas mientras continuamos preparando la intervención —acudió Tomás, como siempre, a la ayuda de sus dos pupilos—. Apenas falta hora y media, sería bueno que hiciésemos una puesta a punto y un listado de los posibles escenarios que puedan producirse.

—Me parece bien —aceptó una Elena que, al igual que el resto del equipo, no hacía otra cosa que bailar su mirada entre los protagonistas del tenso reencuentro que acababa de nacer—. Fabián, ¿por qué no vais a mi despacho? Allí tendréis más intimidad.

Éste, sin apartar sus ojos de la mujer que tenía enfrente y con la que no había día que no soñase, asintió antes de girarse y emprender la marcha. Tomás, siempre velando por sus pupilos, intercambió una mirada de ánimo con una Gema que se mostró agradecida antes de seguir los pasos de su guía.

Todos los presentes, por un momento y a pesar de todo lo que había en juego, observaron en silencio como ambas figuras, que tiempo atrás formaron una pareja diferente, divertida y atractiva, se dirigían hacia una conversación en la que había muchas cosas pendientes, quizás demasiadas. Todos salvo una asesora que, como siempre, tenía sus sentidos focalizados en dar resolución al misterio que la había devuelto a la vida y con el cuál, así lo había decidido, pondría fin a un personaje del que a cada minuto que pasaba más se arrepentía de haber creado.
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Sentimientos del pasado

Los dos, a salvo en el interior del despacho de la comisaria, se observaban sin saber muy bien qué decir.

Gema, con su cabeza embotonada por una nube de sensaciones, pasó su mirada por cada centímetro de un hombre que la había satisfecho en todos los sentidos posibles. Apenas, se dijo con dolor, quedaba rastro del Fabián del que se enamoró. Sus facciones habían quedado emborronadas y derretidas por el fuego, su físico portentoso se había visto reducido y donde antes había un hombre algo infantil y determinado a disfrutar de la vida ahora sólo se atisbaba un tipo apesadumbrado y roto.

Fabián sintió una marea de emociones similar en cantidad, pero diferente en contenido. A pesar de su enfado por semejante encerrona, el sentimiento que primaba era el de la vergüenza al ser consciente, pues también lo había sufrido, del terrible daño al que había sometido a la mujer que tenía enfrente y a la que seguía, por más que se reprendiera por ello, amando con locura.

Antes de intercambiar impresionas, y tras un momento de aparente bloqueo, Fabián se apresuró a cerrar las persianas de las ventanas que daban al resto de la oficina.

—Antes no te importaba que nos vieran juntos —rompió Gema a hablar, mientras mantenía la distancia y recorría con su mirada, por quinta o sexta vez, el cuerpo del hombre que tenía ante ella.

Fabián agachó la cabeza derrotado. Sólo él, a pesar de que todo el mundo le aseguraba que se hacía una idea de lo que estaba sufriendo, era consciente del verdadero infierno en el que se había convertido su vida. Por supuesto que antes no le importaba que los vieran juntos. Antes todo era felicidad, amor, alegría y un futuro ilusionante… Todo cuanto una persona puede llegar a esperar de la vida. Cuando eso se pierde y acaba sustituyéndose por penuria, dolor y culpa, hay pocas cosas que merezcan la pena lucir. O al menos, ese era su sentir.

—¿Cómo estás? Te veo bien —mintió, sabedor del profundo laberinto que había fragmentado sus entrañas en un puzle infinito.

La inspectora agradeció el halago abriendo un poco su boca, antes de acabar suspirando y dejándose caer en una de las dos sillas que se encontraban frente al amplio escritorio que presidía la oficina. Por más que se había mentalizado y preparado para este momento, el reencuentro la estaba superando más de lo que jamás reconocería.

—Ojalá fuera cierto —dijo al fin, con su tono dulce de siempre y conteniendo las lágrimas.

Fabián, degustando el amargor que rezumaba la respuesta, imitó el movimiento de su expareja y se sentó en la silla contigua.

—¿Para qué has venido? ¿A ayudarnos a resolver el caso?

—Sí y no —respondió Gema, sin apartar su vista de los ojos avellanados del hombre que aguardaba a su respuesta—. ¿Cómo se te ocurre inten…?

—No he intentado quitarme la vida —rechazó de inmediato Fabián, incómodo por ello—. Simplemente no podía dormir, mi cabeza me pedía descansar y mezclé las pastillas que no debía. Fue simplemente eso, de verdad.

Gema guardó silencio mientras se perdía por las heridas que plagaban un rostro que había contemplado al despertarse tras pasar las mejores noches de su vida.

—Debe dolerte mucho.

—No te haces una idea —reconoció Fabián—. En ocasiones, el dolor llega a tal punto que no sé ni cómo soy capaz de mantenerme en pie.

—El caso tampoco te estará ayudando.

—No, la verdad es que no —reconoció, mientras se masajeaba nerviosamente las manos.

—¿Y por qué no lo dejas? Hay vida más allá de todo esto. Mira a Tomás. Todo lo que te hace mal, debes apartarlo de ti. Como hiciste conmi…

Gema, en ese instante y consciente de que se estaba metiendo en un jardín en el que no debía estar, aprisionó sus labios.

—Lo sien…

—No lo hice por eso —cortó Fabián—. Espero que, aunque no lo compartas, al menos seas capaz de entenderme.

—Claro… —aseguró la joven, sintiendo como la angustia ascendía por su garganta—. Pero eso no quita que siga creyendo que fue un error.

—Error o acierto, fue la decisión que tomé pensando que era lo mejor para los dos. De nada sirve lamentarse ahora.

La mujer sonrió mientras una serie de lágrimas surcaban por sus mejillas.

—Hablas como Dogood.

—Creo que al final todos los que hemos compartido espacio con ella hemos acabado cayendo en sus redes —reconoció mientras saboreaba la tristeza y el dolor al ver a la persona que más quería en aquel estado—. De verdad que siento más que nadie todo lo que pasó. Fuiste y has sido la mujer más increíble con la que he estado y estaré nunca.

Gema apretó sus labios y sus manos, entrelazadas sobre su regazo, con fuerza.

—Yo también pienso lo mismo, y por eso cre…

—No lo hagas —suplicó Fabián, mientras lanzaba sus manos a las de ella y acercaba su rostro, por primera vez en mucho tiempo, al de otra persona—. No volvamos a pasar por algo que ya sufrimos.

—No es justo.

—No, no lo es. Pero no hay alternativa —añadió, acariciando las suaves y blanquecinas manos que tan bien habían llegado a conocerle.

Y tras eso, en el silencio de una habitación completamente vacía para ellos, rompieron a llorar sin separarse la una del otro.

—No hay día en el que no piense que tuve que haber sido yo quien entrase en la casa —reconoció Gema al fin, mirando a unos ojos que hacía no tanto la desnudaban con un simple vistazo—. O en lo diferente que habría sido todo si no le hubiésemos hecho caso a Dogood. Si nosotros hubiéramos ido a la finca familiar en lugar de… En fin, todo podría haber sido tan diferente. Todo debió de haberlo sido.

—Lo hecho, hecho está —sentenció Fabián, mientras comenzaba a separar sus manos de las de Gema.

—Me niego a que sea así. Yo te quiero… sigo queriéndote —reconoció al mismo tiempo que lanzaba su mano derecha al rostro del inspector.

Fabián sintió, saboreando la suavidad de la mano de la joven acariciando su semblante, que todo su mundo se derrumbaba.

 —Y yo también lo hago —respondió tembloroso—. Y, precisamente por eso, no puedo permitir que estemos juntos. No puedo hacerlo, porque eso significaría que tuvieras que malgastar tu vida conmigo, y eso es algo que jamás voy a poder aceptar.

—¡Pero yo no lo siento así!

—Eso da igual, Gema. El amor, como bien sabes, es cosa de dos. Si uno se niega a ello, no hay motivo para forzar algo que nunca terminará de funcionar. Sólo puedo decirte lo que ya hice en su día. Espero que el hombre que acabe siendo tu compañero de viaje sepa reconocer y valorar el tesoro que tendrá a su lado.

Gema, a pesar de las buenas palabras y la seguridad con la que Fabián había expuesto su decisión, se negó a darse por vencida.

—Ese tesoro vale menos si está separado de su razón de ser.

—Valdrá menos, pero aun así seguirá siendo el mayor de todos —replicó Fabián con una sonrisa que la desarmó por completo.

—Manda narices que justo ahora te hayas convertido en un romántico.

En este instante la risa, las lágrimas y el dolor se entremezclaron en una armonía que, por un instante, se sintió sanadora.

—Gracias por haber venido… De verdad que te lo agradezco. Todo será más fácil contigo.

—Tenía que intentarlo, al menos una última vez —admitió la joven, con el amargor de la derrota en sus labios—. Además, resulta emocionante tener a todo el equipo reunido de nuevo.

Fabián asintió, agradecido por la actitud, siempre valerosa, que su expareja estaba demostrando para superar este envite. Con cualquier otra persona, y nadie le convencería de lo contrario, un reencuentro así no habría resultado tan amistoso ni satisfactorio.

—Lo cierto es que incluso me ha alegrado ver de nuevo a Dogood —admitió Fabián entre risas, recordando que jamás había terminado de congeniar con la asesora.

—Eso sí que es todo un cambio.

Fabián asintió mientras movía con nerviosismo, aunque ello le generase dolor, sus piernas.

—En fin, volvamos —se rindió Gema, al ver que ninguno de los dos parecían saber qué más decir—. No vaya a ser que la comisaria acabe pensando que nos lo vamos a montar en su despacho.

—Veo que mi romanticismo no es la única novedad —advirtió Fabián entre risas, sorprendido por la broma de Gema.

—Renovarse o morir, supongo. Renovarse o morir.

Y tras esto, todavía con el rostro humedecido por sus lágrimas e incorporada ya de la silla, la asesora besó los agrietados y apagados labios que tan bien conocía. Sus nuevos surcos y grietas, así como una extraña y novedosa secadez, no le impidieron reconocer en ellos todo el placer y las sensaciones que tiempo atrás lograron despertar en ella.

Fabián, perdido en un rincón al que solía volver en sus sueños más felices, revivió los recuerdos de un pasado que sabía que fue mejor que su presente y que sería mejor que su futuro.

—A trabajar, inspector —susurró Gema al oído del que fue su chico, una vez, no sin esfuerzo, logró separar sus labios de aquellos que sentía como su hogar.

—A trabajar, inspectora —devolvió Fabián, mientras terminaba de degustar un momento que, aunque para evitar males mayores jamás lo reconocería, deseó con todas sus fuerzas que se extendiera por siempre.
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La última palabra

—Yo también voy —insistió S. Dogood, dispuesta a luchar la negativa que habían mostrado tanto la comisaria como Tomás a su participación en el dispositivo.

—Dogood, no creo que…

—Tomás, han matado a la única persona que me quedaba, así como a una pobre trabajadora que tenía toda su vida por delante y a un buen amigo cuyo talento es una pérdida enorme. Todos ellos han sido asesinados para despertar mi atención, he de ir.

Elena estaba descubriendo de primera mano lo que habían tenido que soportar tanto Tomás como el resto de las personas que se habían visto obligadas a trabajar junto a la asesora. La terquedad y la insistencia de aquella mujer, pensó la comisaria, no era ningún mito ni una exageración.

—Sé razonable, lo único que sabemos es que tú eres el eslabón que une todo. Te quiere a ti —recordó la comisaria, mientras retiraba la mirada de los planos que Lucas había conseguido del museo del Marques de Cerralbo—. No podemos permitirnos ponerte en riesgo. Bastante cosas tenemos ya encima, como para ponerle en bandeja lo que está buscando.

S. Dogood resopló desesperada. La cadena procedimental, aunque funcional, la enloquecía. Sin embargo, más allá de verse apartada de la investigación, lo que más la enfurecía era la sensación de como la arena del reloj seguía disminuyendo mientras seguían sin hacer nada.

—¿Y qué pensáis hacer conmigo? ¿Dejarme aquí encerrada mientras os jugáis la vida?

—Claro que no —respondió Tomás, tratando de apaciguar las aguas.

—¡¿Entonces qué estamos haciendo?! —exclamó S. Dogood indignada, tratando de despertar a todo el mundo.

Ambos subinspectores, Lucas con la pantalla de su ordenador abierta con los planos del museo, se giraron sin ningún disimulo hacia el foco de discusión. En el tiempo que llevaban trabajando en la comisaría, era la primera vez que veían a alguien dirigirse de ese modo a una Elena que, igual de sorprendida, apretó su mandíbula mientras observaba, con aires reprobatorios por semejante escena, a un Tomás que no parecía saber muy bien dónde meterse.

—Tenemos que valorar la situación y evitar caer en riesgos innecesarios… —retomó Tomás, con ganas de poner pausa a aquella batalla—. ¿Te recuerdo lo que pasó la última vez?

—¿Que simulé mi muerte y estoy de una pieza?

Tomás resopló mientras torcía el gesto.

—Sabes mejor que nadie que no eres el centro del mundo. Hubo gente que perdió muchas cosas —advirtió, para después comprobar como la expareja regresaba del despacho de la comisaria.

La asesora, luchando por la ira que la abrazaba, guardó silencio y, al ver como la expareja se acercaba, optó por no dar respuesta a las palabras que el exinspector le acababa de dedicar.

—¿Todo bien? —se interesó la comisaria, levantándose de la silla y con la intención de fijar de una vez las condiciones de una intervención para la que ya quedaba algo menos de una hora.

Los inspectores asintieron al mismo tiempo que Tomás cruzaba una mirada con su pupila que sirvió para confirmarle que, aparentemente, todo había ido bien.

—¿Alguna novedad? —se interesó Fabián, saboreando la tensión que flotaba en el ambiente.

Elena asintió y, cuando vio que S. Dogood se disponía a abrir de nuevo la boca, levantó su mano izquierda frenando sus intenciones. Si había una persona que debía hablar en este momento, esa era ella.

—Estamos discutiendo el operativo y el personal que participará en él. Tenemos diferencias de opiniones, pero, a fin de cuentas, eres tú quien está al frente de la investigación. Debes decidir quién interviene y quién se queda en un segundo plano.

Fabián, tras comprobar que todo el interés se centraba en él, aceptó con agradecimiento la nueva oportunidad que le estaba dando.

—Desconozco lo que habéis hablado, pero, a mi modo de ver, y así lo cree Gema también, debemos ser nosotros cuatro quienes entremos en el museo.

—¿Qué cuatro? —preguntó la comisaria, sin ser capaz de ocultar su nerviosismo por la respuesta.

—Los que hemos protagonizado esta historia desde el principio. Las notas del mismo color que las empleadas por Lorena, todo girando en torno a la misma persona… Todo esto nos atañe a nosotros cuatro.

Los subinspectores, agitados por la indicación de su superior, se disponían a protestar cuando la comisaria, repitiendo el gesto que había hecho segundos antes con S. Dogood, les detuvo.

—¿Estáis todos de acuerdo? —se interesó Elena.

—Por completo —se apresuró a afirmar S. Dogood, satisfecha por como Fabián había tomado las riendas.

—¿Inspectora? —inquirió a una Gema que, aunque ahora en un segundo plano, parecía haber tenido un gran peso en aquella decisión.

—Sí, también considero que es lo más adecuado, sí —afirmó sin titubeos.

—¿Señor González?

Tomás guardó silencio mientras se llevaba su mano a su cogote, comenzando a rascárselo de manera nerviosa. Una vez más había un peligro al que hacer frente. Una vez más existía la posibilidad de que su mujer y su hija volvieran a sufrir lo indecible por culpa de su trabajo. Les había dado su palabra de que jamás volvería a aventurarse en una empresa semejante. Una promesa que le había llevado a entregar su placa y a colgar el uniforme. Y sin embargo ahí estaba, en mitad de un torbellino que, de fallar, lo engulliría con toda su furia.

—Si el inspector considera que es lo mejor, así se hará —dijo al fin.

Elena tragó saliva mientras ponía los brazos en jarra. Estaba agotada, física y mentalmente. Las presiones, venidas de todas partes y con origen dispar, retumbaban como poderosos tambores en su cabeza.

—Está bien, trazad el plan de intervención. Quiero que cada punto y detalle quede aclarado antes de salir —advirtió, antes de levantar el dedo índice hacia Tomás y S. Dogood—. Mientras os ponéis con ello, voy a imprimir dos confesiones que tendréis que firmar.

—¿Dos confesiones? —preguntaron ambos afectados al unísono.

—Os recuerdo que estáis aquí en calidad de civiles. Si vais a participar en el operativo, tenéis que dejar por escrito que eximís al cuerpo de cualquier responsabilidad de lo que os pueda pasar ahí dentro.

La explicación se sintió como un golpe furioso sobre la mesa alrededor de la cual estaban sentados. La advertencia definitiva de todo cuanto había en juego y de todo lo que podría salir mal. A fin de cuentas, iban a acceder a la petición de alguien que había matado a cuatro personas inocentes y a su compañero de fatigas de un modo salvaje y metódico para despertar la atención de una figura desaparecida. Ninguno de los presentes tenía la capacidad de visionar el futuro y relatar el desarrollo los acontecimientos que estaban a punto de producirse. Y para casos así, donde la diferencia entre el éxito y el fracaso no está en tus manos, lo mejor que uno puede hacer es cubrirse las espaldas.
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En la boca del lobo

S. Dogood, de manera inconsciente, apretó con fuerza el volante al pasar junto al parque donde hacía unas horas se había descubierto el cuerpo de la quinta víctima y colaborador de la disparatada locura que se estaba produciendo en las calles de Madrid.

—No creo que sea casualidad que haya elegido un lugar tan cercano —afirmó Tomás mientras observaba el inicio del control policial que habían dispuesto en la calle de Ferraz, a los pies de la colina sobre la que se alza un monumento egipcio que había abierto todos los noticiarios del mediodía—. Seguro que hay algo que se nos escapa, algo que le empuja a llevarnos hasta aquí.

—No lo creo, todo esto es fruto de la improvisación —rechazó S. Dogood, mientras seguía las indicaciones que una joven agente le hacía con un indicador luminoso.

—¿Qué te hace pensar así? —se interesó Gema, acomodada en la parte posterior del vehículo.

—No digo que no quisiera llevarnos hasta aquí, pero estoy convencida de que el camino y los tiempos han sido muy distintos a los que había planeado. No le ha dado tiempo a que todos viéramos su obra al completo.

Conforme hizo esta afirmación, la asesora apuntó con la mano hacia la nube de periodistas, furgonetas incluidas, que se atisbaba pasando la boca del túnel, en el nacimiento de la Plaza de España.

—Bueno, durante las dos horas últimas todo el complejo ha estado completamente vacío y ha sido registrado a conciencia en dos ocasiones sin encontrar nada reseñable —afirmó la comisaria con seriedad, protegida de las cámaras por dos enormes furgones policiales y mientras observaba con detenimiento como los subinspectores ayudaban a ajustarse los chalecos antibalas a las cuatro personas que se adentrarían en la boca del lobo—. ¿Alguna duda de última hora?

—¿Sigue adelante la idea de dividirnos en dos?

Fabián, que había llegado al lugar acompañado de los dos subinspectores y mientras soportaba en silencio el dolor que la presión del chaleco ejercía sobre su maltrecha espalda, protestó para sus adentros ante la pregunta que acaba de realizar su expareja.

—Dividiéndonos tardaremos menos tiempo en cubrir el terreno, inspectora. Ya lo hemos hablado.

—Lo sé, pero sigo pensando que no es buena idea —protestó Gema, ya totalmente equipada y acercándose a echar una mano a Fabián con la fijación de sus protecciones—. El trabajo no consiste en hacer un rápido paseo por todo el maldito museo. Debemos estar preparados para cualquier cosa y mantenernos todos juntos, eso nos da algo de seguridad. Tomás, ¿tú qué opinas?

El exinspector, mientras se maldecía por su prominente barriga fruto de las infinitas horas sentado frente al ordenador y que ahora le hacía sentirse como un lomo embuchado, resopló antes de responder.

—Estoy contigo —acabó diciendo—. No sabemos qué nos vamos a encontrar, puede que incluso no veamos nada y sólo quiera reírse de nosotros y dejarnos en evidencia ante todo el mundo. Creo que estaremos más seguros si vamos juntos.

Gema asintió satisfecha mientras Fabián miraba con duda a la comisaria. Ella, a pesar de que era él quien encabezaba el operativo, tendría la última palabra en este asunto.

—Está bien, iréis juntos —cedió al fin, viendo como todos parecían estar de acuerdo—. Lucas, ¿puedes ir a por la guía? Me gustaría que la conozcan antes de entrar.

El subinspector, que durante el viaje hasta la calle de Ferraz no había parado de quejarse a Fabián por quedarse al margen de la intervención, asintió a la petición de su superiora y salió en busca de una joven que estaba destinada a jugar un papel importante en los próximos momentos.

—Nos quedan diez minutos —confirmó la comisaria, de manera nerviosa tras consultar su reloj—. ¿Necesitáis algo más?

Ambos inspectores, ataviados con unos pesados protectores equipados con sendas cámaras Go pro para grabar en directo cada uno de sus pasos, rechazaron el ofrecimiento mientras se movían de manera nerviosa y perdían sus miradas por la fachada del edificio neoclásico que capitalizaba todos sus pensamientos y miedos. S. Dogood, que todavía se encontraba peleando junto con Julián para ajustar un chaleco que no terminaban de encajar sobre su figura, se dedicó a maldecir las malas calidades del material de intervención sin prestar la más mínima atención a la pregunta que Elena acababa de formularles.

—¿Me puedes dar un momento? Necesito hacer una llamada —informó un Tomás que, desde que había tomado la decisión de formar parte de la intervención, sólo tenía una única cosa rondándole en su cabeza.

—Claro que sí, faltaría más —aceptó una comisaria que, ante todo, rezaba para que ambos civiles saliesen de una pieza—. Pero espera a que venga Lucas con la chica, es importante que os conozcáis antes de empezar.

El exinspector asintió agradecido antes de clavar su mirada en el rugoso asfalto. Cientos de pensamientos y presagios iban y venían por su mente. El aire que respiraba lo sentía vacío y las nubes grisáceas que empezaban a cubrir el cielo le resultaban indiferentes ante la abrumadora cantidad de sensaciones y pensamientos que lo ahogaban. No podía fallarles, se convenció mientras escuchaba de fondo las quejas de S. Dogood tras la rotura de una de las cintas de su chaleco, no podía.

Elena saludó con una tensa sonrisa a la joven rubia de cabello rizado que, ataviada con unos vaqueros desgastados y una camisa blanca marcada con el logo del museo del Marqués de Cerralbo, se acercó hasta ellos con una sorprendente seguridad teniendo en cuenta la tensión del momento.

—Os presento a Beatriz Osuna. Será quién os guie por el pinganillo.

La joven, al ver que todos los presentes, a excepción de una mujer enfurruñada que le resultaba familiar y que acababa de lanzar el chaleco contra el suelo, clavaron sus miradas en ella, levantó su mano a modo de saludo mientras recorría los rostros de cada uno de los protagonistas.

Tras esta breve presentación, los presentes, ajenos a la expectación que se había formado en los aledaños y con la estridente melodía de una sirena sonando a lo lejos, iniciaron la cuenta atrás de la entrada mientras Tomás se echó a un lado, dando con un pequeño banco que sintió perfecto, para realizar una llamada que necesitaba hacer como el comer.
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No debiste

—¿Qué ha pasado? ¿Va todo bien?

La voz de su mujer, angustiada y apresurada, no hizo sino acrecentar el malestar de un Tomás que se limitó a llevarse la mano a sus cabellos alborotados mientras trataba de abstraerse de todo el ruido y la tensión.

—Nada, no te preo…

—He hablado con Arturo y me ha puesto al tanto —cortó Marga sin andarse, como era habitual en ella, por las ramas—. No me digas que no me preocupe, Tomás.

Aquello fue suficiente para que el exinspector comprendiera que, por mucho que tratase de edulcorar la situación, no serviría de nada. El comisario era un hombre precavido y callado, pero tenía la debilidad de un niño pequeño con las personas que le importaban. Estaba convencido de que Marga le había sonsacado toda la información que tuviese en su poder.

—Estaremos bien —aseguró Tomás, con calma—. No nos pasará nada, ya lo verás.

—No debiste ir, nos lo prometiste —disparó con rabia, dolida por la cadena de traiciones que su marido había enlazado en los dos últimos días y que estaba a punto de alcanzar su culmen.

—Lo sé y… lo siento —se disculpó, avergonzado, mientras escuchaba la respiración nerviosa de su esposa—. Es la última, te lo prometo.

—Ambos sabemos que no lo será.

Aquella afirmación sirvió para que el silencio volviera a presidir una conversación que estaba siendo más dura de lo que Tomás había previsto.

—Pero me alegro de que me hayas llamado —reanudó Marga, tratando de superar su enfado y desenredar la conversación.

—Y yo, yo también. Lo cierto es que… Tengo miedo, Marga. Mucho miedo —reconoció al fin, el secreto que llevaba reservándose desde que había recibido la llamada de su antiguo pupilo.

—No tienes por qué hacerlo, puedes irte de allí ahora mismo. Ya no eres po…

—Sabes que no puedo hacer eso —cortó Tomás, tratando de sustentar el nudo que taponaba todos sus sentimientos—. No puedo dejar a Fabián y a Gema en la estacada… ni tampoco a Dogood.

Marga, cuyo corazón le pedía replicarle que a quiénes no podía abandonar era a su hija y a su esposa, se limpió una lágrima solitaria antes de proseguir. Se sentía engañada pero, a pesar de todo, estaba hablando con su marido. El padre de su hija y la persona que, junto a su pequeña, conformaba todo lo que le importaba en el mundo. Jamás podría perdonarse que su última conversación estuviese repleta de reproches.

—¿Cuándo sabréis algo?

—No lo sé… Vamos a ciegas, eso es lo que más me preocupa —reconoció mientras giraba su mirada hacia el armonioso y elegante edificio neoclásico en el que iban a adentrarse en un momento.

—¿Quiénes vais a entrar al final?

—Los cuatro de siempre. Dogood, Fabián, Gema y yo —enumeró mientras observaba como la primera de los mentados conversaba con la joven guía.

—No podía ser de otra forma.

—No, supongo que no —confirmó casi con dolor.

—¿Cómo ha ido el reencuentro entre Gema y Fabián?, Arturo estaba preocupado.

—No ha ido del todo mal. Incluso, podría decirse que hasta bien.

Marga asintió aliviada a la vez que tragaba saliva, deseando que al menos algo bueno saliese de todo aquello.

—¿Has hablado con Arturo entonces?

—Sí, lo he llamado para ver si sabía algo y ha estado tratando de tranquilizarme, aunque no lo ha conseguido. Ya te digo que parecía preocupado.

—¿Preocupado?

—Sí, no sé. Incómodo más bien, como si no viera con buenos reabrir la herida entre Gema y Fabián. Supongo que al no estar con vosotros se habrá puesto más nervioso. Ya sabes que le gusta controlar todo, más teniendo a los cuatro de vuelta.

—Será eso, sí —aceptó Tomás en el mismo momento en el que Gema llamaba su atención—. Oye, cariño, tengo que dejarte. Podrás perdonarme, ¿verdad?

Marga, que en ese momento se encontraba en la oficina de la asesoría en la que trabajaba, pasó su mano por su frente sintiendo el calor que ésta desprendía. La conversación que estaban mantenido, volviendo a sentirse bajo el foco y en el disparadero, despertó en ella unos recuerdos que, por más que había trabajado para olvidar, no habían terminado de irse. Y seguramente jamás lo harán, pensó.

—Tú preocúpate de volver de una pieza y ya hablaremos de ese perdón, ¿de acuerdo?

—¿Me va a tocar recompensarte?

—Harías bien en ir pensando en algo, sí… Y en algo que sea muuuy satisfactorio —añadió con sorna, tratando de rebajar la tensión—. Ten mucho cuidado, ¿vale?

—Lo tendré, cariño. Te lo prometo. Un beso.

—Que sean dos, llámame en cuanto sepas algo.

—Lo haré. Adiós, cariño —se despidió, al mismo momento en el que la pareja de inspectores se acercaba hasta él con gesto serio—. ¿Qué ocurre?

Ambos se miraron y asintieron conjuntamente, como si con aquel gesto sumaran fuerzas para exponer el asunto que los había llevado a adoptar esta posición.

—Hemos estado hablando y, teniendo en cuenta todo por lo que habéis tenido que pasar Marga y…

—Ni lo soñéis —cortó a Fabián con rapidez.

—Tomás, no sabemos qué nos vamos a encontrar y tienes a una familia, que ya lo ha pasado bastante mal, esperándote —recordó con calma Gema, mientras le acercaba la mano al hombro—. Ya no estás en el cuerpo, no tienes porqué asumir este riesgo.

El exinspector sonrió con dolor antes de responder.

—No me conocéis tan bien como creía si pensáis que os voy a dejar tirados llegados a este punto. Somos un equipo, nosotros cuatro —apuntó mientras veía como la asesora asentía con interés a las indicaciones de la joven guía.

—Lo seguiremos siendo, aunque no nos acompañes en esta ocasión, jefe —aseguró Fabián, añadiendo el apelativo que solía emplear en el pasado.

Tomás bailó su mirada del edificio que aguardaba a sus exclusivos visitantes a las dos personas que le acababan de abrir la puerta. Sus decisiones, de un modo u otro, habían socavado sus vidas. A pesar de la tranquilidad y el cierre de las heridas tras lo ocurrido en Ruidera, el exinspector, además de la pérdida de S. Dogood, se sentía responsable de la dramática situación en la que se vieron envueltos sus dos pupilos. De ningún modo, se reafirmó en algo que siempre había tenido muy claro, dejaría que nadie asumiera el peso de sus acciones.

—Dejemos de perder el tiempo y acabemos con esto de una vez —dijo al fin, levantándose del banco y dirigiendo el paso hacia el lugar que centraría todos los ojos y los miedos de los presentes.

La expareja se miró un instante antes de seguir los pasos del hombre que les había enseñado todo del oficio que capitalizaba sus vidas. Lo habían intentado y, en vista de su estrepitoso fracaso, ya sólo podían hacer una única cosa. Iniciar una visita tras la cual ya nada volvería a ser igual.
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La casa del marqués

Las directrices estaban claras y el recorrido también. No había posibilidad de dar marcha atrás y el destino, fuera cual fuera, les aguardaba tras los muros del palacete decimonónico que se alzaba ante ellos y que había sobrevivido al paso del tiempo erigiéndose en la capital de España como un enclave único.

Los cuatro protagonistas, formando una barrera horizontal, comenzaron a recorrer los metros que los separaban de su destino mientras sentían las miradas de los agentes dispuestos en los alrededores clavadas en sus pasos.

La comisaria, acompañada por dos técnicos de imagen y sonido, por los dos subinspectores y por la joven guía que conduciría al equipo por las entrañas del museo, se encontraba en el interior de uno de los dos furgones estacionados en la zona aledaña y destinados a hacer las labores de centro de mando.

—¿Todas las cámaras están funcionando según lo previsto? —se interesó Elena bailando su mirada por un enorme panel luminoso y antes de ponerse los cascos.

—Todas salvo la cuatro… Siempre da problemas —apuntó el hombre, bajo y con cara de pocos amigos, que estaba a cargo de los aparatos y que no le había quitado el ojo de encima a una guía que estaba sobrellevando bastante bien la tensión del momento.

—¿Quién es?

—Dogood —respondió Julián entre dientes, consciente de que aquello no le iba a gustar—. Hemos tenido muchos problemas para ajustarle los materiales.

La comisaria se abstuvo de hacer comentarios, pero en su interior sólo pudo pensar en el famoso dicho de que la mejor mula va siempre sin manta. Si había alguien de entre los cuatro a quien debían seguir de cerca era precisamente a ella.

—Está bien, lamentarse no sirve de nada. Se están acercando a la puerta de entrada. Bea, prepa…

—Beatriz —corrigió la joven, que si algo odiaba en esta vida era que recortasen su nombre.

—Beatriz —aceptó Elena, pronunciando con fuerza cada una de las letras—. Abre tu micrófono y presta atención a mis indicaciones. Vamos a empezar.

La joven, concentrada en las tres imágenes nerviosas proyectadas en la gran pantalla, asintió al mismo tiempo que despejaba sus cabellos rizados para ajustarse los cascos.

  —Bien, ¿me escucháis con claridad? —probó la comisaria, acercándose a un micrófono que salía de una mesa atestada de controles.

Los cuatro protagonistas respondieron afirmativamente mientras, detenidos a los pies del edificio y sintiendo sus respiraciones agitadas, aguardaban a la señal para proceder.

Elena miró a los subinspectores que la acompañaban y en ambos, a pesar de que eran la noche y el día, pudo advertir las mismas sensaciones sobre lo que estaban haciendo. Aquello era una locura. Todo un equipo había rastreado hasta en dos ocasiones las cuatro plantas del complejo sin obtener nada relevante. Sabían que el edificio estaba completamente vacío y, aun con todo, tanto en el interior del furgón como en el exterior, se palpaba la tensión ante la incertidumbre de lo que fuera ocurrir.

Que sea lo que tenga que ser, se convenció justo antes de dar el banderazo de salida.

—¡Dentro!

A sus palabras, tal y como habían fijado, Fabián y Gema, como únicos agentes participantes en la operación, encabezaron la expedición mientras que atrás quedaron un Tomás y una S. Dogood a la que, por más que había insistido, le habían negado el uso de su arma personal.

Ante los ojos de los nuevos visitantes, una vez cruzaron el zaguán y bajo la pulcritud de un espacio señorial marcado ahora por el silencio de la soledad, se descubrió el gran portal y la escalera de honor que, además de distribuir el espacio, constituía uno de los espacios más escenográficos e impresionantes que podían encontrarse en este tipo de viviendas, muestra del prestigio social de sus propietarios.

Por primera vez en mucho tiempo, las paredes y los elementos que componían la casa museo descubrieron y sintieron, casi con sorpresa, la falta de entusiasmo y sobrecogimiento en sus visitantes al adentrarse en sus muros.

Concentrados en sus pasos, los recién llegados danzaron con sus miradas por todos los rincones del espacio señorial en busca de un sonido, de un movimiento o de cualquier cosa que supusiera un cambio significativo de la situación. 

—En este momento se encuentran en el llamado Gran Portal. En él pueden comprobar la grandeza de la casa y de sus propi…

—¿Te vas a poner a contarnos ahora toda la historia del lugar? —cortó Fabián, con voz temblosa y degustando un ligero amargor ascendente mientras trataba de despertar sus adormecidas y mermadas facultades.

Beatriz miró disgustada a una comisaria que, rápida y serena, le susurró:

—Limítate a darles las indicaciones de dónde se encuentran y hacia donde tienen que dirigirse.

—Está bien —retomó la joven, tratando de concentrarse y adecuar su tono de voz—. A la izquierda encontraréis una pequeña galería, aledaña al jardín, repleta de pinturas religiosas. Id por ella.

Lejos de contar los usos de aquella ala en tiempos del marqués, la joven trabajadora optó por guardar silencio mientras veía por las pantallas como, manteniendo las posiciones y avanzando a un ritmo equitativo, el grupo obedeció sus indicaciones y comenzó a recorrer el suntuoso pasillo bajo una luz anaranjada que se reflejaban en los cuadros de las paredes.

—Una vez alcancéis el espejo de pie, aledaño al reloj de pared, veréis una puerta doble acristalada que va a dar al jardín. Atravesadla —ordenó, recibiendo la confirmación por parte de la comisaria de que tanto la información como el tono empleado eran los óptimos.

Tanto Fabián como Gema obviaron sus reflejos en el luminoso espejo y concentraron sus miradas en el jardín, de corte clásico-romántico, en el que diferentes esculturas, adosadas a los muros de los límites de la propiedad y algunas reflejadas en el pequeño estanque central, dotaban al espacio de un ambiente italiano mientras que a S. Dogood, las líneas curvas y la espesa vegetación que también tenía su hueco en el enclave, le recordó más bien a los jardines ingleses.

—Bien, ahora… —la joven pidió al subinspector Páez, que se mantenía en pie con los brazos cruzados sobre su regazo, que le recordase el nombre del propietario de la cámara dos.

—Gema, inspectora Gema Ruíz.

—Inspectora, atraviese la puerta que tiene en frente —indicó la joven, optando por llamarla por un cargo que imaginó que le había costado lo suyo obtener—. Una vez crucen el umbral, se encontrarán con una enfilada de tres salas. Vayan con precaución, son espacios cerrados sin mucha amplitud pero comunicantes, de haber alguien podría sorprenderles con facilidad desde cualquier punto —añadió, completamente implicada a la causa.

La inspectora echó un vistazo a sus tres acompañantes. Tanto Fabián como Tomás asintieron y la invitaron a que obedeciera, mientras que S. Dogood, por su parte, seguía degustando el refrescante verdor de la zona ajardinada que estaban a punto de dejar atrás.

Abierta la puerta y tras varios pasos, el reducido grupo de visita se descubrió ante el llamativo Salón Rojo, nombre que tenía su origen en el tono de las tapicerías y de los paramentos de un lugar que, en tiempos del marqués, fue empleado como despacho para tratar los asuntos administrativos de sus fincas y negocios.

Mientras los protagonistas de la visita, manteniéndose en alerta y tensión, pisaban los lujosos suelos geométricos de los salones, el equipo del furgón observaba cariacontecidos sin hacer otra cosa que esperar a que ocurriese algo.

—No hay nadie, joder. Estamos haciendo el imb…

—Nadie te ha pedido tu opinión, subinspector —cortó Elena el lamento de Lucas—. Ahora tienen que ir al comedor, ¿verdad?

La guía asintió al apunte de la comisaria mientras veía como el propietario de la cámara uno, correspondiente a Fabián, se adentraba en el denominado Salón Amarillo. Esta nueva estancia, presidida por una gran mesa central de caoba coronada por una lujosa y pomposa lámpara de bohemia, fue destinada como gabinete de confianza y comedor diario.

—Es como si nos estuviéramos colando en la casa de un extraño que no nos ha invitado —apuntó Gema, fascinada por los objetos, los cuadros y las instantáneas de personas que hacía mucho tiempo que habían dejado este mundo.

—De un extraño muy rico —añadió un Fabián que, por momentos y a pesar de lo que había en juego, se sintió reconfortado al volver a los viejos tiempos. 

—Ahora, se encontrarán con una pequeña sala conocida como la Salita Rosa —indicó Beatriz, tras dar un sorbo de agua que apenas fue capaz de tragar—. Es una recreación de lo que eran las salitas de compañía de la época, ha sido amueblada con parte del mobiliario que la marquesa de Villa-Huerta legó.

Los cuatro, ahora en fila de a uno dada la estrechez del espacio, continuaron deshaciendo un recorrido en el que seguía sin producirse, para mal de todos, novedad alguna.

—¿Escuchas algo? —preguntó la comisaria a un técnico que, poniendo su atención en cada uno de los diferentes micrófonos que habían ocultado de manera estratégica por el museo, negó.

—Sólo a ellos, en principio siguen solos.

Tanto la comisaria como los subinspectores resoplaron con desesperación. Llevaban más de quince minutos en el interior y, más allá de una bonita visita a un lugar único, seguían sin tener nada.

—Ahora van a descubrir el dormitorio del marqués. Me atrevo a decir que les sorprenderá —anunció la joven, replicando el comentario que hacía con cada visita.

Ante el grupo se descubrió un espacio que contrastaba por su austeridad con el resto de las salas visitadas. En una estancia que podía tildarse de pequeña, se encontraba un dormitorio amueblado con lo justo y necesario. Una cama acompañada de una mesilla de noche alta para alojar el orinal, una barbera con un espejo de inclinación regulable, un aguamanil de loza, un armario de ropero y una cómoda con cajones que, llegada la necesidad, podía hacer las veces de escritorio.

—No resulta del todo sorprendente —replicó S. Dogood al anuncio de la guía, mientras su mente seguía tratando de encontrar una respuesta al sin sentido de la situación—. Es bien sabido que, en tiempos del marqués, la opulencia y la vistosidad se destinaba a los salones de recepción y en los que se cerraban tratos, así como en las salas en las que se hacía la vida. Para el dormitorio, al fin y al cabo, con un colchón y poco más era suficiente.

Nadie, ni de dentro ni de fuera, se sumó a la apreciación de la renacida. Fabián y Gema mantenían la vista al frente mientras recorrían un estrecho pasillo que llevaba de nuevo al gran portal y cuyas paredes estaban decoradas de recuerdos y presentes carlistas, recordatorio de la afiliación política del marqués.

Tomás, mientras veía como S. Dogood contemplaba con curiosidad algunas de las instantáneas y sus pupilos avanzaban sin encontrar ningún obstáculo, se maldijo al ver cómo se estaban desarrollando los acontecimientos y, con el convencimiento de que no dejaría que pasara como en su último caso y que los hechos se le adelantasen, optó por tomar cartas en el asunto en el mismo momento en el que alcanzaron de nuevo el espacio presidido por la impresionante escalinata.
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Lo siento

—De vuelta al…

De repente, la guía cesó su discurso al sentir la mano de la comisaria apoyándose sobre su hombro.

—¿Ocurre algo? —preguntó Elena con miedo, sin apartar su mirada de la pantalla.

—No, no hay ningún proble…

—Sí que lo hay —cortó Tomás la respuesta de Gema, provocando que ésta se volviese hacia él—. Acabemos con esto de una vez.

—Tomás, ¿qué pa…?

El mentado alzó su mano haciendo que Fabián dejara su frase a medio terminar.

—¿Qué has hecho? —preguntó a bocajarro a una inspectora que, con gesto imperturbable, aguantó la mirada del hombre que le había enseñado todo cuanto sabía—. Dime que lo que estoy pensando es el mayor error de mi vida. Dime que es un delirio fruto de la tensión —insistió, con la voz ahogada por la tensión.

S. Dogood, que no comprendía nada de lo que estaba viendo ni escuchando, frunció el ceño mientras, al igual que el inspector, buscaba una respuesta que explicase esta situación. Mientras tanto, en el interior del furgón y pegados a la multipantalla, ninguna de las seis personas fue capaz de decir palabra alguna.

—Tomás, ¿qué estás dici…?

—Dogood, por una vez en tu vida, cállate —suplicó—. Gema, dime, por lo que más quieras, que lo que estoy pensando es una locura que me perseguirá de por vida. Dime que sólo querías venir a ayudarnos.

La inspectora, que había mantenido la compostura de todos los sentimientos y sensaciones que la había y seguían azorando desde que su mundo se resquebrajó, sintió como la mano con la que sujetaba su arma comenzaba a temblar al mismo nivel que la decepción y la ira se acrecentaba en el rostro del hombre que la había apadrinado profesionalmente.

—¿Qué está pasando? —preguntó Fabián, furioso, mientras bailaba su mirada, como un niño asustado contempla a sus padres tras hacer una trastada, por los protagonistas de aquel incómodo momento.

De repente, en mitad de la fastuosa sala por la que deambularon algunos de los personajes más ilustres de la sociedad madrileña de finales del siglo diecinueve y principios del veinte, el silencio, que inundaba cada recoveco del museo, gobernó la poderosa escalinata donde sus cuatro visitantes protagonizaban un duelo de miradas nerviosas mientras a unos metros del edificio, en el interior del furgón desde el que se había monitorizado toda la operación, se prendió el caos.

—Siempre fui yo —rompió el silencio S. Dogood, una vez comprendió la conclusión a la que Tomás había llegado—. Siempre fui la culpable de todo, ¿verdad?

La inspectora, que había mantenido sus ojos en su mentor, los desvió hacia el rostro de la mujer con la que llevaba soñando desde que todo su universo se desmoronó. Desde que, tras permanecer con la pierna malherida durante dos semanas a los pies de la cama del hombre al que amaba, se quedó sola en este mundo.

—Tú lo provocaste todo —acusó Gema al fin, tras tragar saliva y sintiendo como su corazón se disparaba—. Tú y tu maldita arrogancia les costó la vida a ocho personas, puso en peligro a la familia de Tomás y acabó con nuestro futuro. Tú… eres la única culpable, sí.

Tomás, sintiendo como una fuerte opresión abrazaba su cuerpo, tomó aire como buenamente pudo mientras Fabián, incapaz de procesar la escena que estaba teniendo lugar, luchaba por comprender a la vez que mantenía sus ojos abiertos.

—Sabes mejor que nadie que no fue así —corrigió Tomás, mientras con una mano pedía calma y con la otra trataba de proteger a una S. Dogood que, desarmada y por primera vez desde que la conocía, parecía bloqueada—. Sabes mejor que nadie quién fue la causante de todo, y ya pagó por ello.

Gema, con el mentón tembloroso y los ojos anegados por las lágrimas, mantuvo su mirada, fría y encendida, clavada en el anguloso y cuidado rostro de la mujer a la que el tiempo y el dolor le habían llevado a señalar como la culpable de sus desgracias.

—Ge… Gema, ¿qué… qué está pasando?

Fabián, completamente perdido y encontrándose a menos de dos metros de la mujer que le había hecho amar como nunca soñó, rompió a llorar a la vez que rezaba para que todo lo que estaba sucediendo fuera una pesadilla de la que se despertaría tarde o temprano.

—¿Cómo supiste que no había muerto en el accidente? —preguntó S. Dogood, desprendiéndose del impacto de la sorpresa y tratando de comprender.

Gema, con los nervios atenazando cada rincón de su cuerpo, apretó con fuerza su mandíbula antes de responder.

—Una gran persecución. Una acción heroica con la que acabar con la villana de la historia. Un sacrificio que todo el mundo alabaría y recordaría —enumeró—. Nunca imaginé un final mejor para tu personaje… pero no era el final para tu yo real.

La asesora, mientras saboreaba el terror que embargaba todo el espacio, asintió con calma.

—Por eso elegiste a las víctimas que tenían una relación con mi empresa.

—Era el único modo que encontré para obligarte a volver al mundo real —se justificó—. Implicar a tu personaje en una sucesión de crímenes que presentasen todo un reto y que, por si fuera poco, estuviera relacionado con tu yo real.

—Me retaste… Y yo piqué como un vulgar pez —se lamentó S. Dogood, por no haber sabido leer la situación.

—Supe que tenía que hacer algo lo suficientemente bueno y llamativo para sacarte de tu escondite. Plantearte algo a lo que no te pudieras negar. Lamento todo el daño que esto os esté causando, de verdad que lo siento —aseguró, bailando su mirada entre un Tomás y un Fabián que luchaban por digerir una realidad que jamás aceptarían.

—Gema… —la negación ante esta revelación bloqueaba todos los sentidos del desfigurado inspector—. Tus padres, tu vida…

—Ya no había vida… No después de que me abandonaras —aseguró con amargor, perdiéndose en unos ojos que ahora se le antojaban asustados y agitados.

Fabián, con todos los dolores físicos eclipsados por el terrible descubrimiento que acababa de hacer, dio un paso hacia una mujer que había amado tanto que hasta dolía. Sin embargo, por primera vez desde que la contemplaba y al igual que le ocurría cada vez que se quedaba frente al espejo, allí no encontró a la mujer de la que se enamoró.

Gema, al ver como la mirada que le dedicaba el hombre al que amaba adquiría un tono condenatorio, tembló de los pies a la cabeza.

—¡Alto, inspectora! —exclamó una comisaria que, pistola en mano y custodiada a cada lado por los dos subinspectores, se adentró en el interior de la casa museo tras una rápida carrera desde el furgón.

Al escuchar aquel grito, la inspectora, de manera automática y a una velocidad endemoniada, levantó su arma y la focalizó en la mujer a la que acusaba de haber provocado toda su desdicha.

—Lamento todo lo ocurrido —aseguró S. Dogood con serenidad, obviando la amenaza que tenía ante sí—. Siento que hayas acabado convirtiéndote en esto por mi culpa.

Gema suspiró mientras se mordía los labios con fuerzas. Quería gritar, quería desgarrarse por dentro ante las atrocidades que había cometido. Ella no era así, claro que no. Ella era todo lo opuesto a lo que se había obligado a ser en los últimos días y en las últimas horas.

—Gema, por favor, baja la pistola —suplicó Tomás, luchando por reprimir sus emociones mientras se mantenía en posición de disparo—. Si no es por ti hazlo por mí, por tus padres… por Fabián —añadió señalando a un hombre que se asemejaba a un muñeco inanimado abandonado a su suerte, incapaz de hacer nada.

La inspectora miró a los dos hombres que, junto a su padre, más peso habían tenido en su vida. Sabía lo que su mentor estaba tratando de hacer. Recordarle que había gente a la que le importaba y por la que merecía la pena luchar. Gente que estaría incluso dispuesta a perdonar la larga lista de abominables actos que había perpetrado en los últimos días. Esta era su especialidad, la virtud por la que destacaba sobre el resto de sus compañeros era precisamente su capacidad de empatizar con las personas.

Pero esto pertenecía al pasado. A un pasado en el que la felicidad era la realidad y el futuro no podía ser más prometedor y en donde los sueños y las ilusiones eran infinitas. El ahora no tenía nada de todo eso. Sabía que había traspasado una puerta de no retorno y, como le habían inculcado, debía terminar aquello que había empezado.

—Lo siento —aseguró con el mayor de los lamentos y de las sinceridades, tras mirar por última vez al hombre que había amado.

Nada más disculparse, negándose a ver su última acción, Gema cerró con todo el peso del mundo tanto sus párpados como el dedo que presionaba el gatillo de su arma y, tras alcanzar a escuchar varios gritos, desesperados y angustiados, el sonido de dos disparos, secos y furiosos, terminaron alzándose sobre cualquier otro elemento, acabando con todo.
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Aceptar la realidad

El espacio que el marqués de Cerralbo destinó a sus recepciones y que ahora hacía las delicias y provocaba el asombro de sus visitantes, vivió la escena más pavorosa y desgarradora inimaginable.

Mientras Tomás, nada más ver como su pupila cerraba los ojos y tensionaba la mano con la que empuñaba su arma, se lanzó hacia ella tratando de evitar la tragedia. S. Dogood, perpleja por lo ocurrido y asumiendo las responsabilidades que Gema le había otorgado, se mantuvo inmóvil aceptando su final.

En el zaguán, apretando el paso y sintiendo las vibraciones de sus labios con cada una de las palabras que expulsaba por su boca, la comisaria, desesperada ante lo que estaba viendo, efectuó un primer disparo que cortó de un tajo toda la tensión.

Al momento, como si el arma de Gema tuviese vida propia y quisiera replicar al movimiento de la comisaria, un segundo disparo que acabó solapándose con el sonido del primero liberó el mayor de los terrores por el lujoso espacio en el que se encontraban y, en menos de lo que dura un suspiro, todo cambió para siempre.

S. Dogood, siendo una simple viajera que había aceptado su destino, no pudo ver como Tomás y Fabián ejecutaron rápidos movimientos un instante antes de que sus oídos quedasen embotellados por el ensordecedor rugido de las armas ejerciendo su razón de ser.

Al segundo, tras ver como una figura se interponía entre ella y su amenaza mientras otra se abalanzaba sobre la desgarrada inspectora, sintió una quemazón en el lóbulo de su oreja al mismo tiempo que la figura que la había cubierto caía sobre ella, haciendo que ambos se fueran al suelo entre gruñidos de dolor y con el sonido de los disparos reverberando por las lujosas paredes.

Tomás, sintiendo contra su pecho tanto el calor del arma disparada como el contacto del cuerpo de su pupila, cerró los ojos rezando porque ninguno de los dos disparos llevase su nombre antes de sentir como un líquido, espeso y caliente, cubrió todo su rostro a la vez que la gravedad hacía su trabajo y lo lanzaba contra el suelo.

Ya con ambas parejas tendidas sobre el lujoso pavimento, los subinspectores adelantaron a una comisaria que, temblorosa ante el derrumbe de las cuatro figuras que tenía ante ella y sintiendo todavía el retroceso del disparo en su mano, quedó bloqueada con los pies aprisionados como si estuviera siendo engullida por arenas movedizas.

S. Dogood, mientras sentía un dolor infinito en su oreja, apoyó sus manos sobre un Fabián que, tendido bocarriba y aprisionando el tren inferior de la asesora, comenzó a convulsionar.

Tomás, luchando por incorporarse mientras apretaba sus dientes tratando de sortear los agudos pitidos que sus tímpanos expandían por su cabeza, logró levantar la mirada y descubrir la dantesca escena que tenía ante él.

Tendida bajo su regazo, cubierta de sangre y con toda la parte izquierda del cráneo destrozada, Gema le devolvía una mirada que se movía entre la sorpresa y el miedo.

Tanto la asesora como el exinspector, en posiciones diferentes y desconcertados ante la situación en la que se encontraban, trataban de sobreponerse cuando fueron alcanzados por unos subinspectores que se dividieron.

—¡Un médico! —exclamaron al unísono, nada más ver la gravedad de la situación.

Fabián, al ver como sus temblores disminuían y mientras sentía un nudo y un calor en su garganta, comenzó a tantear con su mano la zona afectada, la misma que había despertado en Lucas el terror más puro que jamás había sentido.

—¡Presiónale con fuerza! —advirtió una S. Dogood que, mientras descubría que había perdido la parte inferior de una oreja de la que no paraba de salir sangre, había logrado arrastrarse lo suficiente como para liberarse del cuerpo del inspector.

Lucas, tras dudar un momento, comenzó a presionar el cuello perforado de su jefe, sintiendo con su acción como la viscosidad de la carne abierta y la sangre, caliente y densa, comenzó a escurrirse entre sus dedos.

Julián, mientras le dedicaba unas palabras calmadas, trató de alejar a Tomás de la posición en el que se encontraba agarrándolo por el hombro y del pecho pero éste, sumido en un llanto y en una negación infinita, no parecía dispuesto a romper el abrazo en el que se había fundido con el cadáver de su pupila.

Fabián, cada vez más mareado y manteniendo la mirada clavada en los lujosos techos y la claraboya que colgaba sobre su cabeza, hizo un esfuerzo por incorporarse para descubrir qué había pasado al otro lado del vestíbulo, pero su movimiento fue interrumpido por un Lucas que no dudó en mantenerlo en aquella posición. El inspector, enfadado y con todas sus magulladas facciones contraídas, miró a su subordinado que, manteniendo la presión en la herida y comprendiendo lo que quería saber, volvió su cabeza para confirmar que a sus espaldas ya no había nada que hacer.

El inspector, abatido por el ligero movimiento de negación que Lucas le dedicó, aceptó la realidad y se acomodó sobre el lujoso suelo que se había teñido de un rojo escarlata muy vivo, preparándose para marchar de este mundo junto a la única mujer que había llegado a amar.

Elena, con el arma con el que había dinamitado toda la escena bailando en su convulsionada mano, logró al fin dar varios pasos y adentrarse, angustiada, al fatídico gran portal mientras desde la calle se escuchaban varias sirenas desbocadas y los pasos apresurados de los sanitarios.

Separados por apenas dos metros, los cuerpos de ambos inspectores yacían sobre dos charcos de sangre que iban acrecentándose a cada segundo que pasa hasta el punto de que no tardarían en fusionarse.

Al verlos en aquel estado, sumado al impacto de haber presenciado la escena en primera persona, la comisaria experimentó en sus entrañas unas sensaciones que jamás imaginó que sentiría por alguien que había sido capaz de arrebatarle la vida a otra persona.

Lo que el alma de esta pobre mujer, una persona racional y con el sentido del honor y el compromiso de defender a los demás, había experimentado y sufrido para alcanzar este grado de maldad debió de ser enloquecedor. Es lo único que puede explicar todo este sinsentido, se convenció mientras movía sus ojos por cada rincón de la escena. Con Julián tratando de separar del cuerpo de Gema a un Tomás que, con el rostro bañado por la sangre de su pupila, lloraba desconsolado. Con Lucas, rendido a la evidencia de que no había nada que hacer por Fabián, dejando de presionar una herida que había desgarrado gran parte de la garganta del inspector. Y con S. Dogood, alejada del resto y apoyada en el primer escalón de la escalinata, observando consternada cada ángulo que se abría ante ella mientras mantenía la presión en una herida de la que pendía un pedazo de carne que, segundos antes, había sido parte de su oreja.
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Dos vías a tomar

En el interior del furgón, sumida en la penumbra y alejada del ruido de los vehículos de asistencia y con su móvil sufriendo un asedio de llamadas y mensajes, la comisaria lloraba impotente mientras su mente no paraba de repetirle una única escena.

Su dedo índice presionando el gatillo. El retroceso de su arma. El sonido de la bala colándose en sus tímpanos, recortando la distancia hacia su víctima y rebotando por cada centímetro de la casa museo. La cabeza de la inspectora desmigajándose como un plato de porcelana. Tomás cayendo junt…

—¿Comisaria?

La voz del exinspector, apagada y rota, interrumpió la escena que Elena estaba recreando en su mente y, con sus ojos enrojecidos y cubiertos por las lágrimas, descubrió la figura de un hombre que estaba abatido.

Con sus prendas cubiertas por la sangre de su pupila, con la mirada perdida en la nada y con el temblor propio ante los estragos que acababa de presenciar, Tomás confirmó que no había nadie más en el interior del furgón policial desde donde se había dirigido toda la desastrosa operación y, con esfuerzo, pues apenas le quedaban fuerzas que lo impulsaran, se adentró en él en busca de la privacidad que tanto ansiaba.

Elena, clavada en su silla y avergonzada, evitó su mirada. Era culpa suya. Ella estaba al frente de todo y había otorgado demasiada libertad a gente que desconocía y que, tal y como los hechos habían hablado, no estaban capacitadas para afrontar una eventualidad de este calado. No teniendo en cuenta la mochila con la que cargaban a sus espaldas.

—¿Cómo hemos podido acabar así? —preguntó, sin atreverse todavía a levantar la mirada hacia un Tomás que, dejando caerse, ocupó una de las sillas libres.

—La culpa es mía… No quise creer lo que mi mente me decía. 

Elena, con el ceño fruncido y levantando al fin su mirada, descubrió a un hombre que, una vez sentado, se había llevado ambas manos a su rostro mientras pensaba en el interés de su pupila por participar en el caso y la última llamada que había mantenido con su esposa.

—No… No entiendo, ¿dudabas de ella y aun así dejaste que tuviera voz en el operativo?

Tomás tragó saliva. Aquello, tal y como era incapaz de ocultar a todo aquel que quisiera ver, le estaba consumiendo.

Durante el reconocimiento médico, que no hacía ni diez minutos que acababa de superar, no había hecho otra cosa que culpabilizarse por no haber dado la importancia que merecían las palabras que le había dicho su esposa.

—Sí y no —logró decir mientras se descubría el rostro ante una mujer incrédula ante lo que estaba escuchando.

—¿Cómo que sí y no? No me…

—Comisaria, con todos los respetos, no es el momento —cortó el exinspector, cansado del afán de protagonismo de aquella mujer—. He perdido a dos personas fundamentales para mí y créeme que el peso que sientes por tus responsabilidades no es nada comparado con lo que estoy experimentando en estos momentos.

Elena aguantó el golpe con endereza y optó por guardar silencio, tratando de rebajar con ello una tensión que ambos sabían que no llevaba a ningún sitio.

—Antes de que entráramos en el museo, hablé con mi mujer —retomó Tomás, algo más calmado y dispuesto a justificar sus palabras—. Me comentó que Arturo, el comisario Perales, le había dicho que estaba incómodo por la presencia de Gema. En su momento, con toda la tensión, no le di importancia porque lo asocié con lo que suponía volver a jun… A juntarlos —al llegar aquí, se quedó sin aire con el que impulsar sus palabras.

—Pero él sabía más —aceptó la comisaria, comprendiendo a qué se refería.

—No le consulté… No me planteé nada sobre lo que significaba volverlos a juntar. Ni tan siquiera valoré porque tenía tanto interés en trabajar en el equipo, ni la extraña reacción que tuvo al reencontrarse con Dogood… Tantas pistas, tantos detalles que pasé por alto… Me ha cegado resolver el caso —reconoció con dolor—. Cegado por volver a un pasado que no era posible.

Elena asintió comprendiendo al fin a qué se estaba refiriendo. A todas luces, o así lo veía ella, no había nada que reprocharle a su actuación.

—Gema era una mujer fantástica. Atenta, talentosa, incansable, alegre, divertida. Igual que Fabián —continuó mientras se llevaba su mano a sus cabellos salpicados de sangre—. Ambos eran unas personas increíbles con ganas de disfrutar de la vida, de ayudar a los demás…  Y ahora no hay nada. No queda nada de ninguno, ya no.

—Oí hablar muy bien de vuestro trabajo, a pesar de lo ocurrido en el hotel y en las lagunas —inició Elena—. Todo el mundo hablaba maravillas de vosotros, incluso de Dogood. Por eso, cuando me enteré de que Fabián pensaba reincorporarse no dudé en invitarle a que viniera a mi comisaria. Por desgracia, quedaba poco del agente del que tan bien me habían hablado. Lo ocurrido lo había deformado en todos los sentidos que una persona puede hacerlo pero, aún con todo, hacía bien su trabajo y seguía luchando por todos esos valores que acabas de mencionar.

Tomás, que escuchó con atención cada una de las palabras de una mujer que ahora presentaba un aspecto muy diferente a cuando se habían conocido, no ocultó la duda que le generaron estas palabras.

—No entiendo lo que…

—Lo que quiero decir es que nunca sabemos cómo está cada uno por dentro. Hace unas horas, cabe la posibilidad de que Fabián intentara quitarse la vida. Yo jamás, a pesar de lo mal que estaba y de toda la pesadez y malestar que le rodeaba, habría podido prever que fuera capaz de hacer algo así. Por eso, tampoco creo que fuera posible para ti o para el comisario conocer o descifrar lo que ocultaba Gema.

Tomás, que no terminaba de verlo, optó por encogerse de hombros y negar.

—Sea como sea… No hay vuelta atrás. Te están llamando —indicó al ver la pantalla iluminada del teléfono que había sobre la mesa.

—La frase sería más bien quién no me llama… ¿Qué hacemos ahora? —dijo al fin, como un pequeño indefenso que busca la ayuda de un mayor que ayude a dar con la solución al problema.

El exinspector suspiró con fuerza. Con todo lo ocurrido no se había parado a pensar en ello. Todo el mundo estaba deseando conocer qué había ocurrido en las entrañas de una de las casas museo más famosas del país.

—Ahora mismo sólo puedo pensar en los padres de Gema y en la familia de Fabián. Todo lo que sufrieron tras la explosión y la ruptura, el proceso de recuperación… Esto los va a destrozar —reconoció mientras trataba de mentalizarse para un momento que sabía que no tardaría en llegar.

—Yo también sé lo que es perder a un ser querido en acto de servicio —afirmó Elena, mientras apretaba todos sus músculos sin ser capaz de digerir que fuera a hablar de ello—. Mi padre era inspector cuando murió durante una persecución a unos traficantes… O eso es lo que creí hasta que, cuando entré en el cuerpo y tras mucho insistir, logré acceder al atestado real —aseguró antes de soltar aire—. Ahí descubrí que las cosas no encajaban.

—Mintió.

Elena asintió mientras se limpiaba el rostro. Nadie más que ella y las personas que se encargaron de maquillar la realidad estaban al tanto de lo ocurrido con un hombre que, a ojos de todos, fue un agente ejemplar hasta su final.

—Mi padre estaba implicado. Durante el transporte, se estamparon contra un árbol que había en la carretera. Por fortuna, para su reputación y supongo que para la conciencia de mi familia, uno de los hombres que estaba bajo su mando, y que ese día al igual que él estaba de libranza, fue el primero en acudir al lugar del siniestro. Cuando vio lo ocurrido, estampó también su vehículo contra otro árbol de la zona y cambió el cuerpo de mi padre de posición. Una mentira fue lo que me llevó a convertirme en lo que soy.

Tomás, que asistió en silencio a la historia, clavó la mirada en una mesa de control atestada de botones antes de decir nada.

—Lo siento, imagino que no debió ser fácil tu realidad.

Elena, con una sonrisa dolida, negó mientras se incorporaba de la silla.

—No lo fue, lo cierto es que no —reconoció mientras trataba de recuperar las fuerzas—. Pero esa mentira me llevó hasta aquí… y ayudó a que mi familia sobrellevase el golpe. Murió como un héroe. De hecho, aun hoy, para mi madre y para todo el pueblo sigue siéndolo. Al final, las cosas terminan siendo según cómo se cuenten.

Tomás asintió. Entendía a la perfección lo que estaba tratando de decirle pero, tal y como imaginaba, buscaba una aprobación que él, por mucho que le doliera, no estaba dispuesto a darle.

—Si quieres optar por esa vía, por la cual te estaré siempre agradecido, serás tú quien asumas cada una de las consecuencias. No yo. Tenlo presente.

Elena parpadeó repetidamente sin comprender.

—Pensé que estarías de acuerdo en...

—Puede que lo esté. De hecho, nada me gustaría más —admitió Tomás mientras levantaba el rostro hacia una mujer que se mostraba ahora confundida—. Pero faltaría a la verdad, y eso para mí está por encima de todo.

—Fue tu pupila.

—Lo fue y lo seguirá siendo, tanto ella como Fabián. Siempre lo serán.

—¿Entonces?

El exinspector tosió con fuerza. Una pequeña parte de su interior, muy pequeña, le pedía que aceptase aquel regalo que ayudaría a rebajar, a todos los que desconocieran la verdad, el mazazo de lo vivido en esta jornada.

—Es cosa tuya —insistió—. El mundo necesita héroes, sí. Pero también necesita recordar que a la gente, por muy buena que sea, si le ocurren cosas malas puede acabar… convirtiéndose en aquello que perseguía. Será un duro golpe para todos si optas por la verdad. La familia, los amigos, el propio cuerpo… Todos sufriremos. Si creas una acción heroica, que significó la supervivencia de dos civiles y la muerte de dos inspectores, quedará muy bien de cara a la galería y, en cuanto pase el tiempo, el asesino de los museos será todo un misterio digno de programas de investigación del que saldrán miles de teorías conspiranoicas. Probablemente, todos los implicados te lo agradeceremos, sí… pero has de preguntarte si estás dispuesta a soportar el peso de una mentira así.

Elena saboreó la contundencia y la claridad con la que Tomás expuso la realidad que en ese momento se levantaba ante ella como la mayor de las montañas.

—Sabes, cuando has entrado por la puerta no he podido evitar pensar que venías a pedirme que hiciera precisamente esto.

—Puede que en parte sea así —reconoció el exinspector—. Pero, como te he dicho, depende exclusivamente de ti. Por mi parte, ya sabes que no diré nada y, en caso de que tomes esta vía, te aseguro que me encargaré de que Dogood tampoco lo haga.

—¿Qué vas a hacer?

Tomás guardó silencio. En otro momento, con otro escenario, seguiría al pie del cañón, tratando de hacer averiguaciones, encontrar explicaciones, respuestas y todo tipo de datos que sabía que no servirían para solucionar el fuerte nudo que lo estaba ahogando. Pero ahora era un civil que había pagado un precio demasiado alto por todo. Un civil que sólo necesitaba una única cosa.

—Acompañaré a Dogood al hospital y, en función de cómo esté, así haré. Espero volver lo antes posible a mi casa, con mi familia.

Elena asintió. Después de todo lo que había hecho, de haberles dado carta libre para afrontar los hechos como estimaran oportuno, se quedaba sola al frente de un problema que dinamitaría por completo su carrera. No obstante, no podía culparle. Al fin y al cabo, no tenía responsabilidad alguna por lo que, con una mueca de tristeza, le ofreció su mano con firmeza.

—Te agradezco el esfuerzo y la sinceridad.

Tomás aceptó tanto el agradecimiento como la mano para, cuando ya se encaminaba a la salida del furgón, girar sobre sí y hacerle una última petición.

—Sea cual sea tu decisión, házmela saber antes de que la hagas pública. Me gustaría ser quien informe a las familias de lo ocurrido. Se lo debo… a los dos.

—Así lo haré, Tomás.

El exinspector asintió y, dejando en el interior del furgón a una mujer que se enfrentaba a la peor de las decisiones, salió a un lugar donde las luces de emergencia bañaban al centenar de curiosos y a la decena de medios que se agolpaban en busca de una noticia que comenzaba a erigirse como una montaña llena de incógnitas que mantendrían a miles de espectadores pegados a sus pantallas.
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Dejarse llevar

S. Dogood se agarraba con fuerza a la sábana que tenía bajo ella mientras veía como un joven enfermero, siguiendo las directrices de su supervisora, le limpiaba la herida de su oreja con un algodón desinfectado.

—Has tenido suerte —advirtió la mujer, con una voz que se antojaba demasiado suave para el fornido tallaje de su figura—. Un par de centímetros y te habría hecho un buen estropicio.

La asesora, que en otra situación no habría tardado ni una décima de segundo en mandarla a freír espárragos, optó por serenarse y digerir los pinchazos que se disparaban en una zona que le dolía como pocas veces había sentido.

—Veo que tenemos conceptos distintos del significado de la pala… ¡Ah!

—¡Perdón! Se me ha ido un poco —se disculpó el joven con miedo, mientras se preparaba mentalmente para la reprimenda.

S. Dogood, conteniendo el dolor, optó por cerrar sus ojos mientras sentía como su frente se anegaba por el sudor.

—Límpiale un poco más, no temas en presionar. Mejor sufrir ahora que padecer después —aventuró la supervisora, indicándole la zona que requería de una nueva pasada—. Estoy segura de que en este momento no te sentirás una persona afortunada ni mucho menos, pero ya te digo que has de tener a alguien velando por ti ahí arriba para que todo haya quedado en esto.

S. Dogood recibió aquella apreciación en silencio y luchando contra los punzones de dolor.

—¿Así está bien? —preguntó el joven con duda, echándose a un lado y dejando el espacio suficiente para que su instructora revisase su trabajo.

Lo que quedaba de la oreja, sin lóbulo y con varios milímetros del antitrago desaparecidos, se encontraba inflamado y embadurnado por un antibiótico rojo chillón que le confería un aspecto más alarmante de lo que era. El dolor sería agudo y el resultado final bastante antiestético, eso era indudable, pero, teniendo en cuenta el resultado si la bala en vez de rozar la hubiese atravesado, no era un mal precio a pagar.

—No tiene mal aspecto —felicitó al fin al joven—. Estarás una o dos horas más en observación. Si todo va bien, te daremos el alta pasado ese tiempo.

Sofía, mientras luchaba por centrar una visión que se había cubierto por una fina neblina, asintió con celeridad para acabar con esta tortura.

Al fin asolas, sumida en los últimos movimientos y con el tormento de la infernal calidez que desprendía su oreja, S. Dogood puso todas sus energías en recrear cada uno de los detalles que derivaron en el terrible desenlace. Sin embargo, y cuando no llevaba ni un minuto trabajando en esta tarea, una voz, de la que no fue consciente cuánto echaba de menos hasta que la escuchó, la despertó de su trance.

—¿Cómo vas?

—Deseando que me arranquen la oreja entera con tal de que cese el dolor —respondió—. ¿Y tú?

Tomás, agotado y desprendiendo un fuerte olor corporal, se acercó hasta la cabecera de la cama, pudiendo ver la aparatosa herida de su compañera.

—Me temo que ahora, no habrá forma de que puedas pasar desapercibida.

—Siempre puedo ponerme unas orejeras —replicó, siguiendo el intento del exinspector por aliviar la tensión.

—Te invito a que lo hagas en Sevilla en pleno verano —sumó Tomás, al tiempo que se asomaba al rostro de una mujer a la que llegó a dar por perdida—. Supongo que, ahora sí, podemos decir que todo ha terminado.

S. Dogood, perdiéndose en los entristecidos ojos de su visitante, se sumó a aquella idea con un parpadeo pausado antes de atisbar lo que se ocultaba tras el rostro de su visitante.

—¿Qué vais a decir?

Tomás alzó su ceja.

—¿Cómo que qué vamos a decir?

—Sabes a lo que me refiero. Recuerda que estoy enferma, no intentes jugar conmigo —añadió, con una sonrisa.

Tomás guardó silencio mientras juzgaba la desfachatez de la mujer que tenía enfrente.

—No creo que vaya a gustarte —reconoció al fin, mientras se fijaba en una fea y alargada cicatriz que recorría su pierna desde el mismo cuádriceps hasta por debajo de la rodilla—. ¿Y esto?

—Del accidente en la laguna —contestó como si fuera lo más obvio, antes de ir a lo que le importaba realmente—. ¿Por qué dices que no va a gustarme?

Tomás, sorprendido ante la alargada marca, volvió al mundo real mientras valoraba el modo de ponerla al tanto de la decisión que Elena había tomado y que cambiaría por completo el signo del caso. Conocía, más o menos, a la mujer que esperaba con impaciencia su respuesta. Sólo deseó que, aunque no lo aceptase, no pusiera más piedras en un camino que de por sí ya se antojaba infernal.

—La comisaria ha considerado que lo más beneficioso es que se cambie parte de la historia.

—¿Voy a ser yo la mala de la película?

Tomás sonrió. Más de uno, sobre todo en las altas esferas, habría visto con muy buenos ojos aquella opción.

—Aunque sería una posibilidad, no, no serás el chivo expiatorio. El malo simplemente será un desconocido. Alguien lo suficientemente frío, calculador y desequilibrado como para ser capaz de organizar toda una red de pistas y de juegos en torno a los museos y a las obras artísticas, de herir fatalmente a dos inspectores, malherir a una reputada y afamada asesora y lograr escapar tras ver concluido su objetivo: llamar la atención de todo el mundo.

S. Dogood tragó saliva a la vez que se ajustaba en la cama.

—Sé lo que estás pensando y no, no he tenido nada que ver en esto —aseguró Tomás mientras veía el rostro juicioso de S. Dogood.

—¿Me estás diciendo que no has tratado de limpiar la imagen de Gema?

—Poco me conoces si crees que he sido yo quién ha sugerido hacer algo así.

S. Dogood mantuvo la mirada en el hombre que tenía en frente. Había perdido a dos personas fundamentales en su vida y era consciente de que, en función de lo que dijese, podría terminar siendo tres. La última de ellas por segunda vez tras un fugaz renacer.

 —Era una buena persona, fue la primera del equipo en aceptarme —retomó S. Dogood, tras digerir la decisión—. Supongo que debió sufrir mucho para acabar haciendo… esto.

—Sufrió —reconoció Tomás, con la voz apagada—. Ambos lo hicieron.

—Me lo puedo imaginar, pero… Han muerto seis inocentes, siete si contamos al tipo que la ayudó.

Tomás asintió mientras por su mente, sin quererlo, recordó cada uno de los atroces escenarios que su pupila había preparado con la única intención de revivir a S. Dogood para, de algún modo, cerrar una herida que nunca terminó de cicatrizar.

—Lo sé, nada de lo que hizo tiene justificación. Y da igual que fueran dos, cinco, seis, veinte... Con una sola víctima bastaría para repudiarla.

—Y aun así…

Tomás se encogió de hombros. Deseaba que hiciera como él, que abandonase su raciocinio infinito y se dejará llevar. A fin de cuentas, se trataba de la mujer que había salvado la vida de su mujer y de su hija. En cierta forma, estaba en deuda con ella.

—No he parado de preguntarme cómo supo que estaba viva —retomó S. Dogood, tratando de dar cuerda a una conversación en la que había muchas cosas que decir, pero ninguno parecía querer mojarse.

—¿Estás segura de que lo sabía?

—¿Por qué si no iba a organizar todo esto? —reformuló S. Dogood, sorprendida por la pregunta.

—Bueno, Gema, al igual que yo y todos los que nos hemos formado para afrontar todo tipo de situaciones, tenemos la necesidad de dar siempre con un culpable y con la razón que le mueve. Todo el sufrimiento que padeció por la decisión de Fabián por acabar con la relación, lo focalizó en ti. Puede que fuera la esperanza de que estuvieras viva y la necesidad de encontrar una solución a su desgracia lo que la impulsó a hacerlo.

S. Dogood sonrió.

—A veces me olvido de que eres inspector.

—Era, ahora estoy retirado y te aseguro que no quiero volver a saber nada de todo esto.

—¿Ni siquiera para impedirme que desmonte esta absurda mentira sobre lo ocurrido?

—Ni siquiera para eso, Dogood. Me he pasado los últimos veinte años de mi vida tratando de controlar las cosas, de ponerme en la cabeza y en la mente de personas que sólo causaban mal allá por donde iban. Si algo he aprendido en este trabajo es que el tiempo es corto… muy corto. Harás lo que tengas que hacer. Siempre ha sido así contigo. Es tu razón de ser y ya no pienso tratar de cambiarte. Supongo que esto puede interpretarse como tu victoria sobre mí. 

La asesora volvió a sonreír, sintiendo una punzada de dolor con el movimiento de sus facciones que acabó transformando la risa en un leve quejido.

—Será mejor que descanses, ya hablaremos más adelante. Pero esta vez sin sorpresas ni desapariciones, ¿de acuerdo?

S. Dogood asintió agradecida y, cuando ya Tomás se encontraba de espaldas y enfilando la salida de la habitación, un pensamiento y una promesa como nunca había sentido la cruzó de arriba abajo.

—¡No diré nada!

Tomás se giró con duda, contemplando el rostro malherido y cansado de su compañera que, con esfuerzo, se había incorporado de la cama apoyando ambas manos en las barras protectoras.

—No creo que sea lo correcto, pero supongo que no me corresponde juzgar a una persona que, sin tener porqué, me ayudó y me aceptó. Quizás tengas razón, quizás hemos pasado por tanto que hemos llegado a un punto en el que tenemos que rendirnos y dejar de luchar contra las cosas. No seré yo quien alimente más el dolor, te doy mi palabra.

El exinspector asintió. Aquello era toda una sorpresa, de igual calibre casi que la que había supuesto su resurrección. Apenas quedaba nada de la fría y metódica mujer que, de la noche a la mañana y mientras se encontraba de permiso por su paternidad, comenzó a poner en evidencia al cuerpo de policía con sus grandes y naturales dotes para la investigación.

En dos años la vida puede cambiar mucho. Nada ni nadie es fijo e infinito en un mismo estado. El miedo, el dolor y el terror se había extendido en la vida de ambos de un modo que ninguno podría haber alcanzado a imaginar. Una sucesión de personas se habían visto impulsadas, por un motivo u otro, a acometer actos de lo más deleznables. Igual que Cristina se vio cegada por el amor, el dolor y el acoso para acometer un acto que todavía se recordaba en la capital hispalense. Igual que Lorena acabó convirtiéndose, por su soledad y la manipulación sufrida por la persona que la crio, en el brazo ejecutor del plan más angustioso y violento inimaginable que supuso la extinción de toda su familia. Gema había quedado rota por el amor y, perdida en la búsqueda de un culpable para todo su dolor, acabó convirtiéndose en uno de esos monstruos a los que, por su vocación e instrucción, debía haber dado caza.

El dolor, el daño… Todo estaba ya hecho. Las vidas segadas, con la misma naturalidad y facilidad que lo hace una hoz sobre las amarillentas siluetas de un trigo maduro, estaban perdidas.

Es mejor vivir con temor y miedo que confirmar la falta total de luz y de esperanza, se convenció la asesora antes de ver como Tomás se perdía por el pasillo del hospital, probablemente en busca de un rincón donde liberar todo el dolor que le rodeaba. Un rincón al que a S. Dogood, siendo ahora más Sofía Bueno que lo que nunca había llegado a ser, no le habría importado acompañar.
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Convertir la mentira en verdad

El día fue apagándose bajo un torrente informativo incesante.

Los altos cargos pedían explicaciones. Los agentes que trabajaban en la comisaría donde todos los focos estaban puestos huían como podían de las cámaras mientras que, en el corazón de Sevilla, dos familias lloraban por las pérdidas de sus seres queridos.

Tomás, exhausto tras conversar con los familiares de sus dos pupilos y con un apagado y abatido comisario, se subió al primer AVE que salió hacia su ciudad abandonando, desolado, un lugar al que sabía que tardaría en regresar.

S. Dogood, tras un par de horas más en observación y tras custodiar su herida bajo un aparatoso vendaje, abandonó el hospital sorteando a la prensa y optó por refugiarse en un lujoso y frío ático que tenía su padre en pleno corazón de la capital.

Los cadáveres de los inspectores, juntos en todo momento, aguardaban en la morgue esperando a conocer su destino mientras varios de sus familiares salían a su encuentro para desbloquear la situación.

Elena, tras dar las explicaciones oportunas a todo superior que se lo pidió, se dirigió en soledad, con su habitual fuerza y serenidad, hacia un pulpito, debidamente colocado a los pies del edificio que presidía, abarrotado por los micrófonos multicolores de todos los medios inimaginables.

Un nutrido grupo de reporteros, al igual que lo hicieron las cámaras apoyadas en sus caballetes, concentraron su interés en la figura que se presentó ante ellos luciendo una seguridad y una dureza enteramente fingida y lograda a base de un buen maquillaje y un uniforme bien planchado.

Estás haciendo lo correcto, se dijo para sí mientras se relamía sus labios resecos y se aclaraba la garganta, momentos antes de comenzar un discurso que había repetido hasta en tres ocasiones en la seguridad de su despacho.

—Buenas noches, mi nombre es Elena Beltrán y soy la comisaria encargada de la investigación del caso conocido ya por todos con el nombre del asesino de los museos. Como saben, estos dos últimos días hemos vivido envueltos en un manto de terror —comenzó la exposición, con claridad y firmeza—. Nuestros museos, protectores de nuestra cultura y de nuestra historia, han protagonizado las jornadas más negras que se recuerdan y que, por desgracia, han concluido de la peor manera posible.

Aquí hizo una pausa que aprovechó para recalibrar su tono y ganar un aire que le faltaba. No había vuelta atrás, la dirección trazada, primero por ella y retocada después por sus superiores, era inamovible. Tenía el compromiso y la palabra de Tomás de que no habría ningún problema por su parte. Los subinspectores y el resto de los miembros que presenciaron en primera línea lo ocurrido, incluida la joven trabajadora del museo, habían firmado una declaración legal, formal y secreta de que la versión oficial impartida por las autoridades era la única y real. Ni más ni menos.

—Estoy aquí, compareciendo ante todos ustedes, porque en el Cuerpo Nacional de Policía nos tomamos muy en serio lo que hacemos y somos conscientes de que debemos dar todas las explicaciones, sean demandadas o no, a nuestros jefes. O lo que es lo mismo, a nuestros ciudadanos. Por ello, he de decirles que sí, las informaciones que probablemente ya han escuchado son ciertas —aquí guardó silencio, todo su crédito, su carrera y su reputación estaban encima de la mesa en este momento—. En las últimas horas un total de siete personas, incluidos los inspectores Fabián Gómez y Gema Ruiz, han fallecido víctimas de una serie de crímenes de una brutalidad sin parangón que han sido perpetrados por una banda criminal de la cual, por el momento, no podemos facilitarles mayor información. Soy consciente, pues dos de las víctimas eran compañeros míos, de que en estos momentos no hay consuelo que sosiegue ni repare el dolor que ha generado tan terrible noticia entre los allegados de cada una de las víctimas. Creedme que lo sé.

Aquí hizo una nueva pausa, completamente medida.

—Los próximos días serán claves en la investigación, pero, por ahora, como espero que comprendan, no puedo entrar en detalles. Sólo diré que nuestros mejores agentes, no sólo de la ciudad sino de todo el país, focalizan todos sus esfuerzos hacia un único objetivo: Dar con los culpables de lo ocurrido.

Al afirmar con rotundidad y convencimiento aquel presagio, Elena asintió mientras bailaba su mirada por la decena de ópticas que captaban cada uno de sus movimientos.

—Hasta que esto ocurra, es mi deber notificarles que habrá un despliegue policial especial en cada lugar que sea considerado como punto caliente. Museos, recintos deportivos, vías peatonales y toda clase de espacios que reúnan unas determinadas condiciones que estamos trazando en estos momentos, contará con la presencia de un buen número de agentes que harán lo que siempre hemos hecho, garantizar la seguridad de todos y cada uno de nuestros ciudadanos. Nadie, repito, nadie, perturbará nuestro ocio y nuestra manera de entender la vida. En cuanto se produzca alguna novedad —prosiguió, tras tomar aire y ahora más relajada, atisbando ya el final de la comparecencia—, volveré a hacer una declaración, ante todos ustedes y en este mismo lugar. Tengo el convencimiento de que, cuando llegue ese momento, los culpables de estos terribles y abominables actos se encontrarán en manos de la justicia. Por el momento, eso es todo. Muchas gracias.

Y tras esto, con el rostro serio y degustando las mentiras que acababa de pronunciar ante unas cámaras que estaban retransmitiendo en directo, la comisaria levantó sus manos, sudorosas y enrojecidas por la presión que había ejercido sobre el traslúcido pulpito, para abandonar el lugar provocando que toda la prensa convocada, en un mar de luces, comenzara a lanzarle toda una ráfaga de preguntas que Elena se limitó a ignorar.

Se odiaba a sí misma por lo que estaba haciendo y era consciente de que, saliese como saliese, aquella sensación no la abandonaría jamás. No había jurado su cargo para hacer algo así, pero creía que era lo correcto. Ahora, pensó con amargor mientras despedía con un apesadumbrado gesto con la mano a los presentes, podía entender el sentimiento que motivó al compañero de su difunto padre a falsear la realidad para evitar un mayor sufrimiento a la familia. Sin embargo, tal y como había imaginado, nada de esto la ayudó a sentirse mejor.
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Un nuevo comienzo

S. Dogood se encontraba sentada en un viejo sillón orejero que su padre solía emplear como zona de lectura en el esplendoroso salón de su ático.

La oscuridad, la soledad y el silencio inundaba un lugar inmenso que nunca sintió, al igual que le ocurría con el chalet donde su progenitor había perdido la vida, como propio.

Con todos estos sentimientos rondándola, la asesora, olvidándose de móviles y de informaciones, trató de concentrarse en sí misma y, agotada por lo vivido, S. Dogood regresó a veinte años atrás. A un momento donde la figura que gran parte del país conocía no existía. A un momento en el que sólo era Sofía Bueno, una muchacha que acababa de perder a su madre. La hija de un poderoso empresario del textil que estaba llamada a tomar algún día las riendas de una empresa de la que dependían miles de personas. La joven solitaria y callada cuyo padre, ocupado en sus labores y en sus gustos, no dio importancia al excesivo cariño que uno de sus profesores le profesó y acabó transformándola por completo.

Sofía, al rememorar las inesperadas y angustiosas caricias que se sucedieron en el despacho de su antiguo profesor, se sobresaltó del pequeño sueño en el que había quedado rendida descubriéndose de nuevo en el interior del lujoso apartamento de su progenitor.

A pesar del tiempo transcurrido y de todo lo que había ocurrido desde entonces, se rindió a la evidencia de que, por mucho que le pese y haya tratado de ocultarlo, no ha logrado superarlo. De que el motivo que le llevó a romper con su padre y que provocó que el mejor amigo de éste, el bueno de Eugenio Berger, se convirtiese en su protector y en la única persona capaz de entenderla, seguía estando muy vivo. Un motivo que la llevó a huir del mundo real y volcar todas sus capacidades, fuerzas y seguridad fingida en la creación un personaje imaginario que era todo lo opuesto a lo que era en realidad.

Perdida en una fría e inmensa casa que no siente como suya, Sofía rompió a llorar. Se sentía indefensa y abandonada, culpable por haber sido incapaz de frenar el tormento de locura que, por sus malas decisiones o indecisiones, habían acabado devorando la vida de varios inocentes.

Piensa en la joven y pobre dependienta, con toda la vida por delante y con sus sueños arrancados de raíz. En el comprometido vigilante que no hacía otra cosa que el oficio con el que se ganaba el pan cuando la muerte le sobrevino. En el inmenso diseñador Lorenzo Marsé, en su familia, en los trabajadores de su firma y todo su talento perdido para siempre. En su añorado Eugenio y en el triste final que había tenido el hombre más bondadoso que había conocido. Y, por último, no puede evitar recordar a Gema y a Fabián. En el inmenso amor que ambos se procesaban y que, sumada a su mala fortuna durante una intervención que se realizó por petición suya, acabó rompiéndose y desencadenando tal punto de locura que la llevó a engendrar el horror que la había traído de vuelta.

Dogood… Dogood ha de ser quien desaparezca esta vez, se convence mientras se encoge, abrazada a sus piernas y hundiendo su cabeza en ellas, creando una especie de ovillo. Dogood ha de morir para cicatrizar todas estas heridas y cerrar así por siempre una historia que comenzó en las entrañas de un hotel que acabó transformándose en la peor tragedia inimaginable.

Ha llegado el momento de volver a ser Sofía Bueno, confirmó con rotundidad mientras visualizaba un retrato, ubicado entre un enjambre de instantáneas en el lujoso mueble que presidía el salón, protagonizado por su padre y Eugenio. Es el momento de volver a ser la hija del respetado empresario del textil. La hora de retomar de nuevo todo a lo que renuncié. 

Y con este pensamiento, despojada de las lágrimas que cubrían sus ojos, sacó su teléfono móvil y marcó el número de una persona con la que, después de tanto tiempo sin guardar relación alguna, compartía el cariño hacia un hombre que era esencial para ambas.

Nerviosa, experimentando esta sensación por primera vez en mucho tiempo, se incorporó del sofá y, como una adolescente que espera que la persona que le guste diga sí, escuchó con impaciencia cada uno de los tonos que replicaba el altavoz mientras los dolores de su oreja palpitante quedaban en un segundo y olvidado plano.

—¿Diga?

Sofía tragó saliva. Sabía que no tenía por qué hacerlo. Era consciente, pues hace no mucho que Eugenio le pidió que reconsiderase su postura de permanecer oculta a todo el mundo con una identidad falsa y siendo un pozo sin fondo, de que podría dar un golpe en la mesa y tomar las riendas de lo que es suyo. Pero, aunque jamás lo reconocería pues el orgullo es uno de los pocos rasgos que comparte con su personaje inventado, conoce mejor que nadie sus limitaciones y sabe que sin un apoyo no lograría nada. 

—¿Leire?

—Sí, soy yo —respondió con seguridad la mujer que se encontraba al otro lado de la línea—. ¿Quién es y porqué tiene mi número privado?

Sofía se pasó la mano por su sucio cabello. Necesitaba una ducha, y la necesitaba ya. Será lo primero que haga una vez acaba con esto, se dijo mientras sentía en sus yemas la grasa de sus cabellos.

—Soy Sofía… Sofía Bueno.

A su revelación, le siguió un momento de silencio. Leire, que todavía se encontraba tratando de librar una situación que le afectaba tanto en lo personal, con la muerte de su tío y de un buen amigo como era el modista estrella de la firma, como en lo profesional, con la muerte de la trabajadora y del modista, dudó.

—¿Qué quieres, más dinero? Ya os he dicho que no sabí…

—No, no se trata del caso. Eso… Eso ya es agua pasada —aseguró.

—¿Agua pasada?

—¿No has visto las noticias? Estarán dándolo en todas partes.

—Lo último que tengo en este momento es tiempo para sentarme delante de una televisión. ¿Qué es lo quieres, más dinero?

Sofía sonrió. Le gustaba que aquella mujer fuera directa al grano y sin ambages. Era un buen punto de partida.

—No, te llamo para tratar otra cuestión. ¿Dónde dices que te encuentras ahora?

Leire, que en ese momento se encontraba camino de una reunión, suspiró.

—No lo he dicho, Sofia —Leire detuvo su paso, al encontrarse a unos metros de la sala a la que se dirigía—. Mira, tengo una reunión impor…

—Quiero hacerlo —soltó Sofía, liberando con ello toda la tensión que acumulaba ante su decisión de tomar las riendas de su destino. Del destino de su yo real.

Leire se echó a un lado dejando paso a dos de los accionistas, ambos luciendo cara de pocos amigos, con los que ya tenía que estar compartiendo mesa.

—¿Hacer el qué?

—He pensado en lo que me dijiste. He pensado en lo que a Eugenio le habría gustado. Sé que tu posición es muy diferente a la mía. Apenas tengo conocimientos empresariales e imagino que tendrás amigos y palabras dadas, pero… tengo una proposición.

Leire cerró sus ojos mientras sentía como su corazón se aceleraba. Esto, precisamente esto, era lo que más temía.

—Mira, Sofí…

—No, escúchame. Sé que eres inteligente y comprendes la situación actual. Las dos sabemos que soy la heredera universal de toda la empresa. Así lo fijó mi padre en su testamento, ¿cierto?

Leire se llevó la mano a la frente, sintiendo como todo el maquillaje comenzaba a desprenderse con la presión de sus sudorosas yemas.

—Cierto, pero ahora las acciones están divididas y el plazo para reclamar tu posi…

—No ha terminado, y lo sabes bien. Mi oferta es la siguiente: Las dos presidiremos la empresa —afirmó sin duda y con rotundidad—. Al mismo nivel, en igualdad de responsabilidades y remuneraciones. Los accionistas mantendrán sus números y sus posiciones hasta que se forme una nueva junta en la que seleccionaremos y propondremos nuestras personas de confianza y condiciones.

—No creo que acepten algo así —descartó Leire, sin dar crédito a lo que estaba escuchando de una persona con la que llevaba años sin tratar.

—Yo tampoco, ¿pero qué otra alternativa tendrán si reclamo mis derechos?

Leire guardó silencio. Eugenio había reusado siempre hablar sobre Sofía y su posible paradero. No obstante, todo su comportamiento, su paso atrás y cada una de sus decisiones eran demasiado claras para aquel que lo conociera un poco. Sofía, pensó en ese momento, era el caballo ganador. Pero tenía todavía una gran duda para aceptar aquella mano que o bien la alzaría hasta una posición a la que jamás podría optar o la enterraría en el agujero más profundo del estercolero en el que había fundamentado los cimientos de su vida.

—¿Por qué lo haces? ¿Cuál es la razón de este viraje?

Sofía, que había comenzado a pasear con sus pies descalzos por el frío salón con la determinación de acabar en el aseo, se llevó la mano al brazo tratando de buscar calidez.

—Hay dos motivos… creo —añadió con duda—. Uno es porque me corresponde por herencia.

—¿Y el otro?

—Creo que ambas se lo debemos al hombre que nos cuidó cuando más lo necesitábamos. ¿Qué me dices, hay trato?

Leire se pasó la lengua por sus labios, pudiendo percibir la pesadez del carmín. La suerte está echada, pensó.

—Tal y como me enseñó Eugenio, es tradición cerrar los tratos en un lujoso restaurante.

Sofía esbozó una ligera sonrisa.

—Digamos que ahora mismo no me apetece nada glamuroso. ¿Qué te parece si nos vemos en dos horas en tu casa y pedimos algo? ¿Unas hamburguesas te van bien?

—Pensaba que la vida de lujos y ostentación eran tu especialidad —respondió Leire mientras devolvía una sonrisa al último hombre que faltaba por entrar en una reunión que, en caso de consumarse la unión que estaba naciendo, carecía por completo de sentido.

—Supongo que algo en mí ha cambiado… Todo, más bien —se corrigió.

Leire asintió. Mentar a Eugenio había sido fundamental. Éste jamás había parado de decirle, cada vez que criticaba la figura de una mujer a la que nunca entendió, de que poseía unas cualidades inmensas y que, bien gestionada, podría superar a su padre en el negocio.

—Está bien —se animó a decir—. Nos vemos en dos horas en mi casa.

—Perfecto. Gracias por acceder, sé que no te será fácil.

—Tienes razón, no lo es. Pero yo también estoy en deuda con él, se lo debo.

Sofía asintió, satisfecha por cómo había ido la conversación.

—Ambas se lo debemos. Nos vemos, Leire.

—Nos vemos —confirmó la mentada.

Y tras esto, cortó una llamada con la que sentía que, a pesar de lo mucho que faltaba por concretar, cerraba un capítulo y empezaba otro. O, más bien, cerraba una vida y un personaje para retomar a la persona que había decidido olvidar.

Había llegado la hora, se convenció una vez más mientras comprobaba en la pantalla que la llamada había concluido. El momento de abandonar a S. Dogood en unas aguas de las que nunca debió regresar y de renacer como Sofía. El tiempo de dejar de refugiarse en un personaje con el que huir de sus miedos. La hora de afrontar su realidad.




EPÍLOGO

Han pasado ya tres días desde que todo, en cierto modo, terminó.

La policía había detenido a varios integrantes de la banda a la que pertenecía “El Ruso”. Las televisiones comenzaban a rebajar el foco en la investigación y se centraban ahora en la desaparición de un pequeño que había salido a pasear con su abuelo y, en un pequeño descuido, se había perdido. Los visitantes de los espacios museísticos de la capital y del país retomaban sus visitas a los grandes maestros y vestigios del pasado a la vez que las conversaciones de las terrazas versaban sobre los últimos resultados de la jornada liguera.

Toda la vía central del cementerio estaba tomada por agentes uniformados de gala que, en formación y con todos los elementos propios de la ceremonia en la que se encontraban, se cuadraron al lento paso de los dos coches fúnebres.

Tras los vehículos, atestados de coronas florales, familiares, amigos y compañeros de la expareja de inspectores acompañaban a los féretros en su último viaje bajo la sombra de los cipreses y en un silencio que sólo era roto por el sonido de las ruedas deslizándose sobre la gravilla y los sollozos de los presentes.

Tomás, agarrado al brazo de su esposa y con la ya no tan pequeña Estrella a buen recaudo en casa de sus suegros, soltó todo el aire contenido y, con ello, cierta tensión al ver que los vehículos frenaban su marcha al llegar a la altura del pequeño panteón donde, tras el acuerdo alcanzado por ambas familias, reposarían los restos de ambos agentes.

Con los gritos desesperados de una madre, cuyo esposo era incapaz de consolar y que había visto como su única hija, luchadora y talentosa como pocas, ya sólo viviría en su recuerdo, comenzó una despedida que ninguno de los presentes imaginó que vivirían.

Con calma y tratando de contener sus lágrimas, el exinspector Tomás González, acompañado por los comisarios Arturo Perales y Elena Beltrán y por los subinspectores Julián Trieste y Lucas Páez, se acercó hasta el primero de los coches donde se encontraban los restos de Fabián.

Quedando en línea de dos a cada lado, y con Arturo al frente dirigiendo la operación, aguardaron en formación a la señal del tambor, tal y como habían fijado durante los preparativos.

Tras un breve redoble que dio entrada a la interpretación de una lenta marcha fúnebre tocada con instrumentos de percusión, los cinco compañeros del inspector comenzaron la extracción del elegante ataúd de caoba, idéntico al que transportaba los restos de Gema, cubierto con la bandera nacional y las insignias del cuerpo.

Los portadores del féretro, con el sonido de los tambores marcando sus pasos y agarrando de las manillas doradas que decoraban los laterales, comenzaron a desfilar, por un pasillo más estrecho que el carril central, entre las lápidas vecinas hasta alcanzar el lugar donde una pareja de operarios, ataviados con monos azules y sorprendidos por el aparatoso despliegue que estaban presenciando, aguardaba para dar comienzo a su trabajo.

De pie, con el peso de los restos de Fabián en su brazo izquierdo, Tomás, al igual que el resto de las personas que formaban parte de este último viaje, mantuvo la serenidad como pudo en un momento que pondría fin a un periodo que se le había antojado eterno.

Los últimos días habían sido desgarradores. El dolor, la rabia y la incapacidad para contar lo que verdaderamente había ocurrido, había hecho mella en el ánimo de todos los portadores. Todos ellos, incluido Arturo, conocían la verdad. Y, sin embargo, allí estaban. Despidiendo con todos los honores a una pareja que se había amado tanto como sufrido. Dando el último adiós a unas personas que, por encima de todas las cosas, no se merecían este final.

  Los operarios, tras despertar de la ensoñación que les supuso el dispositivo, indicaron a los portadores, en un rápido gesto con las manos, que avanzaran hacia ellos.

Antes de dar el último paso hacia la tumba, el comisario Perales, con el rostro compungido y luchando por contener sus lágrimas, comenzó a retirar con el mayor de los respetos la bandera que decoraba el féretro de un hombre que estuvo a sus órdenes.

Retirada y doblada debidamente, los portadores ejecutaron a la perfección las indicaciones de los operarios y, medio minuto después, con la caja de madera apoyada sobre una plataforma, comenzó a descender, bajo el sonido de los engranajes mecánicos, hacia el cuarto y último nivel de un frío panteón que estaba recibiendo al primero de sus inquilinos.

Con los restos de Fabián reposando ya en el interior, el más joven de los dos operarios, se introdujo tras dar un brinco y, tras retirar las poleas que habían hecho posible el descenso del féretro, comenzó a colocar unas rasillas rectangulares que su compañero, desde arriba y con la masa preparada, le fue acercando para construir la fina pared que separaría ambos cuerpos.

Con el sonido de la catalana rozando la arrugada superficie de la rasilla extendiéndose por un lugar donde cada presente capeaba el momento como podía, los familiares de Fabián, un hermano por parte de madre y varios primos, se acercaron un poco más para dar el último adiós a un hombre cuyos últimos años de vida habían estado marcados por la soledad y el dolor, tanto físico como emocional.

Los portadores, tras recibir la indicación del mayor de los operarios de que podían proceder con el segundo de los cuerpos, deshicieron el camino para repetir la misma acción con los restos de la inspectora Ruíz.

Todos, y aunque llegados a este punto ninguno lo reconocería, mostraron sus dudas sobre la idoneidad de que verdugo y víctima tuvieran una despedida conjunta y reposaran en el mismo lugar. Por suerte, tal y como dirían después con cierto alivio, el buen recuerdo de una joven que lo dio todo por el cuerpo antes de enloquecer por el dolor y el amor acabó anteponiéndose a las terribles acciones que había perpetrado.

Fabián nunca les habría perdonado que los separasen, se reafirmó Tomás mientras sentía el peso del ataúd de su pupila al extraerlo del coche fúnebre. Y Gema, la verdadera Gema de la que tanto había aprendido y vivido, tampoco se habría merecido un final distinto.

Bajo la interpretación de la misma marcha fúnebre que había sonado minutos antes, los familiares de la inspectora siguieron de cerca a los portadores, entre angustiados gritos y con la firme intención de permanecer hasta el último momento al lado de su familiar.

Tomás y el resto de portadores, acabado el viaje e imitando a todos los agentes reunidos en el cementerio, se cuadraron por última vez mientras escuchaba de nuevo el frío y terrible sonido de los operarios sellando la tumba. En ese momento, mientras Arturo entregaba la bandera que había cubierto el ataúd a una angustiada madre que se mantenía en pie gracias a los brazos de su esposo, el exinspector sintió como un profundo sentimiento de agradecimiento hacia sus dos pupilos despertaba en su interior.

Durante la planificación del evento, le ofrecieron dar unas últimas palabras una vez los cuerpos estuvieran reposando en sus tumbas, pero él lo había rechazado pensando que sería incapaz de pronunciar palabra alguna. Sin embargo, ahora, mientras escuchaba los sollozos de una madre desconsolada repitiendo constantemente que era su pequeña, una necesidad se disparó en su interior y, tras mirar a su mujer, siempre presente en su vida, recobró las fuerzas necesarias y tomó la palabra.

—Hoy despedimos a dos grandes agentes —anunció con la voz más grave que jamás había salido de su ser, costándole horrores pronunciar cada palabra—. Pero, ante todo, decimos adiós a dos personas excepcionales. Dos seres que se quisieron como uno solo y que tuvieron la desgracia de tener que luchar ante cosas que no les correspondían, ni por edad ni por merecimiento. Fabián y Gema fueron más que mis dos subordinados y, sin ellos, estoy convencido de que hoy mi mujer y mi hija no estarían conmigo —al llegar aquí, siendo consciente de que todos los ojos estaban clavados en él, sólo tuvo valor para mirar a una Marga que asistía emocionada a cada palabra—. Dicen que es mejor quedarse con lo bueno vivido, y es cierto. Por eso, hoy me gustaría pedirles que recuerden a Gema y a Fabián como lo que fueron: Una joven pareja que se quería. Talentosa, risueña, repleta de sueños… Esto es lo que se quedará por siempre conmigo. Nada ni nadie podrá arrebatármelo —aseguró, agarrando la temblorosa mano de su mujer—. Descansen en paz.

Tras el emotivo discurso, y dejando en la intimidad a unos familiares que requerían un momento para ellos, toda la comitiva comenzó a deshacerse en grupos que, de manera ordenada y respetuosa, fueron abandonando el rincón sevillano donde reposarían por siempre los restos de ambos inspectores.

—¿Y ahora qué? —preguntó Tomás a Arturo, tras recibir un reconfortante beso en la mejilla de su esposa y mientras deambulaban por el pasillo central de camino a la salida.

El rechoncho comisario, cuya jubilación para sorpresa de todos los que pensaban que jamás dejaría el cuerpo ya había sido admitida a trámite, abrió sus brazos dando a entender que no les quedaba mucho por hacer.

—Seguir adelante, Tomás. Eso es lo que ellos querrían que hiciéramos —aseguró una Elena que había pasado, al igual que sus dos hombres, la mayor parte del velatorio y del entierro en silencio y agradecida por el afectivo trato recibido.

El exinspector miró a la comisaria. La determinación y la tensión que mostró cuando la conoció por primera vez había dado paso a una cierta calma y emoción. Era joven y, por ahora, había sorteado todos los ataques y las presiones que podrían haber acabado con su carrera. Seguramente le irá bien, pensó.

—Así es —se sumó Marga al ver que su marido parecía abstraído, agradeciendo a la comisaria sus palabras con una sonrisa bañada en gratitud—. A Fabián y a Gema no les gustaría que nos pusiéramos a llorar como si fuéramos sus plañideras.

—¿Qué os parece si vamos a la taberna y brindamos por ellos? —preguntó Arturo, tratando de olvidar el amargor del momento y bajo la mirada reprobatoria de su mujer que, como bien sabía, le impediría beber ni comer nada que considerase malicioso para su salud.

—Arturo, mira que llevo años a tu lado y creo que nunca has tenido una mejor idea—respondió Marga, tratando de insuflar energía y ánimos al grupo.

—He oído que por aquí sirven buenas tapas.

—Las mejores, subinspector —garantizó el comisario con contundencia a un Julián que trataba de animarse como podía—. Lo descubrirás en un momento.

—Dudo mucho que eso sea así —rechazó un Lucas que, defensor como pocos de su tierra, no dudo en ponerla en valor—. Es en La Mancha donde están las mejores tapas, eso lo sabe todo el mundo.

El comisario y Marga rápidamente salieron a reprobar semejante afirmación que consideraron una blasfemia mientras Tomás, con una sonrisa fingida y sintiendo la protección del abrazo de su mujer, centró sus esfuerzos en mantener la serenidad para no romper el ánimo que estaba despertándose en aquel inesperado grupo.

Ya fuera del recinto municipal, con decenas de agentes despidiéndose y con la discusión sobre los mejores lugares para tapear todavía al rojo vivo, Tomás alzó la cabeza en busca del coche en el que habían llegado y, mientras la mujer del comisario aseguraba que con cualquier cosita sencilla iba apañada, descubrió a lo lejos a una figura que, a pesar de lucir un nuevo aspecto, reconoció a la perfección.

—Id decidiéndoos, vuelvo en un momento —prometió Tomás mientras se separaba del brazo de su esposa que, sorprendida, desvió su mirada hacia el punto en el que su marido la tenía perdida.

—To…

El exinspector apretó con fuerza su mano, gesto suficiente para que Marga comprendiese que necesitaba aquello. Desde su regreso de Madrid, no habían hablado todavía sobre S. Dogood y todo cuanto su renacer había y podía acabar significando en su vida. Era tal la catarata de emociones que atisbó en su marido que Marga, sencillamente, no se había atrevido a preguntarle por una mujer hacia la que, a pesar de todo, sólo podía sentir un enorme agradecimiento por salvar todo cuanto quería en la vida.

—Espero que vaya bien.

—Yo también —afirmó Tomás, antes de emprender la marcha—. Yo también.

La mujer, a la que de nuevo todo el mundo llamaba por el nombre de Sofía, se mantenía con los brazos cruzados en su regazo mientras, cobijada entre los muros del cementerio y la sombra de uno de los tantos cipreses que se distribuían por el lugar, aguardaba a que el exinspector llegara a su altura.

—Ha sido muy emotivo —aseguró, tras valorar cuáles serían las palabras más apropiadas para iniciar una conversación que sabía pendiente y necesaria.

Tomás corroboró aquella valoración con un asentimiento para, inmediatamente después, echar un vistazo a su espalda con la intención de asegurarse de que estaban asolas.

—No pensé que fueras a venir después de… En fin, ya sabes.

Sofía aceptó aquel pensamiento.

—Si te soy sincera, yo tampoco lo creía. Pero algo me decía que debía estar… que no me lo perdonaría —añadió, entrecerrando los ojos por el sol—. Al fin y al cabo, de no ser por Fabián tendría mi oreja intacta pero una herida mortal en el rostro. Siempre estaré en deuda con él.

El exinspector, incómodo, alzó sus cejas mientras pensaba qué decir.

—Veo que la herida tiene mejor aspecto. En cuanto te crezca un poco el cabello podrás ocultarla.

S. Dogood suspiró, resignándose a una señal que la acompañaría de por vida y a la que sabía que nunca, por más que tratara de ocultarla, terminaría de acostumbrarse.

—Supongo que es una nimiedad comparada con lo que realmente ha cambiado.

El exinspector asintió mientras una incómoda mueca tomaba forma en su rostro.

—Admito que he traicionado a mis valores —reconoció con pausa—. Pero si lo que pretendes es que cambie de opinión, no lo voy a hacer. No pienso ser quien manche el nombre de Ge…

—No me refería a eso —cortó con rapidez—. No estoy aquí por eso.

—¿Entonces?

Sofía mostró una sonrisa nerviosa mientras observaba como, tras el inspector, los enormes cipreses que reguarnecían el recinto funerario se mecían con el viento. Completamente liberados.

—Vengo a informarte de mi decisión.

—¿Tu decisión? ¿Qué decisión? —preguntó con nerviosismo, mientras sentía que rompía a sudar por todos sus poros.

—Mi decisión acerca de lo que soy y de lo que seré. Dogood… Dogood ya no existe, es pasado.

Tomás, con sorpresa y de manera inconsciente, echó un paso hacia atrás.

—¿Pasado?

—Pasado —se reafirmó mientras saboreaba la liberación que le supuso esta confesión—. He llegado a la conclusión de que he de volver al mundo real.

—¿Es que el de antes no era real?

—Sí y no. Las cosas que han sucedido, desgraciadamente, sí lo han sido. Pero yo… —Sofía se mordió el labio con fuerza mientras sentía que las lágrimas y el dolor, por primera vez en mucho tiempo, afloraban en ella sin importarle que alguien la viera así—. No era yo. ¿No sé si me explico?

Tomás remojó sus labios mientras se mecía incómodo y observaba, con aprecio y cariño, a la mujer que trataba de dibujarse ante sus ojos.

—Un placer conocerte al fin, Sofía —dijo al fin mientras extendía una mano que su interlocutora, con duda, contempló. 

—Siento todo lo ocurrido, de verdad. Quizás, si todo hubiera ido de otro modo… Gema, Fabián, Eugenio y el resto de per…

—No hagas eso —cortó Tomás, una vez vio que estaba entrando en una espiral que sabía, por experiencia, donde acababa—. Sé el peligro que conlleva plantearse semejantes preguntas y acusaciones. Dices que ahora es un nuevo comienzo, que eres una nueva persona, ¿no?

Sofía asintió mientras miraba a un hombre con el que se había desnudado más que con ninguna otra persona que estuviera viva en este instante.

—Pues eso es lo único que ha de importarte ahora. Haz que este nuevo comienzo merezca la pena.

—¿Y si no lo consigo?

Tomás aspiró mientras alzaba sus hombros. Definitivamente, pensó, la mujer que tenía enfrente y que tantos problemas le creó en el pasado había alcanzado el mismo punto al que llegó él cuando decidió dejar el cuerpo y buscar un nuevo camino, una nueva forma de vivir.

—Pues tendrás que volver a empezar, como hace el mundo cuando se propone algo y no lo logra.

Sofía asintió. Ya había hecho lo más difícil, convencer a Leire del paso que iban a dar y de retomar el control de algo que nunca debió dejar escapar. Sin embargo, un temor, profundo y natural, no la dejaba concentrarse en su nueva labor. En su nueva razón de ser.

—Hay un problema —advirtió, mientras agachaba la cabeza avergonzada.

—¿Cuál?

—Y si siempre tengo… esa necesidad. Ha estado siempre presente en mí, desde que tengo uso de razón. Desde que soy… Bueno, desde que era quien era. Dogood…

A Tomás esta revelación no le sorprendió. Entendía a lo que se refería. De hecho, lo entendía a la perfección. Él también lo había padecido y ese mismo miedo que albergaba ahora la que fue su asesora era el que lo había llevado a formar parte de una investigación en la que nunca debió participar.

—Probablemente llegará el momento en el que tendrás que responder a esa necesidad —reconoció Tomás, con naturalidad—. Sólo espero que cuando tengas que hacerlo, logres comprender todo lo que estás poniendo en riesgo para conseguir saciar esa necesidad y que sirva para que logres sortear la trampa.

—Como te ha pasado a ti…

—Exacto. Mira, Dogo… Sofía —se corrigió—. Los dos nos parecemos más de lo que reconoceríamos nunca. Sí, tú vas más por libre y yo sigo más lo normativo, pero en el fondo nos mueve lo mismo. Las injusticias, los crímenes… Nuestro pasado nos impulsa a eso y sé que puedes sentir que con esta nueva realidad te estás traicionando pero, en el fondo, no es así. ¿Lo comprendes?

La asesora asintió porque sí y Tomás no pudo hacer otra cosa que sonreír.

—Veo que la sinceridad sigue estando igual de presente en tu nuevo yo. Mira, tienes que intentar encontrar un refugio que alivie ese interés. Yo lo hice en la literatura, creando tramas y casos que bien podrían suceder en la vida real. Quizás, y ojalá, tú lo encuentres en el mundo de los negocios.

—Yo también lo espero, aunque me da que no tendré tanta fama como tú.

—Bueno, si sabes ingeniártelas también la tendrás. La alta sociedad siempre ha vendido mucho en este país.

Sofía no pudo evitar sonreír.

—Sabes, en todo este tiempo que he estado apartada del mundo y sabiendo que habías dejado el cuerpo, siempre venía a mí la idea de que podríamos crear una especie de equipo externo. Como un refuerzo para resolver los casos más complejos.

Tomás se sorprendió y, agotado de tanta tensión, soltó lo primero que le vino a la cabeza intentando conseguir una gracia que sabía que no tenía y que, aunque de tenerla, era consciente de que Sofía no sabría valorarla.

—¿En plan Batman y Robin?

—Holmes y Watson son más de mi gusto, la verdad. Además, tú escribes, podrías hacerlo sobre nuestros casos como hace John en las novelas —apuntó con completa seriedad.

—Y tú eres igual de estirada y egocéntrica que Sherlock, sí... No habría estado mal —terminó reconociendo—, pero me temo que ahora debemos pensar en otras cosas. ¿Quieres acompañarnos? Estoy seguro de que les gustará volverte a ver.

S. Dogood negó con la cabeza con agradecimiento, mientras observaba como Marga miraba hacia donde se encontraban con gesto preocupante.

—Tengo prisa y me temo que ya voy con retraso. Otro día… tal vez.

—Otro día pues —aceptó Tomás, consciente de que seguramente ese día no llegaría.

Ambos se quedaron un momento sin saber muy bien qué hacer ni qué más decir. Habían pasado por tantas cosas, se habían desnudado entre sí de un modo tan personal que este momento, sin tener nada de lo que hablar habiendo tanto que decir, no pudo sentirse más extraño.

—Siento como ha terminado todo, de verdad… Nadie se merecía algo así.

—No, no lo merecían.

Sofía asintió, sintiendo que no había forma humana de cerrar de un modo óptimo aquella conversación.

—Sabes, a pesar de todo lo que nos ha tocado vivir, ha sido un regalo haberte conocido. Me alegro de que, al menos, en esta ocasión sí podamos decirnos adiós.

—Lo mismo digo, pero no tiene por qué ser una despedida. Siempre podemos quedar en algún momento.

Sofía suspiró antes de arrojar una sonrisa dolida.

—Podríamos, pero al final creo que acabaríamos complicándonos el uno al otro. Y no es algo que necesitemos. Pero ¿quién sabe lo que nos depara el futuro?

—Quién sabe —aceptó Tomás, mientras volvía a ofrecer su mano—. Te deseo lo mejor, de verdad.

—Y yo a ti —aseguró—. Da recuerdos.

—De tu parte.

Y así, mirándose a los ojos y saboreando al fin la despedida que nunca tuvieron, los caminos del exinspector y de la ya exasesora comenzaron a separarse en el mismo emplazamiento donde reposarían por siempre los cuerpos de los otros dos grandes protagonistas de una historia que ambos sentían que llegaba a su final.

—Era Dogood, ¿no? ¿Qué quería? —preguntó Marga con miedo, expectante por conocer la respuesta.

Tomás suspiró antes de responder mientras se ponía el cinturón.

—Era Sofía —corrigió, tras pensarse dos veces qué decir.

—¿Sofía?

—Es su nombre real, Sofia Bueno. Es… un comienzo, supongo.

Marga ladeó la cabeza hacia el asiento donde acababa de posarse su marido. En su rostro encontró una expresión de calma que la agitó dado el momento en el que se encontraban.

—Entonces, ¿todo bien?

—Sí —respondió mientras contemplaba el lugar donde se había despedido de una mujer que siempre lo acompañaría—. Todo bien.

Marga, todavía no muy convencida y sin mover su mirada, acarició con suavidad la estremecida mano de su marido. Éste, sintiendo una calidez que traducía en su interior de manera inconsciente como hogar, asintió mientras apretaba sus temblorosos labios con fuerza, tratando de digerir el momento.

—Todo irá bien, cariño —prometió Marga, para después acercarse a su rostro y posarle un beso en la mejilla.

Tomás aceptó el gesto y, tras expulsar el aire que comprimía su pecho, se aclaró la garganta a la vez que se acomodaba en el asiento, invitando a su mujer a que emprendiera la marcha.

—Bueno, ¿os habéis decidido al fin por algún sitio?

Marga, que ya había metido la marcha atrás, respondió a la pregunta con una sonrisa aliviada. Era consciente de que por dentro su marido estaba roto. Había perdido a dos personas realmente importantes en su vida. Una vida que, en los últimos dos años y medio, había cambiado de manera inimaginable y de la forma más abrupta.

Cualquier persona, se dijo mientras comprobaba que tenía vía libre para salir, se habría hundido en aquel torbellino, pero era consciente de que su esposo no lo haría. Tiene dos buenos motivos por los que seguir luchando en este viaje que llamamos vida. Venga lo que venga, se convenció, estará a la altura.

Tomás, por su parte, cerró los ojos a la vez que se dejaba mecer por el movimiento del coche. Habían pasado tantas cosas, tantas conversaciones y tanto dolor que únicamente quería una cosa. Refugiarse en aquello que sentía su casa, su zona segura, su abrigo protector… Su familia. Ya no habrá más casos, ni más investigaciones ni persecuciones. Sea cual fuera su razón de ser. Ya no habrá más Dogood, se dijo antes de abrir los ojos y vislumbrar, en el interior de uno de los vehículos que todavía permanecían estacionados frente a la tapia del cementerio, la figura de una mujer de la que al fin se había podido despedir.

Ya no lo habrá, se reafirmó antes de volver la vista al frente.




NOTA DEL AUTOR







Gracias. Es la única palabra que se me viene a la cabeza mientras escribo estas líneas.

La creación de esta trilogía ha sido un viaje intenso y, ante todo, me ha supuesto un reto que nunca olvidaré y que siempre me acompañará. Han sido muchas horas aporreando el teclado, imaginando personajes, escenarios, crímenes, conversaciones, sentimientos… Y al fin, ahora que ya estoy en la orilla, puedo afirmar que ha merecido la pena. ¡Vaya si lo ha merecido!

Si esta serie ha podido ver la luz ha sido gracias a las personas que me apoyan en mi día a día. Ellas saben bien quiénes son y no hace falta añadir nada más, pero me gustaría aprovechar para volver a agradecerles su aguante, su empuje, su sustento y su ayuda en los momentos más difíciles. Tengo una suerte inmensa de contar con vosotros, os quiero.

La historia de S. Dogood, del bueno de Tomás y de mis queridos Fabián y Gema ya es tan vuestra como mía. Soy consciente de que los personajes y sus situaciones pueden dar a nuevas historias, pero considero, al menos por el momento, que es tiempo de dejarles volar libremente, lejos de más caos y muerte.

Como siempre me gustaría dirigirme a vosotros, mis queridísimos lectores (pelos de punta). Gracias por acompañarme en cada una de las páginas que componen esta historia y por haber confiado en mí y en mi trabajo. Siempre lo digo y nunca dejaré de hacerlo, no hay mayor regalo. Gracias por vuestra fidelidad, por vuestras reseñas y mensajes que me hacéis llegar tanto por Amazon como por redes sociales (son de un valor y de una ayuda infinita para seguir creciendo), por recomendar las novelas a vuestros conocidos y, en definitiva, por insuflar de vida a estas historias. Sois el corazón que empuja cada tecla y da forma a este sueño, jamás os podré devolver todo lo que me dais. Eternamente agradecido.

Releyendo esta nota admito que parece una despedida y, en cierto modo, lo es. Es un adiós a unos personajes que me han acompañado mucho tiempo. Han sido tres años trabajando con ellos y ahora, ante su final, puedo decir que se abre ante mí un mundo atestado de incertidumbres, pero con una única certeza. Volveré, volveré con una historia y con unos personajes completamente nuevos, pero con la misma fuerza y secretos de siempre. Espero, querido lector, que hayas disfrutado del viaje y que sigas acompañándome en las páginas atiborradas de secretos, traiciones y múltiples misterios que están por llegar. Hasta entonces, te envío mi más sentido abrazo y el deseo de que sigas disfrutando de uno de los mayores placeres que existen en esta vida, la pasión por las letras.

Con todo mi cariño y aprecio,

Javier Nieto Esquinas.

Twitter: @grandsoncorners.

Instagram: @jgrandsoncorners.

 




Acerca del autor

Javier Nieto Esquinas

 

Es graduado en Historia y en la actualidad se encuentra inmerso en la preparación de las oposiciones para el cuerpo de docentes del Estado, labor que compagina con su gran pasión, la escritura.

Con la publicación de "El canto de la muerte", cierra por todo lo alto una trilogía policíaca en la que ya se han embarcado miles de lectores y que está conformada por "Una muerte prenupcial", "Doble muerte postnupcial" y, la ya mentada, "El canto de la muerte". Antes de este proyecto, se dio a conocer en el mundo literario con "Au Pairs", un thriller oscuro y autoconclusivo narrado en primera persona que hará las delicias de todos los seguidores del género. 

Toda su obra se encuentra disponible en la tienda virtual de Amazon y están suscritas al servicio de Kindle Unlimited.




Libros de este autor

Au Pairs

 

DEL AUTOR DE "UNA MUERTE PRENUPCIAL".

¿Y si la mayor aventura de tu vida se convirtiese en una lucha por tu supervivencia?

CUANDO UNA AVENTURA
Anna es una joven estudiante española que decide probar suerte como Au Pair en Inglaterra junto a una adorable familia de acogida. Sin embargo, esta experiencia de ensueño se verá cubierta por un manto de terror que ella jamás habría podido llegar a imaginar.

SE CONVIERTE EN PESADILLA
Al mismo tiempo, un padre desolado por la desaparición de su pequeña emprenderá una lucha frenética por encontrar respuestas.

SÓLO QUEDA LUCHAR
Los miedos, el dolor y la tensión estarán presentes en una novela que, a buen seguro, te hará experimentar un torbellino de emociones que te dejarán sin aliento.

Este libro fue publicado por primera vez bajo el pseudónimo de J. Grandson Corners en el verano del 2020.




Libros en esta serie

S. Dogood

Una muerte prenupcial

 

ESTÁS INVITADO

Sevilla, 2022.
La familia Romero Reina se encuentra reunida en un hotel de la ciudad con motivo del enlace de la nieta primogénita.

A LA BODA

Sin embargo, todos los planes fijados para un día tan señalado saltarán por los aires al descubrirse que la matriarca de la familia ha sido asesinada.

DEL AÑO

Todos guardan silencio. Todos son sospechosos.
Y un equipo de la Policía Nacional, acompañado por una mujer misteriosa, tendrá que averiguar lo ocurrido.

Doble muerte postnupcial

 

LLEGA LA ESPERADA SECUELA DE "UNA MUERTE PRENUPCIAL".
LA BODA
Navidad, 2022.
Se ha producido un doble crimen en el mismo hotel donde ocurrió uno de los casos más sonados de la crónica negra española de los últimos años.

FUE SÓLO
Todas las alarmas saltan al descubrirse que las identidades de las víctimas se corresponden con Marta y Noelia Lerín, la novia que vio su boda convertida en un auténtico baño de sangre.

EL PRINCIPIO
El inspector Tomás González y su equipo se verán envueltos en una tormenta de dolor y horror que les golpeará a nivel personal y que obligará a S. Dogood, la peculiar asesora, a regresar del rincón en el que se había ocultado y enfrentarse a la mente que ya dejó escapar una vez.

Al ser una secuela directa, es recomendable haber leído previamente la anterior novela de la serie: "Una muerte prenupcial".

El canto de la muerte

 

Descubre el trepidante final de una saga que ya han disfrutado cientos de lectores.

LAS COSAS
Madrid, 2024.
Bajo el silencio nocturno del Museo Arqueológico Nacional, una de las vigilantes descubre, a los pies de la Dama de Elche, la cabeza cercenada de una joven imitando a la icónica escultura íbera.

NUNCA SALEN
Una nota rosácea, idéntica a la encontrada en un caso del pasado, propiciará que Fabián Gómez, aquejado de sus heridas y ya como inspector, se vea obligado a solicitar la ayuda de su mentor con un único objetivo.

COMO ESPERAS
Resolver un caso que se complicará desde el primer momento y donde un nombre, que ninguno de los protagonistas ha podido dejar atrás, resonará con la fuerza y la intensidad de siempre.
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